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EL BUSCAPIÉ: 


OPUSCULO INÉDITO 


QUE EN DEFENSA DE LA PREMERA PARTÉ 


DR QUIITOUE 


ESCRIBIO 


MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA. 


Publicado con notas histôricas, crlticas 
1 bibliogräficas 


por Don Adclfo de Castro. 


CADIZ. 


Imprenta, libreria litografia de la Revista Médica. 


à cargo de D. Juan B. de Gaona, 


plaza de la Constitucion n. 44. 
1848. 


272 77 dr) à 


Heal odrden sobre la pr'opiedad 
léteraria del Buscapié. 


Mimisrerto nE ComERCI0, INSTRUCCION Y 
OBRAS PÜBLICAS.— Instruccion.—He dado cuen- 
ta à la Reina (Q. D. G.) de una instancia de don 
Adolfo de Castro, vecino de esa ciudad, en so- 
licitud de que se-declare de su propiedad la 
obra que ha empezado ä publicar titulada EI 
Buscapié, que compuso el célebre escritor 
Miguel de Cervantes Saavedra; y en su vista se 
ha servido S. M. resolver que, siendo dicho in- 
teresado legitimo poseedor del cédice de que se 
trata y däudolo à la prensa, se halla declarado 
propictario de él por la ley y goza de este de- 
recho sin necesidad de otra declaracion alguna. 
De Real érden lo digo à V. S. para su inteli- 
gencia y conocimiento. Dios guarde 4 V. S. mu- 
chos años. Madrid 23 de Noviembre de 18 #7. 
— Bravo Murillo.—Sr. Gefe Politico de Cädiz. 


: we br. 22 Le es ie DNS de ? dre re 


PROLOGO 
DAS aprvoun, 


EL MS. del Buscapié, que la À 
casualidad ha puesto en mis ma- 
nos, es de letra de fines del siglo 
XVI 6 principios del XVIF, i Ileva 
este titulo : 


?EL MUY DONOSO LIBRILLO LLAMADO 
BUSCAPIÉ, 
DONDE, DEMÂS DE SU MUCHA Y 2. PNAORE 
DOTRINA, VAN DECLARADAS 
TODAS AQUELLAS COSAS ESCO: NDIDAS Y NO 
DECLARADAS EN EL INGENIOSO HIDAI GO 
BD. Gursorrs DE 8,4 Naxos. 
QUE COMPUSO 
UN TAL DE CERVANTES SAAVEDRA.” 


(M1) 
[ de la propia mano se ven escrilas 
luego estas palabras: 


«Copiôse de otra copia el año de 1606 en Ma- 
drid 27 de Ebrero año dicho. Para el señor 


Agustin de Argote, hÿo del muy noble señor (que 


sancta gloria haya) (ronzalo Zañeco de Molina, 
un caballero de Sevilla.» 


Despues se lee lo siguiente en 
letra, al parecer, de principios del 
siglo XVHI: 


«Da Livreria do Senhor duque de Laf6es.» 


titulo de Portugal. 


Como salio el MS. de la libre-. 
ria de este señor, 1 COMO Vino à 
España, no lo sé. EI modo con 
que ha Ilegado à mu poderes como 
sigue. No hä tres meses que de 
la ciudad de San Fernando fueron 
traidos à la de Câdiz muchos hbros 
para ser vendidos püblicamente : 
los cuales habian pertenecido à un 
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(vi) 
abogado Ilamado don Pascual de 
Gändara, hombre curioso, aunque 
no de muibuen gusto literario, se 
gun demostraba su biblioteca , don- 
de entre ediciones antiquisimas de 
los Santos Padres, 1 de los autores 
de la antigüedad griega 1 latina , i 
de los que escribieron en el siglo 
de oro de las letras en España, ha- 
bia gran cantidad de obras Jesui- 
ticas, vidas de santos, tratados de 
teologia 1 otros libros escritos todos 
en el siglo X VIT, 1 en los cualeses- 
tà compéndiado cuanto pudo in- 
ventar la estravagancia de unos 
hombres que parecian abandona- 
dos de las ciencias 1 aun de Îa ra- 
clonalidad. Entre estoslibros, pues, 
encontré el MS. del Buscapié de 
Cervantes. 


D. Vicente de los Rios en la vi- 
da de este eseritor dice lo siguiente : 
«Conociendo que el Quijote era 


1 X. 
k 


leido de los que no le entendian, 1 
que no le leian los que podian en- 
tenderle, procuré escitar la aten- 
cion de todos, publicando el Bus- 
capié. En esta obrita que se im- 
primié anônima , 1 es estremada- 
mente rara, hizo una aparente 1 
graclosa crilica del Quyote , insi- 
nuando que era una sätira fina 1 
pallada de varias peérsonas mur co- 
nocidas 1 principales ; pero sin des- 
cubrir n1 mantfestar aun por los 
mas leves indicios ninguna deellas. 
Critica discretisimamente maneja- 
da con la cual dié tanto crédito 1 
reputacion al Quyote 1 pico la cre- 
dulidad dei publico, de modo que 
todos le buscaban 1 letan à pordfia, 
creyendo descubrir claramente en 
su lectura los objetos de la sâtira 
que insinuaba el Buscapié. » 


Tambien se dice que en este 
librillo se burlaba Cervantes del 
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(x) 
emperador Cärlos V i del duque de 
Lerma, valido de Felipe HE, dicien- 
do que el Qutjote era una sétira di- 
rigida contra ellos. 


Pero esto.es falso.  Cervantes 
con péqueñas escepciones nunca 
señalé en sus escritos satiricos per- 
sona alguna. El mismo dice en 
su Viaje del Parnaso : 


Nunca volé la bumilde pluma mia 
Por ja région satirica, bajeza 
Que à infames premios v desgracias guia. 


No era Cervantes como el conde de 
Villamediana, autor de tantos ver- 
sos burlescos contra el duque de 
Lerma, frai Luis de Aliaga i el con- 
de duque de Olivares, thombre en 
fin que ni aun respetaba la desgra- 
Cia, pues el dia mismo en que ca- 
yo de la privanza el de Lerma i se 
vistiô este la pürpura cardenalicia, 
puso un pasquin por las calles de 


(x) 
la corte, en el cual se leran estos 
VeTrSOS : 
Para no morir ahorcado, 


el mayor ladron de España 
se visio de colorado. 


Sätiras que al fin pago con la vida, 
aunque otros atribuyen este suceso 
à otras Causas. 


No fué Cervantes como Que- 
vedo que se atrevi à enviar al rei 
Felipe IV aquella glosa del Padre 
nuesiro que comienza asi : 


Filipo, que el mundo aclama 
rey'del infiel temido, 
despierta, que por dormido 
sadie te teme -n1 ama : 
despierta, oh rev, que la fama 
en todo el orbe pregona 
que es de leon tu corona, 
yes tu dormir de liron. 
Mira que la adulacion 
te Ilama con fin siniestro 
'ADRE NUESTPO. 


Obra que le cost perder la liber- 


(x) 
ad por algunos años, 1 estar redu- 
cido à la estrechez de un calabozo. 


Si Cervantes jamäs escribi con- 
tra determinadas personas, ;c6mo 
babria de dirigir su D. Qurjote con- 
tra la memoria de Gärlos V,äquien 
él tanto elogia en cast todossus es- 
critos, 1 contra el duque de Lerma, 


que entonces tenta toda la privan- 
za de Felipe 17? 


Esta es-una de aquellas noti- À 
cias que no tienen mas fundamen- re 
to que la opinion del vulgo. % 

KE 

Ademäs Cervantes no necesita— Ÿ 


ba Iamar la atencion de los espa- 
ñoles hâcia su obra inmortal. En 
el mismo año en que saliô por pri- 
mera vez à la luz püblica el Quijote, 
se hicieron otras ediciones: prueba 
clara dè que no fué este libro des- 
preciado como se dice; 1 por tan- 


(x) 
to de que era intul publicar el Bus- 
capié para este objeto. 


Pero no es el Buscapié lo que 
nos han dicho. ET Buscapié es 
una defensa del Quote contra las 
censuras que dirigian à esta obra 
muchas personas que tenian repu- 
tacion de doctas. 


Cervantes en là primera parte 
del Quijote previno la censura que 
pudieran hacerle por haber pinta- 
do un hombre tan loco que, creyen- 
do etertos los hechos de los caba- 
lleros andantes, habia salido por el 
mundo à caza de aventuras (véa- 
se el cap. 49); oponiendo à los ar- 
gumentos que le hacia eleanônigo, 
los guerreros españoles que se ejer- 
citaron en el oficro de la caballeria 
andante. 


Pero todo fué en vano, porque 
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(x) 
hubo muchos murmuradores de la 
obra. A uno de estos quiso cen- 
surar Cervantes en la persona de 
aquel eclesiästico que introduce en 
la segunda parte del Quijote cuan- 
do dice: «EI eclesiästico que oyé 
decir de gigantes, de follones y de 
encantos, cayô en la cuenta de que 
aquel debia de ser D. Quijote de la 
Mancha, cuya historia leia el du- 
que de ordinario y él se lo habia 
reprendido muchas veces, dicién- 
dole que era disparate leer tales 
disparates; y enterändose ser ver- 
dad lo que sospechaba, cen mucha 
colera hablando con el duque le 
dijo:—Vuestra Excelencia , señor 
mio, tiene que dar cuenta à Nues- 
tro Señor de lo que hace este buen 
hombre. Este D. Quijote, 6 don 
tonto 6 como se Ilama, imagino vo 
que no debe de ser tan mentecato co- 
mo Vuestra Excelencia quiere que 
sea, dandole ocasiones à la mano 


(xiv) 
para que Îleve adelante sus sande-— 
ces y vaciedades; y volviendo la 
plätica à D. Quijote, le dijo:—Y 
à vos, alma de cäntaro, ;quién os 
ha encajado en el celebro que sois 
caballero andante y que venceis g1- 
gantes y prendeis malandrines? An- 
dad en hora buena y en tal se os 
diga. Volveos à vuestra casa y de- 
jad de andar vagando por el mun— 
do, papando viento, y dando que 
reir à cuantos 0S COnOCeN | NO CO— 
nocen. : ;En donde nora tal habets 
vos hallado que hubo ni hay aho- 
ra caballeros andantes? » 


No falta quien diga que este 
eclesiästico, 6 religioso como otras 
veces lo [lama Cervantes, era fray 
Luis de Aliaga, comensal entonces 
del duque de Béjar, 1 confesor lue- 
go del rei Felipe HT: que esta fué 
una aventura que le sucedi6 cuando 
fué Cervantes à pedir la vénia al du- 


(x) 
que para dedicarle este Hbro ; 1 que 
de resultas de este altercado que- 
daron mui enemigos Cervantes : 
Aliaga.  Aliaga por vengarse i po- 
seido de una estraordinaria envidia 
escrib16. 1 public la segunda parte 
del Quijote, encubierto con'el nom- 
bre del Licenciado Alonso Fer- 
nandez de Avellaneda: cosa que 
confirma lambien ser Aliaga autor 
de una obrilla irnpresa, aunque sin 
el nombre de su verdadero autor, 
en el tomo 6.° del Semanario Eru- 
dito, la cual [leva por titulo Ven- 
ganza de la lengua española con- 
tra el autor del cuento de cuentos 
por. don Juan Alonso Laureles, 
caballero de hébito y peon de 
costumbres, aragonés liso y lla- 
no, y castellano revuelto.  Pro- 
pone en élà Lope por modelo, Ila- 
mändole isne) y da en rostro à 
Quevedo con sus defectos persona- 
les como la cortedad de. su vista 1 
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(x) 
lo largo de sus pies._ Es libro tan 
sin gracia i tan mal escrito como el 
Quijote que public Aliaga con el 
nombre de Avellaneda. 


Ofeudido Cervantes con los 1n- 
justos reprensores de su Hbro, eseri- 
bio el mismo año de 1605 en que 
salié à luz el Quijote, una obrita 
intitulada Buscapié, la cual penso 
imprimir segun-se ve por las apro- 
baciones del doctor Gutierre de Ce- 
tina à de Tomäs Gracian Dantisco. 
Pero no logré los honores de la es-— 
{ampa, porque si no. en el ano si 
guiente de 1606, nose hubiera sa 
cado de otra copia una copia pu 
ra el señor Agustin Argote, bio 
primogénito del célebre Gonzalo 
Latieco (6 Argote) de Molina. 


La obra es de Cervantes, por- 
que asi lo dice su estilo, 1 el inge— 
nio con que estä escrila.  Toda 
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(xvni) 
ella està Ilena de chistes i es una 
de las que mas honran el gracejo 
español; porque tambien es una 
de las mejores que han salido de 
la pluma de Cervantes. El diälogo 
es escelente, 1 no sé si diga que 
aun mejor que el que usé Cervan- 
tes en otros de sus escritos. 


Yo, pues, deseoso de sacar del 
olvido esta preciosisima obra tan 
buscada de los eruditos, 1 creyendo 
que es una de las que mas honor 
bacen al nombre de Miguel de Cer- 
vantes Saavedra, 1 aun à la litera- 
tura española, he determinado pu- 
blicarla . 


Por las frecuentes alusiones que 
hace à cosas de su tiempo, me ha 
parecido oportuno ponerle muchas 
1 largas notas historicas, criticas 1 
bibliogräficas.  Tambien la he di- 
vidido en pärrafos para que sea de 
2 


(xVIN) 
mas agradable lectura, porque es- 
(aba en solo uno. | 


Hablando el mui docto filélo- 
oo español don Bartolomé dosé 
Gallardo de otra obra de Cervan- 
les, que se ha publicado tambien, 
en el presente siglo, dice : «Basta 
»tener 0jos en la cara para recono- 
»cer Ja mano de este gran pintor 
»de la naturaleza en el rasgo mas 
»descuidado de su pincel vivaz. 
»;Con cuäles podrän confundirse 
»las lineas de Apeles? No hace 
»pues falta alguna, para acreditar 
»que Cervantes hizo este cuadror 
»moral de la humana flaqueza, el 
»CERVANTES feCiL. » 


Lo mismo podemos decir del 
Buscapié. À mas de la comun 
opinion de que Cervantes fué su 
autor, él mismo se declara por tal 
en toda la obra; i aunque nada de 


(XIX) 

esto hubiera, su ingenio, su in- 
vencion, su estilo 1 su gracejo, es- 
tâän aqui declarados tan al vivo, 
que à nadie pueden ser encubier- 
tos, con tal que haya leido cual- 
quiera de sus obras 1 especialmen- 
te su Adjunta al Parnaso, que es 
en todo igual à esta Adjunta al 
D. Quyote. 


EL MUY DONOSO LIBRILLO 


LLAMADO : 
donde, demäs de su mucha y exceleute dotrina, F 

van declaradas todas aquellas cosas escondidas y no declaradas >: 
en el ingenioso hidalgo \ 


D. QUIJOTE DE LA MANCHA, A4 


que compuso 


tal de Coautes SD et, 


APROBACION. 


Por mandado de los señores del Consejo 
he visto e/ muy donoso librillo, llamado Buscapié, 
donde demäs de su mucha erudicion y. excelente 
dotrina, se declaran aquellas cosas escondidas y no 
declaradas en el ingemoso hidalgo Don Quiote de 
la Mancha; y atento à que el libro es de mucho 
ingenio y que puede ser muy de provecho para 
los que tienen el celebro Ileno de mil locuras 
y vanidades de las que andan por los libros 
de caballerias, y no tener ademäs cosa contra la 
fe ni buenas costumbres, creo que no tiene in— 
conveniente el imprimirse y se le podra dar à 
Miguel de Cervantes, vecino de Valladolid, li 
cencia para ello, porque asi resultarà en pu- 
blico beneficio. En Madrid à veinte y siete 
de Junio de mil y seiscientos y cinco años. 


Dr. Gutierre de Cetina. 


APROBACION. 


Por mandado de V. A. he visto un libri- 
lo que su autor quiso Ilamar Buscapié, en el 
cual se declaran algunas cosas escondidas en 
la Primera parte del ingenioso hidalgo don Qujo- 
te de la Mancha; y digo que en lo dulce del 
estilo y er lo apacible de sus donaires y en lo 
excelente de su mucha dotrina, sera ütil y 
provechoso para los que quisieren desterrar del 
mundo la vana leccion de los libros de caballe- 
rias. Y asi me parece que siendo V. A. dello 
servido, se le podrà dar à su autor la licencia 
y privilegio que pide para estampar este libro: 
que esloy Seguro que Cuando salga en publico, 
à todos parecerà bien.—Fecha en Valladolid, 
4 seis de Agosio de mil y seiscientos y cinco 
años. 


Tomäs Gracian Dantisco. 


A rs 


EL BUSCAPIÉ. (\ 


Donde se enenta Lo que Le sucedad al autor, enando 
caninoba à Tolelo, con un señor Bachaller con 
que topo. 


% UCEDIO, pues, que vendo yo 
© camino de Toledo, à pocos 
F| pasos que me alongué de la 
Puente Toledana, vi venir 
derecho hàâcia mi un señor 
bachiller, caballero en un 
@Q Cuartago muy villano de ta- 
\ Île, ciego de-un ojo y no muy 
sano del otro, y aun de los pies, 
UT yr segun que se colegia de las mu- 
S #N chas reverencias que iba hacien— 
"{æ A0 para caminar. Saludome muy 
mesurado y muy à lo bachiller, y yo 
s_ J à él con buena cortesia ; y fué lo bue— 
no que paso à lo largo, picando à su malhada- 
do rocin con propôsito de hacerlo andar con 
mas furia, si alguna pudiera ya tener, siendo 
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AU 
lan cargado de años y de mataduras, que po— 
nia grima de solo mirallo. 

Porfiaba mi bachiller en aflojarle las rien— 
das, y él sin reparar en ellas no salia de su 
templanza; porque era muy recio de quijadas 
y no menos duro de asiento, V aun imagino que 
debiera ser sordo, segun las voces que daba su 
dueño para ayudarle en el trote, y él proseguia 
sin tener respeto de ellas, como si fueran echa- 
das en el pozo Airon 6 bien en la sima de 
Cabra. 

Con estos trabajos caminaba el bachiller 
castigando à su cuartago unos trechos con la 
espuela, y otros queriendo con la voz avivar- 
lo, y esto con no pequeña risa mia; pero Co— 
mo el nieto de Babieca con ser taimadisimo se 
ofendiese de tantas y tales porfias, se resolvié 
en no querer caminar adelante, sino que cuan— 
do mas era molestado tanto mas se 1ba reti- 
rando atras. Con esto el bachillerejo salio fue— 
ra de si, y dejando caer el fieltro con que ca— 
minaba quiso mostrarse ferocisimo con el Ila— 
gado animal, y tener en poco la sobérbia y fan- 
tasia y mal pensamiento que tan contra su na— 
tural condicion, de suyo mansisima , habia 1o- 
mado, y asi comenzo de herirlo de furiosa ma- 


FE VU 
nera , pero no lan sin provecho como él ima- 
ginaba ; porque el cuartago sintiéndose (que no 
debiera) de los golpes de la vara, que su due- 
no Ilevaba aparejada para ello, comenzé à co- 
cear ; V no bien did dos 6 tres coces en el aire 
y otros tantos corcobos, cuando di con él en 
tierra. 

Yo que vi aquel no pensado desastre, pi 
qué à mi mula (que era algo que pasicorta) y 
à tiempo y cuando que el bachiller se revol- 
caba por el suelo dando furiosos alaridos v 
echando de su boca cuarenta pésetes y renie- 
gos Con Ciento y veinte votos y por vidas, tu 
ve las riendas y me apeé de mi cabalgadura 
diciéndole : «Sosiéguese vuestra merced y ha- 
gamela muy grande, alzandose si puede, y pro- 
siga su Camino : que todas estas incomodida- 
des son anejas à los que caminamos en cabal- 
gaduras tan ruines.» La vuestra, respondio- 
me, serà la ruin, que la mia de puro buena, 
me ha pueslo eneste estrecho.» Mesuréme, 
como pude, para enfrenar la risa que ya pu- 
naba por salir afuera, y con el mayor comedi- 
miento que supe, ayudélo à levantar; y no bien 
se puso en pié Con mucha dificultad y trabajo 
como aquel que habia recibido un tan gran gol- 
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pe, cuando contemplé en él la mas estraña vi- 
sion del mundo. Era pequeño de cuerpo, aunque 
esta falta suplia con una muy gentil corcoba 
que Ilevaba en las espaldas como si fuera so— 
neo Con estrambote: la cual le hacia mirar mas 
bajo de lo que él quisiera (que mal año para 
el licenciado Tamariz que con su buena y mu- 
cha gracia y claro ingenio tantas estancias y 
ovillejos solia escribir en loor de los corcoba— 
dos) (B). Sus piernas por lo estevadas à dos 
lajadas de melon eran asemejadas, y sus pies 
muy desembarazadamente calzaban sus doce 
puntos (con perdon sea dicho), y aun pienso que 
les hago muy grande agravio en quedarme tan 
corto en la medida, donde se echa de ver la 
largueza con que natura suele dar las cosas à 
los mortales. J 
ET bachiller, que en esto se habia Ilevado 
las manos à la cabeza para ver si los cascos 
eran rompidos, comenzo à resentirse del que— 
brantamiento de sus huesos ; y como él no es- 
taba obligado à entendérsele mucho de las co— 
sas de medicina, preguntome con voz'enferma 
y lastimada que pues era doctor (y esto decia 
por verme Caminar en mula) (C) squé remedio 
hallaria para sanar su molida salud? Yo le 
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repliqué que no era doctor, pero que aunque. 


fuera un Juan de Villalobos (D) en los liempos 
antiguos, 6 un Nicolao Movardes(E) en los pre- 
sentes, Con todo eso no podria ordenarle cosa 
que fuera de provecho para el mal recado que 
en él habia hecho su cuartago, si no remitia 
su desgracia, para que no fuese tanta, al des- 
canso y al dormir; y asi que lo que mas con- 
veniente me parecia para poner en Cobro su 
aporreada salud, que pues se iba va entran- 
do à mas andar la mañana, que nos acogiése- 
mos à la sombra de unos ärboles que cerca 
estaban del camino y que un buen trecho re- 
posäsemos à su abrigo de la inclemencia del 
rojo Apolo, hasta que con menos calor y con 
Jos huesos menos molidos pudiese cada eual to- 
mar su via. 

Qué me place! dijo el bachiller con el 
mismo tono afeminado y doliente. Pero squién 
habia de imaginar, aunque faera zahori, que 
por la mala 6 impaciente condicion de esa bes- 
ta ferocisima habria de estar hoy acardenala- 
do à partes el cuerpo de todo un bachiller gra- 
duado por la Universidad de Salamanca y no 
por la de Alcalà, que es à d6 van los estudian- 
les pobres à graduarse, pero pierden por no 
: 


Et Lee 
serlo en Salamanca las mismas exenciones Y 
franquezas que han los hijosdalgo de España? 
Pero jay triste de mi! que tal desastre me su- 
ceda? Bien me avisaron en la posada que era 
muy soberbio y de mala condicion, aunque 
bueno en lo demäs. - Fuera desto que él es de 
buen pelo, por lo cual muestra bien su com- 
plexion gallarda y buena voluntad: son justos 
y formados con debida proporcion sus miem— 
bros: tiene lisos, negros y redondos los cascos 
6 vasos, y à mas anchos, secos y huecos por 
debajo: la corona del vaso es ceñida y pelosa: 
las cuartillas cortas y ni muy caïdas ni muy 
derechas, y asi es fortisimo de bajos y muy 
seguro para lascaidas. Gruesas son las juntas, 
y por sus cernejas tiene grandes senales de 
fuerza. Las piernas son anchas y derechas: los 
brazos nervosos con las canillas cortas iguales” 
y justas, y muy bien hechas, y las rodillas 
descarnadas, Ilanas y gruesas: las espäldas son 
anchas, largas v fornidas de carne: el pecho 
redondo y ancho: la frente ancha v descarna- 
da: los ojos negros y saltados: las cuencas de 
encima Îlenas y salidas hâäcia fuera: las megi- 
Îlas delgadas y descarnadas: las narices tan 
abiertas 6 hinchadas que easi se mira en ellas 
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lo colorado de dentro : la boca grande i toda 
la cabeza seca y carneruna, descubriendo las 
dilatadas venas en cualquiera parte de elia (F). 
Yo que vi en esto que se preparaba à se / 
guir narrando una por ura las virludes y ex Le 
celencias que el cuartago ni toda su casta te- je 
nia, salteéle la razon diciéndole con voz l'epo— 
sada :  Perdôneme vuestra merced, señor Ba- 
Chiller, si Yo no veo ni aun à duras penas en 
su Caballo las cosas y lindezas que al parecer | 
de vuestra merced se encuentran en él juntas Y 1Æ 
ordenadas ;°y si nose me han pasado de la me- . 
moria sus advertimientos, las piernas que vues- | 4) 
tra merced [lama derechas y juntas yo las veo 
torcidas y separadas, Y el pelo que vuestra mer— 


ced lo pone sobre las estrellas està lleno de ma— Le 
laduras , y en cifra todo él es tendido, flaco y LA 
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atenuado; y en cuanto à los ojos que vuestra Ÿ 


merced mira negros y saltados, saltados vea yo 
los negros mios, si no rebientan por ellos los 
malos humores que tienen perpétuo asiento Y 
manida en ese rocin de tan ruin figura. 

No recibiô ningun enojo de estas atentadas 
razones, antes bien con poca confusion à lo que 
mostré, dijo: «Pudiera bien ser lo que vuestra 
merced dice, y no ser lo que vo he visto y crei- 
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do; porque ha de saber vuestra merced que 
en todo euanto he dicho no he salido de los li- 
mites de la razon, segun se me alcanza; y si 
no la tuviere en ello, como vuestra merced la 
tendrà en lo que dice, deberà de consistir en 
esta mi cortedad de vista que desde mis ver- 
des años, acrecentada con el mucho leer y no 
pequeño escrebir , ha dado en afligirme muy 
obstinadamente. Y ha de saber vuestra mer- 
ced que yo salt de mi posada con muy ÎImdo 
par de antojos; pero por mis malos pecados es— 
te potro..…. 

Rocin querreis decir, dijele vo; y él pro— 
siguio su razon diciendo : Sea rocin, si rocin 
es y si rocin quereis que él sea.  Pues heis de 
saber que-este rocin, Como vuestra merced es 
servido de lamarle, al salir hov de la posada di6 
cuatro 6 cinco corcobos, que en la suma de 
ellos no estoy cierto : los cuales sin ser vo par- 
te à repararlos dieron conmigo en mitad del ar- 
royo: de dé sali algo molido y maltratado, v 
entonces debiéronseme de perder los antojos. 
Y esta fué la peor de todas las caidas que por 
voluntad de algun demonio de mal espiritu, que 
se le reviste à este animal dentro del cuerpo, 
he recibido en esta mañana tan tragica para mt. 
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&Luego fuisteis otra vez, prosegui vo, der- 
ribado por la célera impaciente de ese cuarta- 
£0, viva espuerla de huesos andando? Aqui 
dié un gran suspiro el bachiller , que parecia 
haberle sido arrancado de lo intimo del alma, v 
repuso: Pues monta que son seis las ya sufri- 
das, sin una, i aun esa fué al pasar la puen— 
te de Toledo que à no tenerme de las crines 
no pudiera dejar de venir 4 tierra acelerada- 
mente, donde hubiera fenecido conmigo mi via- 
je aun antes de ser comenzado. Pero en re— 
selucion mejor fuera que el Liempo que gasta- 
mos en Vanas palabras, mientras el planeta bo— 
quirubio quiere con tanto ardor derretirnes 
los sesos, que busquemos à las frescuras y som- 
bras de aquellos copados ärboles un lugar don- 
de pueda encontrar treguas, si no descanso, à 
las desdichas que tan porfiadamente han dado 
en oprimirme.  Ÿ si os parece, dejarémos ar— 
rendados mi potro 6 rocin y vuestra mula à los 
troncos de algunos dellos, si no quereis mejor 
que anden repastando las verbecillas que en 
esle campo tan abundantemente nascen para 
gusio y suslento de los ganados. 

Hägase lo que vosquisiéredes, respondi vo, 
que pucs la suerte quiere que no pueda dejar 
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de estar hoy en compañia de vuestra merced À 
quien ya tengo una muy entrañable aficion con 
mucho contento mio, ahf sestearémos un buen 
trecho hasta que la célera de los rayos del ra 
bicundo Febo se vaya mitigando con la caida 
de la tarde. 

Vamos alla, dijo entonces mi bachiller, que 
para divertir la fatiga que suele ocasionar en el 
animo la ociosidad , traigo aparejados sendos 
Hibros, ambos de apacible entretenimiento, pues 
el uno es de versos espirituales, mejores que 
Los de Cepeda (G), y elotro de muy [ana prosa, 
aunque de poca propiedad y entendimiento. Y 
si en vez de caminar de Madrid à Toledo, vi- 
niéramos de Toledo à Madrid, va veriades dos 
excelentes libros que me ha de regalar el se— 
ñor Arcediano, los cuales son de lanto prove- 
cho que tratan de todo lo que hay y puede ha— 
ber en el universo mundo, y con ellos no hay 
mas que decir sino que un hombre se hace sa— 
bio por el aire (H). 

Llegados que faimos al lugar adonde es— 
taban los copados ärboles, despues de prender 
à los troncos de algunos nuestras gentiles ca- 
balgaduras, asentamonos sobre nuestra comun 
madre la tierra ; y ya aparejados para estar con 
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todo el sosiego que pide en el änimo el tan sa- 
broso estudio de las letras abri mi compañero 
una bolsa de cuero dé venian encerrados los di- 
chos libros. Abriô el primero, y viô que decia: 
Versos espirituales para la conversion del pecador 
ÿ para el menosprecio del mundo. 

Libro es de muy dulces versos, dijele yo, 
y de apacible y cristiana poesia : conoci 4 su 
autor, que era fraile de la Orden de Santo Do- 
mingo de Predicadores en Huete, y era llama- 
do fray Pedro de Ezinas([).  Seria hombre de 
buen ingenio y de muchas letras, segun se prue- 
ba de este librillo que compuso, allende de otros 
que andan por el mundo escritos de mano, muy 
estimados de los doctos. 

Con todo eso, prosiguié el bachiller, si he 
de decir mi parecer en puridad una cosa me 
es muy enojosa en este libro, v es que anden 
confundidos y mezclados los adornos y galas de 
las cristianas musas con aquellas que adoré la 
bärbara Gentilidad.  Porque /à quién no ofen- 
de y pone mancilla ver el nembre del Divino 
Verbo y el de la Sacratisima Virgen Maria, y 
Santos Profetas con Apolo y Dafne, Pan y Si- 
ringa, Jupiter v Europa y con el cornudo de 
Vulcano y el bi de puta de Cupidillo , ciego 
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dios, nacido del adulterio de Venus y Marte. 
Pues monta que por mucho menos de eso al- 
borotose el Padre Ezinas al ver en cierta. oca-— 
sion que cada y cuando que decia en la Misa 
aquellas palabras de Pominus vobiscum, una 
vieja, gran rezadoràa, Con Muy gangosa VOz 
respondia siempre Alabado sea Dios! Sufrio es- 
ta impertinencia algunos dias, pasados los cua— 
les y viendo que 50 se amansaba la devota cor- 
tumacia de aquella Celestina, volvio un dia el 
rostro Con sobra de enojo, v le dijo estas pa— 
labras : Por cierto. que habeis echado, buena 
vieja, los años en balde ; pues aun todavia no 
sabeis responder à un Dominus vobiscum sino con 
un Alabado sea Dios. jNoramala para vos y para 
vuestro linaje todo, v entended que aunque es 
santa y buena palabra, aqui no encaja! Razon 
teneis, amigo bachiller, prosegui vo, en la ta 
cha que poñeis en los versos de Ezinas; pero 
fuera della es uno de los mejores libros que en 
verso en lengua castellana estän escritos.  Y 
por su estilo levantado se atreve à competir con 
los mas famosos de Italia, v en confirmacion 
de esta verdad quiéroos decir una estancia que 
està en el comienzo de una de sus canciones que 
dice asi : 
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Andad de la floresta 

a Sombras y frescuras 

las bien apascentadas ovejuelas : 
pasad la ardiente siesta 

junto à las aguas puras : 

pasciendo flores id y yerbezuelas : 
vuestras cuidosas velas 

tras vos jran guardando, 

y los leales canes 

con bravos ademanes 

a las hambrientas fieras asombrando : 
que alli sera contado 

de un pastor triste el doloroso estado. 


Abora bien , dijo el bachiller, con todo 
eso que loais los versos de Ezinas, no me son 
lan agradables ni me hacen tan buena conso- 
nancia en los oidos-como los de Aldana y los 
de un aragonés Ilamado Alonso de la Sierra (J), 
poeta excelentisimo que tambien ha escrito ver- 
sos espirituales, y no ha tres dias que Ilegaron 
por la posta à Madrid, y estos tales si que pa- 
recen ditados por el mismo Apolo y las nueve. 
Pero arrimando à un lado los de Ezinas, este 
otro libro no le estiman por ahi-en dos ardi- 
tes, V es porque solamente encierra necedades 


y locuras V otras Cosas de razon desviadas'y de 
tino, y es una Cifra de todas las liviandades y 
sucesos inverosimiles de que estän Ilenos otros 
tan dañosos como él à la republica.  Con‘esto 
abri las hojas y vi que en una dellas se leia £1 
ingentoso hidalgo , con lo que à la hora quedé 
suspendido un buen trecho como aquel à quien 
asalta un sübito temor, y se le hiela la voz en 
la garganta.  Pero encubriendomi sentimiento 
repliqué à mi amigo el bachiller estas reposa- 
das razones. 

Por cierto que este libro que vuestra mer— 
ced lama de necedades y de locuras es libro 
de dulce entretenimiento y sin perjuicio de ter 
cero, y de muy lindo estilo y muy donosas aven- 
luras, y que debiera su autor ser premiado y 
ensalzado por querer con discreto artificio des 
terrar de la repüblica la letura de Los vanisimos 
libros de caballerias que con su artificioso ro— 
deo de palabras ponen à los leyentes malen- 
conicos y tristes : cuanto mas que su autor està 
mas Cargado de desdichas que de años, y aun- 
que alienta con la esperanza del premio que 
esperar puede de sus merecimientos, con todo 
eso desconfia al contemplar al mundo tan pre- 
ñado de vañidades y mentiras, v que la envi- 
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dia suele ofrecer mil inconvenientes para no 
dejar de oprimir à los ingenios. y que anda en 
los siglos presentes muy valida por los palacios 
y las cortes, y entre los grandes señores : los 
cuales Como estän muy asidos de su parecer de 
desestimar à los que profesan el nobilisimo 
_ejercicio de las letras, no hay fuerza humana 
que les pueda persuadir que se engañan en te- 
ner la opinion que tienen. Ÿ por eso si quieren 
tener los ingenios algun poquito de autoridad, 
se la desjarretan y quitan al mejor tiempo, y 
de esta guisa los desventurados viven sin tener 
hora de. paz. 

Es cierto, dijo entonces el bachillerejo, que 
toda la republica cristiana no pone la imagi- 
nacion en pensar que los libros de caballerias 
son Jibros falsos y embusteros, y sus autores au- 
tores de mentiras y liviandades y cosas dispa- 
ratadas: los cuales aunque no son loados de los 
sabios, el desvanecido vulgo los ha acreditado 
en lal manera, que hombres con barbas imagi- 
nan ser sucesos verdaderos aquellas bravisimas 
y desaforadas batallas de los andantes caballe - 
ros, y aquel salir de sus casas remitiendo à otros 
el cuidado de sus haciendas, 6 no remitiéndolo, 
para busCar aventuras à que darles felice fin, 
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y aquel Ilevar siempre colgado en -la memoria 
el nombre de la señora de sus altivos pensa- 
mientos para que lo socorra en todos los pe- 
ligros à que se aventura, sin haber para ello 
causa ni menester, sino solo por cobrar la bue- 
na fama en la tierra de hombre que no tolera 
desaguisados ni tuertos sin que los ponga en 
orden y los enderece: que en Dios y en mi 
anima (y esto decia Ilenandosele los ojos de 
agua) bastante falta me hace topar con uno de 
esos Caballeros à ver si pone recado en esta mi 
corcoba que es uno de los tuertos que debiera 
haber sido ya enderezado por las bizarrias de 
Cual que caballero andante; que si no fuera por 
ella, y por-estas tan ruines piernas y por esta 
figura y pequeñez de cuerpo con un poco de 
largueza en la nariz, y algo de espanto en los 
0jos v una boca de oreja à oido no habria mo- 
z0o mas bizarro, galan, ni gentilhombre en el 
mundo, ni mas deseado de las damas ni mas 
envidiado de los cortesanos, y de los niños y el 
vulgo señalado con el dedo. ;Noramala para 
los mas galanes y lindos que andan por las ca- 
Iles de Madrid, ruando la personal No que si 
no, haceos miel y paparos han moscas: pero no 
à mi que las vendo, que soy toquera y vendo to— 
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cas (K), que como decian à mi madre las veci-- 
nas, Cuando yo me era niño pequeño, que era 
un vivo trasunto de mi señor padre que fué 
uno de los mas gallardos soldados que con el 
nunça vencido Emperador asistieron en la guer- 
ra de Alemaña, y siempre en todas las mas 
bravas armas y escaramuzas que se daban à 
los enemigos, era de los que mas tarde embes- 
tian y de los que mas presto se retiraban. Y el 
Capitan Luis Quijada, que era de los de Lom- 
bardia, topando con él escondido entre las ra- 
mas de un àärbol, imaginando que era espia 
doble, mandé darle dos tratos de cuerda, y él 
se escus0 con decir que estaba oteando desde 
alli à la infanteria enemiga, porque-si bien an- 
daba muy fatigada y esparcida y trabajada de 
las malas noches y armas y rebatos y enca- 
misadas que los nuestros le solian dar, con 
todo habia sabido de boca de un aleman mo- 
ribundo (que era de los herejes) que los SUVOS 
se apercibian despues de hacer una falsa reti- 
rada à embestir de sübito nuestro campo, por 
la parte de menos seguridad: con lo eual y por 
los ruegos de otros soldados que conocian el 
humor de mi padre hubo de perdonarlo Luis 
Quyada con presupuesto de que à la hora del 
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alba... Paso, señor licenciado, dijele vo, y 
mire por do camina, que desde el ingenicso 
hidalgo Don Quijote de la Mancha ha ido sal- 
tando vuestra merced como avecilla de flor en 
flor hasta [legar à narrarme las empresas de 
su padre en la guerra de Alemaña que vienen 
aqui al mismo propôsito que pudieran las de 
Mingo Revulgo 6 las de Calainos. 

À esto, replico mi bachiller, Quien duo 
Rodrigo dio rudo.  Dios me hizo asi, cuanto 
mas que ÂAristoteles condena en su politica por 
malos hombres los callados, y de persona ca- 
lada arriedra tu morada, y por eso suelo yo 
callar siempre como negra en baño. 

Pero no me negara vuestra mérced, si me 
la haceis tan grande en escucharme, prosegui 
yo viendo su humor de refranear, que al buen 
callar Ilaman sage (L); porque lo que dice el 
pandero no es todo vero. Con todo eso, dijo 
él, no creo que vuestra merced no sepa que 
andando gana la aceña que no estandose queda; 
y de esta suerte, con perdon de vuestra mer- 
ced, quiero referirle con bonisimas razones por 
dô Vino à mi padre ser capitan. 

Y fué que como un dia anduviese muy re- 
ca y estrechada la batalla con los alemanes 
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herejes, y él anduviese mirando v remirando 
por todo el campo aquel lugar mas oportuno 
de recatarse, con la imaginacion de que aun no 
era yo venido al mundo, ni aun engendrade, 
ÿ por tanto guardandose para mavores cosas, 
comenzô en esto de buscar el modo y forma de 
sin ser visto de los de su campo ni los del de 
la liga, guardar su persona, como llevo dicho 
para mayores Cosas. 

O para menores, dijele yo en este tiempo; 
porque si se guardaba para que vos viniésedes 
al mundo ;hay en el mundo hombre mas pe- 
queño que vos? y siendo vos la cosa mas pe- 
queña, y guardandose para engendraros ;como 
decis que se guardaba para mayores cosas? 

Tambien he oido decir que soy pequeñi- 
simo y con todo eso no lo he creido, prosiguio 
mi bachiller, porque se me puso en los cascos 
que deberian ser hablillas del vulgo, y siem-— 
pre lo tuve por conseja de aquellas que las 
viejas cuentan el invierno al fuego. 

Pues habeis de saber que andando por el 
campo de la manéra que Ilevo dicho, y viendo 
lo mucho y bien que se peleaba por los dos 
cuernos del ejército imperial, le vino en deseo 
de meter mano à la espada que hasta entonces, 


aunque habia ‘salido à la luz del sol en varias 
ocasiones de estrecha  necesidad constreñida, 
luego al punto corrida v vergonzosa como cria- 
da con toda honestidad y recogimiento habia 
vuelto à la vaina sin ser teñnida en sangre de 
los contrarios. Lo que ejecuto mi padre en la 
refriega es cuento largo y enfadoso, pero no lo 
es el fin y premio que tuvieron sus alientos y 
bizarrias; pues es fama publica en Villar del 
Olmo mi patria y en sus contornos, que carga- 
do de mas de treinta cabezas que habia corta- 
do à los alemanes herejes, se puso despues de 
la victoria en presencia del claro Emperador, 
que entonces decia à su maestre de campo Alon- 
so Vivas aquellas tres notabilisimas palabras 
de Julio César, trocando la tercera como debe 
hacer un principe cristiano:, Vine, vt y Dos 
vencio (M). El Emperador satisfecho del ven= 
cimientn, y siendo hora de hacer mercedes, 
diole la de capitan à mi padre; y aunque en 
esta ocasion no fallaron malas lenguas que di- 
jesen que mi padre les habia cortado las cabe- 
zas à los muchos muertos que estaban por el 
Campo, y que era como el que compra en la 
plaza las aves muertas, y se va dando autori- 
dad por las calles con decir que él las mato. 
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con todo eso, él se era capitan al placer 6 pe- 
sar de los necios murmuradores que turban con 
sus lenguas la paz de la Republica; y si sus 
méritos eran buenos 6 malos, no tenia necesi- 
dad de ponellos en disputa con nadie… 

Pero dijele vo {podré saber à la fin que 
imaginais de ese triste Hibro de D. Quijote que 
vuestra merced Ilama preñado de disparates y 
vanidades? Digolo porque muchos que lo hilan 
aun mas delgado que vos, lo Haman el prime- 
ro de los que de apacible entretenimiento se 
han compuesto en España, y dicen que esta 
Ileno de delicadezas y verdades. Es cierto que 
el libro va corriendo con no muy prospero 
viento por el mar adelante de los que critiqui- 
zan;, y à buena verdad esta es una de las mu- 
chas desventuras que han asaltado à su autor:; 
pero esta tardanza en ser estimado su libro de 
los doctos, redundarà en resolucion en aumen- 
to de su gloria y fama: v donde n6, si no se la 
dieren él los deja para quien son. 

Ese libro, prosiguio el bachiller, que vos 
quereis que sea tan cuerdo, tan donairoso v tan 
estimado, esta Ileno de vanidades, porque no 
lo es y grande que bajo el presupuesto de des- 
terrar del mundo la vana leccion de los em- 
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busteros libros de caballerias, por ser todos pu- 
ra falsedad y embeleco, nos pinte otro mavor, 
como ver à un hombre desvanecido con las 
cosas que por lales libros se suelen topar, y 
salga de su casa en busca de negras aventuras, 
figurandose hecho y derecho un andante caba- 
llero, sin que Sean parte à separarlo de tan 
jivianos persamientos los muchos palos que re- 
cibe para merecido castigo de su nunca oïda 
sandez? {Cuando ha vislo su infelice autor que 
anden tales locos por la republica?  Y hacien- 
dole aun mas preguntas, que no pudiera hacer- 
las mayores el señor Almirante defunto con to- 
do de ser importunadisimo preguntador (N): 
gcuantos Palmerines de Ingalaterra, cuantos 
Florendos, cuantos Floriandos (0), v cuantos 
otros caballeros andantes muy armados de to- 
das armas, como si se hubieran escapado de 
un viejo tapiz de aquellos que se suelen en- 
contrar en las taberuas, ha visto torciendo de- 
rechos y desaguisando lo bien compuesto x de 
todo punto aderezado? De donde arguvo que à 
mas à mas decirle-hia que cultivase su buen in- 
genio, que sin duda lotiene, para mejores cosas 
y que se deje de proseguir Su desdichado libro, 
porque no es él quien ha de deshacer la au— 
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toridad y cabida que en el vulgo maldiciente 
tienen los libros de caballerias.  Pues esto v 
mas le dijera, que palabras me sobran, v aun 
bien creo que aunque fuera mudo, quizas v sin 
quizas no me faltaran (P), y tanta memoria 
tengo como entendimiento, à que se Junta una 
voluntad de corregir y castigar los ajenos de- 
fectos va que no puedo exmendar los mios, Co- 
mo estas villanas piernas y esta tan galana 
corcoba.  YŸ habeis de saber que soy un gran 
filôsofo; porque he deprendido en la nueva fi- 
losofia de doña Oliva (Q) el conocimiento de mi 
mismo; que quien esto ha conseguido no ha 
conseguido pequeña cosa. YŸ no désprecieis su 
dotrina por ser salida de mujer, que muchas 
ha habido en el mundo dignas de toda venera-— 
cion y respeto; y sinir mas lejos ahi teneis à la 
defunta condesa de Tendilla, madre de los tres 
Mendozas cuyos nombres aun viven y viviran 
por luengos siglos en las voces de la fama (R), 
y ahi teneis tambien à Madama Passier (S), cuyo 
raro ingenio y memoria y elocuencia la muer- 
te se ha Ilevado tras si, como los pampanos 
Octubre; à la cual por sus muchas letras le 
fueron hechas muy grandes y solemnisimas exe- 
quias, y à su memoria se hicieron muchos y muy 
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doctos versos.  Y aun bien, segun cereo, que 
debe de haber Ilegado à la corte un libro car- 
gado de sus cartas Ilenas de erudicion y de mo- 
ralidad, que en tales debiera estudiar el autor 
del lacerado de D. Quijote. 

{Cômo qué! £es posible, amigo y señor ba— 
chiller, repliquéle vo, que vuestra merced de— 
fienda tan acerbamente que no andan caballe- 
ros andantes por el mundo en esta nuestra edad 
de hierro? {Tan falto sois de memoria que no 
se os acuerden los muchos caballeros que dieron 
en la flor de tener por verdaderas estas vani- 
dades de que estan Ilenas las historias, que son 
sabidas de coro hasta del vulgo necio? Y en 
resolucion vo os voto à tal de traeros à las mien- 
tes las locuras de aquel tan famoso caballero 
don Suero de Quiñones, de quien se dice que 
con nueve gentiles hombres demando licencia 
al muy allo v muy poderoso Réy de Castilla 
don Juan IE para partirse de la corte y resca— 
tar su cauliva libertad (que estaba-en prision de 
una dama) con romper en el término de treinta 
dias trescientas lanzas con los caballeros y gen— 
tiles hombres que fuesen à conquistar la aven— 
tura: y bien debedes de saber que el dicho ca— 
ballero don Suero de Quiñones defendi6 el hon— 
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ros0 paso cerca de la Puente de Orbigo,. y que 
se quito aquel fierro del cuello que Ilevaba pre- 
so en él continuamente todos los jueves en se- 
nal de servitud v cautividad, y que fueron de- 
fensores v mantenedores del paso. Lope de Es- 
tuñiga, Diego de Bazan, Pedro de Nava con 
otros hijosdalgo hasta nueve, todos andantes- 
camente enamorados. Los cuales todos que- 
braron lanzas con mas de setenta aventureros 
que eran alli venidos para probar sus fuerzas 
y bizarria. Y en resolucion, si estos no fue- 
ron andantes caballeros de carne y hueso, y no 
como los mal fingidos, responderlo-heis, ba- 
chiller amigo, demas que del paso honroso, hay 
libro escrito por un fraile que se Ilama tal de 
Pineda (T) que lo abrevio y coligio de un li- 
bro antiguo de mano, segun que lo vereis en 
letras de moide, andando por esos mundos. Y 
aun bien que no se os habrà ido del entendi- 
miento la aventura del canônigo Almela, que se 
hallo en la conquista de Granada con dos es— 
cuderos y seis hombres de à pié: el cual por 
el mucho amor que ténia à las cosas de caba- 
Ieros andantes, sustentaba cerca de si vejeces 
y cosas viles de ningun provecho: el cual Île- 
vaba colgada del cinto una espada que decia ser 
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del Cid Rai Diaz por ciertas letras que en ella 
estaban escritas, aunque no se podian leer ni 
menos desentrañar de ellas el sentido (Ü). 

Mucha fuerza me hacen vuestros argu-— 
mentos, seor -soldado, pero con todo ess os he 
de replicar que tales hazañas fueron hechas en 
los tiempos antiguos : y que va sin ir mas le- 

‘jos vimos en los de la Cesarea Majestad del 
inclito Emperador Cärlos V, cuando este dijo à 
todo u: arzobispo de Burdeos, ni, mas n1 menos 
que si fuera el arzobispo Turpin, que dijera al 
Rev de Francia que lo habia hecho ruin y vi- 
llanamente, y Juego vimos venir un faraute 
del Rey de Francia con otro faraute del Rey En- 
rico de Ingalaterra para que fuese con ellos en 
palenque segun los fueros de la andante ca- 
ballerta. 

Ÿ bien se me acuerda por haberlo oido de 
boca de mi padre y señor, que (en paz sea di- 
cho) era hombre muy usado en estos puntos de 
honra aunque él no los usaba por ciertos res- 
petos, que el gran Emperador (V) viéndose de 
safiar con toda la solemnidad de las leyes del 
duelo, pidio consejo en lo que deberia hacer al 
duque del Infantado don Diego su primo; y este 
le consej6 que de ningun modo lo aceptase por- 
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que dello resultaria que siendo tan grande la 15 
deuda que con su Majestad tenia el Rey de LT 
Francia, y remitiendo la satisfaccion de la pa- 1£ 
ga à las armas, haria lev en su reino de que y 
todas las deudas conocidas habrian de pasar (A 
por el rigor de las armas, côsa contra la razon | 

y la justicia.  Estas bizarrias solo se ven va | / 
en los embusteros y necios libros caballerescos, | 

y en las comedias que dellos son tomadas en | 
nuestros tiempos, que en los de Lope de Rue- 
da y Gil Vicente y Alonso de Cisneros (X) aun g- 
no habian osado de parecer en los teatros. Ysi (1 
os he de tratar verdad, mucho me holgara que ‘5 
volviese aquel buen tiempo pasado de las andan- (he 
tes caballerias. Entonces si que me viérades sa | 
lir una mañana à la hora del alba con mis mon- 
{eros grandes v pequeños y Con mis alanos y sa- 
buesos, vestido de una ropa que tendria lo de 
encima de euero Y el aforro de esquiroles, co— 
mo usaban los grandes señores cuando iban à 
monte, y tomar en mi cuello una bocina, y ca- 
balgar en mi cuartago con mis monteros, y 
cuando estuviésemos ex lo mas recio de la mon— 
leria , sobrevenir sobre nos una lormenta v 
viento y agua con gran furla Y ex gran mane— 
ra y me perder con la luenga escuridad en Jo 
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mas eptrañado del monie do anima ninguna osa- 
ba de penetrar por las muchas ÿ malas animà- 
lias que alli tenian su asiento.  Y all topar no 
con un desaforado bärbaro fanfarron, sino con 
un Principe cortés, valeroso v bien mirado, que 
andarà perdido en aquellas malezas, ÿ habrâ 
partido de su corte sin acompañamiento à ejer- 
cer el ejercicio de la andante caballeria, ÿ se 
lamarä el caballero del Grifo 6 de la Roja Ban- 
da : el cual serà muvy cuerdo v de muy sanos 
Conse]os ; y viendo que yo so” un caballero de 
lan alta guisa y prô, para mostrar la liberali- 
dad de su buen pecho, me dara consolacion en 
mis Cuitas. Ÿ cuando no os me cato, asomarà 
por acullà un enano, diciendo con voz teme- 
rosa y rostro espaatable 1 feo: Apuréjate, ca — 
ballero del Grifo 6 de la Roja Banda, 6 como quier 
que te llames, vara dar cima à la mas asombrosa 
aventura que se ha presentado jamds 4 caballero 
andante.  Pues has de saber que la Princesa Ba- 
calambruna que por muerte de su padre Borborifon, 
el de la tuerta nariz, es dueño de aquel encantado 
caslillo qne ves blanquear à lo lejos en aquel apa— 
cible llano, y orillas de aquel caudaloso rio , est4 
ferida y llagada en el amor de tu gentileza, porque 
eon ella has echado el sello à todo aquello que pue- 
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de hacer perfelo y famoso & un andante caballero. 
Cuando la noche descoja su lemeroso manto has de 
caminar al cashllo, cuyas puertas te serän francas 
si quisieres gozar de la mucha fermosura de tan 
fermosa princesa. -Y luego que se quite de de- 
lante de nuestros ojos aquel tan espantable ena- 
no, me dira el caballero del Grifoque no pue- 
de ir al castillo encantado por no cometer vileza 
con aquella infanta ; porque hà dias que anda- 
ba enamorado de Arsinda, hija del rey de Tra- 
pobana Quinquirlimpuz. Con esto me vendrà 
en voluntad de holgar con una doncella tan 
bizarra, tan hermosa y tan gallarda, que à to- 
dos pondra admiracion su vista, si de alguno 
se dejara ver, y subiré en mi impaciente cuar- 
tago y sin darle descanso caminaré mi camino 
hasta Ilegar à las puertas del encantado casti- 
Ho.  Y mi cuartago con la gran hambre y fa- 
tiga de Ja jornada querra comer, y yo le aba- 
jaré las riendas ; mas él por estar mas desem— 
barazado y mas à su placer tirarà pernadas para 
que yo descienda, y yo descenderé, y luego 
que lo haya desenfrenado 6 arrendado al tron- 
co de alguna encina, entraré en el castillo con 
niuy buen animo y sin que nadie me salga à 
estorbar el paso, ni me salga à rescibir, cosa 
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Lan contraria à las leves de la cortesia. Y como 
va en esto la noche habra sobrevenido, hé aqui 
queen el patio de aquel tan desierto castillo, to- 
paré con una antorcha encendida que se me pon- 
dra delante de los ojos sin ser de ninguno lle— 
vada, V vo caminaré en pos della: la cual se 
meterà en un riquisimo palacio de oro y plata, 
aljôfar y piedras preciosas, cuyos estrados se 
ran de muy fina seda v paramentos de oro.  Y 
en Îlegando à una hermosa camara se apagara 
por si misma la antorcha, y vendrà la prince- 
sa Bacalambruna, enamorada de las buenas 
partes del caballero del Grifo, y creyendo que 
soy yo, se me entregarà à todo mi talante y 
voluntad, y comenzarémos con esto à burlar de 
manera que de doncella (si lo era) quedarà he- 
cha dueña ; y desque ella se cansare, se ador- 
mira, V yo para conocer su fermosura sacaré 
una Janterna, que Ilevaré aparejada para solo 
ello oculta entre mis ropas ; y tomaré una can- 
delilla que vendrà dentro, y con su luz veré el 
rostro de la princesa, que sera la mas hermo- 
sa del mundo ; pero por mi negra fortuna caerà 
una gota de cera sobre sus pechos, con lo cual 
ella despertarà , v quedarà de todo punto es- 
pantada al ver que no sov el caballero del Gri- 
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fo, sino un corcobado y narigudo caballero. Y 
como ella sera de parecer que mi corcoba es una 
imperfeccion, cuando no es sino uno de los mu- 
chos regalos coù que natura suele enriquecer à 
los mortales, porque no hay mas linda cosa que 
los adornos en todas las que se ven por el mun- 
do, y que estar un hombre sin una muy gentil 
corcoba, sin una luenga nariz 6 boca grande 6 
pies Jlarguisimos es lo mismo que estar à cure— 
ïa rasa, se pondra loca de furor al verse bur- 
lada y descubierta, v saldra de la camara pa- 
ra disponer mi muerte. Yo enesto Ilamaré en 
mi ayuda à algun maligno encantador, que pa- 
ra mas malignidad hara como que no me ovye. 
Pero una dueña à quien yo jamas eché polvo ni 
paja, de las mas viejas y mas horradas que na- 
cieron en aquel reino de Transilvania , i que 
se Hamara Mari Hernandez 0 Juana Perez, ena- 
morada de mi, vendra à deshora à la camiara, 
y me tomarà por la mano y me Ilevarà por la 
sala, donde habrà varios hombres aparejados 
para darme muerte : los cuales pondran mano 
a las espadas v bisarmas para lo hacer, y lo 
haran à no ayudarme mi buena fortuna v Ma- 
ri Hernandez la dueña mas hermosa de Tran— 
silvania; la cual les dira: Æstad quedos, seño- 
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res, que no es este el caballero que la princesa man- 
do matar; mas es un escudero que envia sobre la 
mar. Cuando saliere el otro matadle. Y con es- 
to me pondraà en el campo, y vo subiré en mi 
cuartago, y ella dar un gran sospiro, y vo le 
ofreceré de casar con ella cuando vuelva por 
aquel castillo (que segun el desaguisado que de- 
jaré hecho, sera nunca), pero en aquella hora yo 
deberé ofrecer todo cuanto pudiere cumplir y 
aun lo que no pudiere. Desa manera tomaré 
el Camino à la ventura y toparé con una buena 
que sera Ilegar à una ciudad v à la plaza don- 
de estarà el Emperador en un palenque con su 
hija, vestida de costosisimos brocados , senta- 
da en un suntuoso pabellon guarnecido de pre- 
ciosa pedreria; y sera ella tan feisima que mas 
parecerà demonio escapado del infierno que 
criatura humana. Y como serà una doncella 
que estarà rabiando por dejallo de ser, se ha- 
brà puesto en la plaza à esperar que acudan 
andantes caballeros à conquistar con las armas 
la posesion de la mucha fermosura que no tie- 
ne. Ÿ como no sera venido hasta entonces al- 
guno, vo entraré en medio de la plaza à pro- 
bar fortuna, y el vulgo ignorante v mal in- 
tencionado, al verme comenzarà à decir por 
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darme vaya: Ahi viene el caballero de la cspan- 
table corcoba, la flor de la caballeria.  Y yo me— 
tiendo espuelas à mi caballo quebraré una lan- 
za en el suelo delante del cadañalso; y mi cuar- 
tago, como siempre, darà tales saltos, corco— 
bos y carreras que dara conmigo en tierra, y 
con el gran golpe se harän pedazos mis calzas 
atacadas, descubriéndose cosas que no fuera me- 
nester que vieran la luz del sol. Con esto la 
princesa enamorada de mi, porque conocerà que 
soy hombre de muchos brios y grande aliento 
para el matrimonio, rogara à su padre que me 
conceda su mano: el cuai conociendo que su 
hija habia corrido el mercado de los andantes 
Caballeros sin topar con comprador, y que era 
por tanto. joya invendible y ducado falso, me 
Ilamarà al cadahalso y me darà en premio de 
mi bizarria la princesa y un reino en dote, cu- 
yos vasallos seran enanos todos: Y asi de bachi- 
Her por Salamanca y no por Alcala, vendria à 
ser nada menos que Rev: con lo cual no faltaria 
alguno de mis vasallos cuantos en mi corte 
fueren, que compusiese en la lengua de aquel 
reino, no conocido aun de los mas sabios cos— 
mografos, un poema en loor de mis hazañas: 
y n0 faltaria tampoco algun honrado encanta- 
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licenciado Joan Arjona (Y). 


el cual usaba por sobrenombre. 


dor que para que ese poema fuese puesto en 
lengua casiellana, resucitaria para solo ello al 


Pero, amigo bachiller, respondi yo, dela 
euerda respuesta del Duque del Infantado al 
invictisimo Emperador no se colige que ya an- 
duviesen desterrados del mundo los verdade- 
ros caballeros andantes; porque entonces vivià 
aunque muy oprimido de la vejez Micer Oli— 
ver de la Marcha, caballero cortesano del Du— 
que de Borgoña Filipo el Bueno, y despues de 
su hija doûa Maria, esposa del Emperador 
Maximiliano, de quien vino el Rey don Filipo 
el Hermoso que caso con doña Juana hija de 
los Reyes Catolicos.  Y como él fuese testigo 
de los trabajos que paso la excelente princesa 
Madama Maria, siendo perseguida ella y sus 
estados, de quien mas obligacion tenia de favo— 
recellos, Ilevaba siempre consigo un mote que 
en su lengua borgoñona queria decir: 


GTANTO HA SUFRIDO LA MARCHAS 


YŸ este escri- 


bié un muy ingenioso libre que tales fueran los 
que andan por la repüblica Iamados de caba- 
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erias, no siendo mas de preñados de locuras 14 
y vanidades. El cual libro quiso intitular El | 
Caballero déterminado, que luego puso de len- 
gua francesa en castellana con muv gentil ali- 


ño el caballero don Hernando de: Acuña (Z) en f 

dulcisimas coplas castellanas, superiores à todo | A 
encarecimiento como se ve en aquel comenzar | 5 
su libro con estas lan agradables razones: À #7 


En la postrera sazon H 2 
del tiempo y aun de la vida, | 3 
una subita ocasion il 
fué causa de mi partida PU À 
de mi patria y mi nacion. | 
Yendo solo en mi jornada, LA 
à mi memorià olvidada + 
despertô mi pensamiento, | 
renovando el tiempo y cuento 
de la mi niñez pasada. 


YŸ no se os viene à la memoria cuando Mario 
de Abenante, caballero napolitano, desafio à 
don Francisco Pandon, un caballero tambien 
nacido en el mismo reino; v que andando los 
dos muy fieramente riñendo en el palenque, don 
Francisco dié una muy gentil cuchillada al ca 
ballo de Mario sin ser advertida de este, el 
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eual como no estuviese avisado del daño que 
le iba à sobrevenir con caer en tierra, un su 
tio que estaba en la estacada, comenzé de ha- 
cerle señas para que se apease; y apeandose 
con grande desembarazo, hirié al caballo que 
su contrario regla. Ÿ como empezase este à r'e- 
sistirse al freno y à hacer grandes desdenes, fué 
forzado don Francisco à rendirse. Y desta ac— 
cion quedô muy vituperado Mario y mal visto 
de las gentes y en opinion de hombre traidor 
y cobarde.  Tambien 6s debereis de acordar de 
otros sucesos de caballeros andantes sucedidos 
en los tiempos presentes, tales como aquel de 
Leres, cuando habiendo desafiado à otro Ilama— 
do Martin Lopez y venidos los dos à combatir en 
Roma con lanzas y corazas, andaban escara— 
muzando y buscandose las escotaduras de las 
armas para herirse de muerte. -Y acaecio que 
tropezando el caballo de Martin Lopez, vino à 
terra, quedando de aquel gran golpe y dolor 
algo adormido, v Leres crevendo villania re- 
malar alli à su contrario, eché pie à tierra. 
Pero avinole mal, porque tropezando en simes— 
mo Cayo, y viéndolo el Martin Lopez que va 
estaba levantado, y temiendo que la fortuna no 
se Île mostrara otra vez madrastra, fué sobre 
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Leres y alli villanamente lo vencié.  Y de- 
jando esto à un lado, gno se os viene à la 
memoria el felicisimo viaje del Señor Rey Don 
Felipe IT (que esté en gloria) cuando, siendo 
Principe, fué desde España à sus tierras de la 
baja Alemaña, y à todos los estados de Flan 
des y de Brabante? Pues en letras de emprenta 
corre escrilo por Joan Calvete de Estrella.… (AA) 

Calvo me vea yo, sobre lo de la corcoba, Y 
à mas à mas estrellado por mi cuartago (dijo 
el bachiller) en lo que me resta de camino (que 
segun su muCha maldad y malos pensamientos, 
imagino que me regalara con despedirme de 
si como ya lo ha hecho, no sin mucho que- 
brantamiento y dolor de mis huesos), si el tal 
libro no es de los mas entretenidos que se han 
Compuesto desde que el mundo es mundo y hay 
quien estampe; y en él todo es Ilaneza y ver- 
dad: las cuales cosas no .suelen caminar siem— 
pre con los historiadores, de que se sigue el 
acreditarse mentiras ÿ sucesos que jamäs pasa- 
ron (BB). Mi padre fué tambien en el acompa- 
ñamiento del Principe y por cierta desventura 
y desaguisado quüe alli le acontecio con una 
que era doncella sobre su palabra, hubo de 
tomar la vuelta de España, donde en el camino 
5 
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le sucedieron muchas mas aventuras que al 
monstruo de fortuna Antonio Perez (CC). Y en 
resolucion, con animo triste y mohino como si 
de algun mal àspid hubiera sido herido… 

Yo entonces salteéle la razon, receloso de 
que me embocase otro tan pesado & imperti- 
rente cuento como el pasado, y por eso imité à 
la sierpe que con extraña dureza se atapa los 
oidos para hacerse sorda y no escuchar la voz 
del encantador, y prosegui diciendo: 

Pues como sabeis, en Bins parecieron an- 
te el Emperador Semper Augusto y el Principe 
su hijo varios caballeros estantes en aquella vi- 
Ia, y le dijeron ser Iegada la hora en que se ha- 
bia recogido en la Galia Bélgica junto à Bins so— 
bre una vieja ealzada, un encantador enemicisi- 
mo de la virtud, de la igualdad y de la andan- 
te caballeria.… {YŸ no os acordais, respuso (DD) 
el bachiller, del nombre de ese encantador? No 
à la fe, repliquéle yo, pero seria espantable 
como lo soh todos los destos malignos espiri- 
tus que viven en los infelices libros de caba- 
lerias. Yo he oido contar de cierto autor de 
eslos tales, que estuvo muchos dias puesto en 
confusion sin acertar con el nombre que daria 
à un encantador que introducia en una de sus 
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fabulas, ÿ sin saber cual responderia mejor à 
su mucha malignidad y soberbia; y como estu- 
viese un dia en casa de un su amigo Jugando 
Con otros que tambien lo eran suyos, à los nai— 
pes, oyo que el señor de la posada decia à un 
criado: Hola, Celio, trae aqui cantos.  Sonäronle 
tan bien eslas palabras, que levantandose de 
la mesa d6 jugaba, sin decir la razon ni de na- 
die despedirse, fuése derecho à su casa à es- 
cribir el nombre de Traquicantos que tan bue- 
pa Consonancia le habia hecho en los oidos. 
Pues este encantador de Bins, prosegui 
yo, por sus diaboôlicas artes tenia puestos en 
confusion y: asombro à los naturales de aque- 
Ilas tierras, haciéndoles toda manera de males, 
y amenazandolos con hacerles otros mas fero— 
ces, y en cifra como los caballeros habian sa- 
bido que este tan malicioso encantador tenia 
su morada y perpétuo asiento en un palacio de 
tal forma encantado (EE) que continuamente 
estaba envuelto y encubierto en una tan espe- 
sisima Ÿ muy escura nube, que era estorbo à 
cuantos querian emprender la empresa de re— 
conocer aquel tan espantable y temeroso sitio, 
d6 anima ninguna por muy alentada que fue- 
se osaba de se acercar; pero que una Princesa 
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muy amadora del bien, y que entendia muy 
mucho de la ciencia de lo por venir, viendo lo 
dañoso que era para gente tan noble la feroci- 
dad de aquel encantador mas maligno que Ar- 
calaus (FF) y mas hereje qne Constantino (GG), 
proveyo que en una peña alta estuviera hinca- 
da una espada de tal virtud, como declaraban 
estas letras que quiso poner para admiracion 
de todos: 

(Que el que sacare fuera la espada del dicho 
padron, darä lambien fin à la aventura y deshar 
los encantamientos, y hibrard à los prisioneros del 
cruel caubiverio en que estän, y finalmente, echard 
en el abismo al dicho-castillo tenebrôso, y demds 
desto alcanzard una infinidad de otras muchas bue- 
nas venturas, aunque aqui no se declaran, que les 
son promehdas y destinadas. 

Con esto demandaron licencia al Empera- 
dor para fenecer esta tan espantable aventura;: 
y de därsela holgé mucho el Emperador, y di6- 
sela en efecto; y aquellos caballeros todos es- 
tuvieron dos dias haciendo representaciones en 
presencia de S. M. y del Principe, de cuantas 
locuras se leen_en los libros de caballerias que 
para desgracia de las repuüblicas, fueron por la 
ociosidad inventados. Vuestra merced mire y 
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advierla y considere con toda la dotrina que 
en si puede encerrar todo un señor bachiller 
en leyes (HH), el nümero de los caballeros que 
se ocuparon en hacer tales fiestas, 6 por mejor 
decir, locuras y vanidades; y que à todas dié 
su consentimiento el Emperador y el Principe 
D. Felipe, y que estuvieron en ellas muy rego— 
cijados (I), y diga vuestra merced si no existen 
otros lales locos como el ingenioso manchego en 
eluniverso mundo, cuando son tantos y tan hon- 
rados y tan favorecidos de los Emperadores y de 
los Reyes. En resolucion, los necios de que està 
poblada la repüblica cristiana, no Ilevan sufri- 
damente que con la letura deste libro se con 
venza el mal limado vulgo de que en los ca- 
ballerescos solo se pintan sucesos inverosimiles 
y enemigos de là verdad y de los buenos en- 
tendimientos; y por eso trabajan tanto y con 
lanta obstinacion y con animos enconados y vo- 
luntad muy torcida contra el ingenioso hidalgo 
D. Quijote, buscandole tachas y haciendo inqui- 
sicion en todas sus aventuras para inferir dellas 
maliciosamente que no bay en el mundo los lo- 
cos que fingen los libros de caballerias, cuan- 
do dellos estan pobladas las côrtes de los Reyes 
(cuanto mas las aldeas). Los cuales entre el 
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vario estruendo de los palacios no son conoci- 
dos: porque la corte es madre de los locos de 
todo género de locuras; v en suma,. como son 
tantas y tales las que hacen, tantos los desati- 
nos que dicen, y tantos los despropôsitos y dis- 
paratadas empresas que sobre los hombros tan 
desavisadamente se suelen echar para mucho 
daño dellos, que no hay quien pueda separar- 
los de su mal aänimo y peor voluntad. Y esta 
es la ocasion de buscar defectos en el ilustre 
caballero D. Quijote, claro espejo, no solo de 
todos los manchegos horizontes, sino de todos 
los de España; y aun pudiera decir del mundo, 
si no temiera exceder los limites de mi modes- 
tia. À cuva causa es Juslo que en lugar de 
ser menospreciado un tan provechoso y bien 
ordenado libro, sea honrado v estimado de to- 
dos los buenos de la republica: pues muestra 
que es el solo entre los de las vanas caballerias 
que con honesta v provechosa intencion fué es— 
crito. Y no debe de ser tenido por tan vano 
como ellos al ver las locuras de D. Quijote; pues 
hartos locos hay en el mundo, y no hay me- 
moria que ninguno sea tenido por tal en el con- 
cepto de las gentes. Y por la honrosa deter- 
minacion que tuvo su autor como fué el que- 
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rer desterrar la falsa 6rden de la andante ca— 
balleria, con los agradables y sazonados y ale- 
gres entretenimientos que para plato del gusto 
nos ofrece en su verdadera bistoria.…. 

Aqui Ilegaba vo con el cuento de la mia, 
cuando el hético cuartago, cuyas riendas mal 
prendidas por mi tragico bachiiler, se habian 
soltado, le asaltô de subito una fantasia v mal 
pensamiento que en voluntad le era venido: 
el cual era refocilar con la mula que cabe él 
estaba asida por las riendas al viejo tronco-de 
una encina. Ÿ como ella se sintiese de los 
malos deseos del cuartago, v era al fin donce-— 
Ila de toda honestidad y recato como criada en 
casa de padres honrados y con buenos y castos 
ejemplos, resistio muy zahareña y esquiva los 
enfermos y dolientes balagos de la cabalgadura 
de mi negrisimo bachiller, v como virtuosa 
Lucrecia, aunque con mejor suceso (que tan 
destruido anda el mundo que à las mulas es ya 
solo reservado sér Lucrecias), defendiôse muy 
bizarramente, disparando sendas coces contra 
su injusto forzador; pero cou tanto acierto despe- 
didas, que una de ellas fué à dar en el ojo que 
medio sano tenia, con que acab6 de rematarlo, 
y otra en el pecho.con que derribôlo por tier- 
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ra, que à segundarle hubiéran fenecido alli 
las calamidades del cuartago y las caidas de mi 
bachiller. 

ET cual al contemplar aquel no pensado 
desastre, ocasionado por la sobra de deshones- 
tidad y lascivos pensamientos, y el no espera- 
do rejo y los brios que para mas altas cosas 
mostraba su cabalgadura, imagino que estaba 
à punto de echar el uültimo aliento por la bo— 
ca, y alli fué el gemir y el dar voces, lamen- 
lando su desgracia, y el poco recado que habia 
puesto en la guarda de aquella preciosisima 
Joya que habia alquilado en el meson de Col- 
menares (JJ), y alli fué el maldecir el punto v 
hora en que habia salido de la villa. 

Yo para consolarlo, le dije: Aun bien, 
senor bachiller, que para que veais cuan lejos 
dabades del blanco ha venido esta desdicha; 
pues debajo de su buen parecer de que el libro 
de D. Quijote todo es vanidad y locura, poned 
pausa à vuestros suspiros, y traed à la memo- 
ria el cuento de otra tal aventura de Rocinante, 
cuando el ingenioso manchego se top con la 
mas desgraciada de las suyas en topar con unas 
desalmadas yeguas que tambien pusieron à 
punto de muerte 4 su cabalgadura. 
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Lléveme el diablo que no querria que me 
levase, dijo muy enojado el bachiller, si no os 
vais en este punto con vuestro D. Quijote cien 
leguas mas allà del infierno, que desque os 
saludé, todas las malas venturas que hay en la 
lierra han comenzado de Ilover sobre mi, ni 
mas ni menos que si fuérades cédula de exco— 
munion (KK), que esto sique no solo es ventu- 
ra, sino venturon Ilovido. Y con esto por- 
fiaba, aunque en vano, para levantar à su cuar— 
tago, el cual de mal ferido y ciego no se po- 
dia levantar, sino que cada y cuando que el 
bachiller le tiraba de las riendas, meneaba un 
pie 6 una mano, dando señas de muerta vida. 
De donde vine à colegir lo mucho que pueden 
uñas de mula, defendiendo los fueros de su 
honestidad y que no le metan gato por lie- 
bre, como venteros, los malos viciosos que 
con almidonadas razones y oliendo 4 âm- 
bar, almizcle y algalia, por conseguir sus 
lascivos pensamientos ponen en tanto estrecho 
y à tanto riesgo las vidas y aun el ânima. Y 
viendo el mal recado del cuartago y que ya el 
sol iba declinando para träsponerse en los mon- 
tes y dar en el mar, despedime muy à lo cor- 
tesano del lacerado de mi bachiller: el cual con 
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el grande y estéril trabajo de poner en cobro su 

cabalgadura, ni me ov6, ni me vio partir, n 

aun cuando me viera, le era ya posible acertar 
con las palabras, segun que del enojo y pesa- 
dumbre tenia trastrabada la lengua.. Ali que- 
dé braveando y poniendo sus quejas sobre las es- 
trellas, y nuncàa mas supe dél, ni lo procuré y 
aun todavia me parece escuchalle. De’esta 
suerte subiendo en mi honesta mula, tomé la 

vuelta de Toledo en aquella hora. La del alba 
sera cuando entré por sus puertas, y comencé de 

caminar por sus Calles y fuime derecho en: ca- 
sa de un mi amigo à tomar posada; donde pro- 
poniendo en mi pensamiento lo que habia de 
hacer, determiné de escrebir esta mi aventura 
para AÉUare de muchos que ven en el inge- 
nioso hidalgo D. Quijote lo que el ingenioso hi- 
dalgo D. Quijote no es; y por eso quise Ilamar à 
este librillo Buscapié, para que aquellos que bus- 
quen el pie de que cojea el ingenioso manche— 
go, se topen (Dios sea loado) con que no està 
enfermo de ninguno, antes bien muy firme y 
seguro en ambos para entrar en singularisima 
batalla con los necios murmuradores, sabandi- 
jas que para su daño alimenta toda bien orde- 
nada republica. Y con esto si he acertado à 
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darte gusto, lector amigo, vo lo tendré muy 
grande en haberte servido, con tal que no se 
te pasen de la memoria estos mis advertimien- 
tos. Y Dios te guarde. 


FIN DEL BUSCAPIÉ. 


GA ME: HE à PEN 
CNRS DRE M 


CARTA EINÉDITA 
DE MATEO ALEMAN, 


AUTOR DE EL Picaro GUZMAN DE ALFARACHE, 


A NEIGUEL DE CERVANTES. (LL) 


Sozi4 decir aquel tan gran Principe de la 
elocuencia romana (Tulio digo), que no habia 
en el mundo cosa mas contraria à la razon y À 
la constancia que la fortuna, queriéndonos dar 
a entender que de ella estaban pendientes to- 
dos los acaecimientos que sobrevenir pudie- 
ran à los humanos. Semejantes à las cartas de 
Urias son las acciones nuestras, porque ellas 
solas labran nuestra desdicha; y ser esto ver- 
dad muy recibida de los mas doctos varones y 
mas sabios de la antigüedad latina, pruébalo 
Juvenal cuando dice que ninguno daria eulto 
a la engañosa deidad de la fortuna, si nosotros 
tuviéramos buen seso v prudencia, ya que pa- 
ra bien suyo y daño de nosotros nuestra mucia 
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locura ÿ poco saber la habia hecho diosa, 

Por muy fiho disparate ÿ por un viejo 
abuso canonizado por sus siervos los ambi- 
ciosos, he hasta agora tenido este idolatrar 
las gentes en la fortuna, y aun à los tales los 
tuve’ por bobos como st wwmieran en Bamba. 
Mas ya se han trocado los años; ÿ ansi co- 
mo aquel à quien tanto han amilanado las 
desventuras y el verse acabado y consumido 
de largas enfermedades, de las muchas na- 
vidades que ha vivido, y à mas de la po- 
breza, ultimo récipe de aquella tan muda- 
ble dama, dije: —A buen tiempo venis, des- 
engaño. Antes mé atreveria à hacer domés- 
tica una fiera, que dejar de adorar à la for- 
tuna: solicitaré su favor, pues imagino que 
esperallo della sin ruegos, es pedir peras al 
olmo 6 cerezas al cardo. Al hombre que 
della no fuere rendido esclavo, abridle la hue- 
sa, dalde por muerto, cortenle los lutos: al- 
canzar las dichas y el término redondo y fin 


de sus dolencias, agrillas serdn. 


Afuera tris- 


tezas: afuera querellas: afuera sospiros: no. vt- 
vamos mas en la casa lôbreya de Lazarillo de Tor— 


mes, pues asi pasa. 


Puédese à voz viva publicar por el uni- 
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verso que ella no da favor mas que à aquellos 
que afeitan la fealdad de su mal vivir con mu- 
cho artificio. A estos da oïdos con gran Ila- 
neza y afabilidad: alienta 4 los inorantes para 
que se gallardeen con su mesma inorancia: sa- 
ca sanos de todas las pendencias à los perdo- 
navidas y manaferros: dineros da al que de pu- 
ro miserable Y mezquino es un pan y ensalada: 
a los entremetidos y trafalnejas les da materia 
en que cebar sus deseos de bollicio: à los le- 
brones da cabida en el mundo como si fueran 
valientes: à los grajos les facilita ajenos oidos 
que escuchen sus parlerias : los Pedros de Or- 
dimalas encuentran por ella felicidad en sus en- 
gaños y Cautelas: los Saturnos. hällan melanco- 
las con que mas.entristecerse: en sus dobleces 
y malos tratos alcanzan ventura los cuescos ma- 
treros: los nonadies tienen autoridad de hombres 
aptos para todo linaje de ejercicios: los borce- 
quies sin soletas Y los tragamallas hallan siempre 
manjares que les aviven y despierten el ape- 
to y -no cansada glotoneria. Mucho es de 
sentir que tan corrompido ande el mundo por 
el buen parecer de Doña Fortuna. Los hom- 
bres todos, como si jugasen con ella al juego de 
la carteta, no hacen otra cosa que pensar en el 
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encuentro, en el azar, en el Ilevar, en el re- 
paro, en el falso topa. 

Pues vuestra merced que florece en la agu- 
deza del ingenio y en el donaire en el decir, 
deberà de haber experimentado esto que digo: 
vueslro ingenoso hdalgo D. Quote corre con 
tanto aplauso por las naciones extranjeras en 
Compañia de mi Afalaya de la vida, siendo los 
dos mas estimados libros que de poco acà se 
han compuesto. Es asi. Iguales fuimos en el 
echar en plaza las Ilagas casi incurables de los 
mortales (aunque se abrase la invidia): igua- 
les tambien fuimos y somos en las desdichas. 
&Quereislo ver? Pues considerad que tenemos 
por patria (si dijera mejor madrasta) 4 una 
tan cruel enemiga que de todo.cuida ménos del 
premio de los ingenios. jOh necia, necia y. 
mil veces necia!  Pero mejor fuera décir, ;oh 
loco, loco y mil veces loco, que-no imaginabas 
que lambien en el ingenio tenia jurisdiccion la 
fortunal  Engañado he sido, burlado, y aun 
pudiera decir que escarmentado, si tan tarde 
y tan fuera de sazon v de tiempo, no viniera 
el escarmiento. 

Decidme, squé piensa el mundo de los que 
siguen el ejercicio de las letras? {No imaginan 
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que es Ilevar agua al molino, escribir libros 
para alumbrar los ciegos entendimientos de los 
inorantes? &çNo lienen por pequeño trabajo co- 
mo si fuera el peregul de J'uan de Mena tanto 
esiuliar, tanto aprender, tan poco dormir? 
Determinado estoy de seguir nueva senda 


que me Ileve al puerto de mi ventura : por eso: 


he hablado conmigo diciendo : —Ya poco habré 
de vivir: niño fui, mozo he sido, viejo soy : 
çqué me resta de vida? zqué he aprovechado? 
de qué hacienda gozaran mis hijos? Nada en 
suma. Pues alto: vamos, como suele decirse 
en Salamanca, à Tuta que es tierra de limosna. 
Vamas à Nueva España, à ver si enella no me: 
persiguen con sus lenguas, para labrar mi des- 
crédito, los maldicientes murmuradores de mis 
escritos, que me hacen tanto mal como si fue- 
ran maldiciones de Salaya. Ya es la tardanza 
cosa pesada : los mérilos ro se conocen en el 
mundo sino tarde y mal, y asi se premian: la 
fortuna ha sido para mi como la justaa de Pe- 
ralvillo, que en la primera audiencia mandaba asae- 
tear un hombre, y desque el triste moria de tan ma— 
la muerte, comenzabu & hacerle el proceso. 

Pues por la estimacion que vuestro libre 
ba conseguido, me persuado que muy cerca 
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estais de hartas desdichas, y paréceme que.0s 
cogeràn muy desapercibido.. No haceis leña 
en buen monte: por eso yo me parto à lejas 
tierras : en estas zuñenme los oùdos. Y como si 
fuera vo hombre indigno y de poco valor y me- 
recimiento, me desestima el vulgo de mi patria. 
Sea ansi;, que por eso como la vejez no me 
permite morir como valiente con heridas en 
el pecho y honrosas, dadas por fuerte mano, 
ybhede morir en las blanduras y sosiego de mi 
lecho, quiero que se diga que perdi el caca- 
rear d la llana de Carrasa, y no con los cui- 
dados y sobresaltos que Ileva consigo el hom- 
bre que se parte desta engañosa vida, dejando 
por herencia à sus hijos la pobreza con peque- 
ña hacienda y con muchas deudas. 

Vuestra merced, señor Cervantes , si no 

quiere ser despojo de fortuna, hâgase su servi- 

dor y captivo, siga mis pisadas, que ellas le 
Mevarän à un morir mas descansado. lejos de 

la envidia de aquellos que para nos herir tie 

nen mas libre, mas suelta, mas ligera , mas 

desembarazada y mas presta la lengua que.el 

mesmo pensamiento, y aun mas afilada que na- 

VaJa para Cortar las vidas y los escritos de otros. 

Fâcil me es va el huir: no hay cosa tan di- 
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ficultosa que con buena diligencia no se consi- l 7, 
ga. Con el huir de mis invidiosos, podré de- Won 
Cir en salvo està el que repica. No me azotaron, 
pero diéronme un jubon muy justo à raiz de D 
las espaldas.  Estoy à punto de volvérseme el jui- f, 

«io con-los enredos de aquellos deslenguados.. No | | 
es la vida de el leal mas de en cuanto quiere | 5 
eltraidor. Por vosotros, emponzoñadas vibo- | 

ras, se suele decir: A! facer ni can. Baslantes | 
años me habeis traido 4 la melena y con el agua 
& la gola.. Cansado estoy de buscar la gandaya 
y de hallarla. Por eso acordandome de aquel ie 
antiguo cantar que ansi escomienza: 5 


Velador que el castillo velas, A2 
vélale bien y mira por ti; HA 
que velando en él me perdi: 5 


me parto à Méjico en busca de la fortuna que 
hasta ahora huye de mi, y no me serà fâcil to 
parla por estas tierras aunque la busque co: 
linterna flamenca. Yes ansi; porque como 
sOy viejo y no mozo de buen aire y tengo la ca- 
ra adornada de perigallos, esa dama tan esqui- 
va se ausenta de mis 0J0s. 

Guarde Dios muchos y dilatados años, se- 
ñor Cervantes, la vida de vuestra merced, pa- 
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ra que ponga lérmino à la segunda parte del 
ingenioso hidalgo D. Quijote de la Mancha. El 
. mando todo lo espera y lo desea, y yo mas que 
ninguno como tan amigo y servidor que soy de 
vuestra merced. De Sevilla 4 20 de Abril del 


año de 1607. 


MATEO AÂLEMAN. 
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AL BUNCAPIÉ DE CERVANTEN 


POR AU EDITOR 


D % Caofo: le Casio. 
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La voz BUSCAPIES quiere decir en lengua caste- 
Ilana aquel cohete sin varilla que encendido corre por la 
lierra entre los pies de la gente. Metaféricamente se 
dice en significacion de una especie que se suella en 

la conversacion para inquirir alquna cosa. 

Asi usé de esta voz Cervantes en la defensa que 
escribié de la primera parte de su obra inmortal: 
pues como él mismo dice: Y por eso quise lamar à 
este librillo Buscapié, para que aquellos que busquen el 
pré de que cojea el ingenioso manchego, se topen (Dios 
sea loado) con que no estä enfermo de ninguno : antes 
bien, muy firme y seguro en ambos para entrar en sin 
gularisima batalla con los necios murmuradores etc. 

Tambien haï en castellano las voces de Busca- 
RUIDO_Î BUSCAVIDAS. Son tan comunes estas palabras 
compuestas, i los elegantes modos de decir, que has- 
ta los bribones tenian una especie de vocabulario de 
metäforas : del eual da noticias el gran Lope de Ve- 
ga en su Enfremés del Letrado por medio de este c0- 

loquio : 
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RAS 
PEROTE. 
{LKILER Mamo al alquacil. 


BARTOLO. 


;Famoso! 


PEROTE. 


GARFIO al corchete : à las esposas, GUARDAS: 
a Los presos antiquos, À BUTARDAS : 

al alcaide, PRIOR : TORNO al portero: 
HERRADOR DE LAS PIERNAS al grüllero: 
à los tres ayudantes, MONACILLOS : 
ABANICO al soplon: TRAMPA à los grillos : 
al escribano, TEJE DOR. 


BARTOLO. 
Me agrada. 
PEROTE. 


Y al libro del acuerdo, MA NOTA DA : 
à la pluma, PINCEL: al papel, RASO: 
FIRMA, à la tinta : al visitar, TRASPASO : 
al negar, CHITON : et MAL VECINO 

al verdugo : ai borrico, VIZCAINO : 

à las espaldas, FAC ISTOL DE CUERO: 

à la penca, el COMPÂS CON EL PUNTERO: 
LOS COLORADOS Iamo à los azotes : 
Y porque con latin la plana cierre 

à la horca MWamé FINIBUS TERRÆ. 


is PR 


BARTOLO. 


Con letras de earteles de comedias 
escrito avia de estar en märmol paria 
tan nuevo, tan gentil vocabulario. 
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Mal año para el licenciado Tama- 
riz que con su buena y mucha gracia 
y elaro ingenio tantas estancias y ovi- 
llejos solia escribir en loor de los cor- 
cobados.) 


Gonzalo Argote de Molina en los discursos que 
puso sobre la poesia castellana en pos de Æ7 (‘onde 
Lucanor , ingeniosisimo libro del Principe don Juan° 
Manuel (Sevilla, 1575.—Madrid, 1642.), dice lamen— 
tando la muerte de otros poetas de su tiempo: «Lo 
cual colmadamente se compensaba con el raro. in- 
genio y felicisima gracia del buen licenciado Ta— 
mariz, si sus estudios mas graves, y ocupaciones 
tan santas 6 importantes le dieran licencia à de- 
jarnos algunas graciosas prendas deste género de 
habilidad, en que él solia deleitarse en las horas 
del extraordinario pasatiempo. Perdimos con su 
muerte un raro ejemplo de virtud y discrecion, y 
una grande facilidad de ingenio para todo lo que 
queria, Con riqueza de muchas facultades y artes 
que lo hacian mas excelente, de todo lo cual lo 
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menos era su agradable poesia latina y vulgar que 
pudiera ser principal caudal de otros sujetos. Que- 
dônos en lugar de esto la pena de su apresurada 
muerte, con un vivo deseo y perpétua memoria de 
su virtuoso nombre que nunca se acabar4 mientras 
hubiere cortesia y gusto de buenas letras.» 

Esto dice Gonzalo Argote de Molina. Dellicen- 
clado Tamariz he visto varias obras inéditas en un 
MS. del siglo XVII que Ileva este titulo : Chrénica de 
don Francés de Züñiga, criado privado bien quisto 1 
predicador del Emperador Carlos V, dirigida &S. M. 
por el mismo don Francés. Al fin de la crônica se leen 
las siguientes novelas escritas de la misma mano. 


«Novela dela tinta. 

Novela de las flores. 

Novela de los bandos. 

Novela del licenciado Tamariz. , 

Novela del Portazgo del licenciado Tamariz. 
Novela del licenciado Tamariz del Ahorcado.» 


Las estanCias i los ovillejos que compuso Ta- 
mariz en loor de los corcobados, me son enteramente 
desconocidos. 


l 
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‘Preguntome con voz enferma y 
Iastimada que pues era doetor (y esto 
decin por verme enminar en mula).» 


Aqui alude Cervantes à la costumbre que tenian 
los médicos españoles de andar en mulas para visi- 
tar los enfermos, como se prueba de. aquellos lin 
disimos versos de Tirso de Molina.en una de sus co—" 
medias: 

Va montado en un machuelo 
que en vez de caminar vuela: 
sin parar .saca una muela: 
mas almas tiene en el cielo 
que un Herodes 6 un Neron. 
Conôcenlo en cualquier casa: 
por donde quiera que pasa 
le Ilaman la extrema-uncion. 


En una Comedia intitulada Tambien la afrenta es ve- 
neno, CUYOs autores fueron Luis Velez de Guevara de 
la jornada primera, don Antonio Coello de la segun- 
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da, i don Francisco de Rojas i Zorrilla de la tercera, |. 
se lee este graciosisimo cuento, que no es muy Co— fl 
nocido. 


Apeose un médico à hablar 
à otro médico estafermo 
à la puerta de un enfermo 
que él venia à visitar, 
de una apostema 6 flemon } 
que en la garganta tenia, | k 
y sobre como vivia 1% 
trabaron conversacion. le 74 
Y para hablar sin trabajo il 
la mula al portal envia. . Vs 
Es à saber que vivia Œ 


& 
el enfermo en cuarto bajo. LEE 
La mula con desenfado h 
Con gualdrapa y ornamento HE ) 
se fué entrando al aposento 1287 
en donde estaba acostado. 11 
El enfermo, que sintié LA 
herraduras, con dolor A 
dijo: Este es el doctor. 7 
Sac el pulso, y no mir. NS 
La mula que mir6 el brazo K 


sin saber sus accidentes, 
tomé el pulso con los dientes 
con grande desembarazo. 

ÉL volvié el rostro con tema 
y salio à echarla en camisa ; 
pero diôle tanta risa 

que rebenté la apostema. 

El médico que la vié 

para que el mozo la agarre 
le dijo à la mula ;Arre! 

y él dijo al médico ;Jo! 


> 
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Señor doctor, yo he quedado 
absorto del caso v mudo: 

la apostema qué él no pudo 
su mula me ha rebentado. 

Y si esto otra vez me pasa, 
aunque el caso me atribula, 
envieme acà su mula 

y quédese uced en casa. 


Fr - À A - VAE : pe 
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‘dPero aunque fuern un Juan de 
Villalobos en los tiernpos antiguos.: 


Aqui se equivoca Cervantes en el nombre de 
este famoso médico, el cual era llamado Francisco 
i n0 Juan. Escribié entre muchas i escelentes 
obras el «Libro intitulado lo$ problemas de Villalobos: 
que trata de cuerpos naturales ï morales.'T dos didlogos 
de medicina: à el tratado de las tres grandes: ï una can- 
cion À la comedit de Anfitrion. MDL. Sevilla por 
Cristébal Alvarez.» En la portada s9 lee este mote: 
Fortuna, Ulévame la vida; pues que muerie me convida. 

Estos problemas fueron’impresos, segun Nico— 
läs Antonio, en Zamora el añc de 1543; primera 
edicion que no he podido tener presente. 

Villalobos fué uno de los hombres mas ingenio- 
sos de su edad: sabio en la medicina i flosofia: buen 
poeta, 1 sazonadisimo en las burlas de los vicios hu- 
manos. De cuantos han traducido en España el 4n- 
fitrion de Plauto, es quien ha caminado ajuständose 
al original latino, i quien ha sabido trasladar er 
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nuestra lengua los chistes de aquel famosisimo in— 
genio de la antigüedad romana. (Véanse los Origenes 
del teatro por don Leandro Fernandez de Moratin.) 

Francisco de Villalobos naciô en Toledo i fue 
médico del Rei don Fernando el Catolico 1 del César 
Carlos V, en cuyo palacio asistié hasta el año de 
1539, en que habiendo pasado à mejor vida la Em-— 
peratriz Isabel, de resultas segun unos de una fie-— 
bre mortal, 6 segun otros de un mal parto (Esta opi- 
nion lleva Sandoval, i -con él otros.), vino à caer 
en gran tristeza, no sé si por no haber acerta— 
do con el remedio, 6 por no haber encontrado 
pinguno. Entonces pidiô licencia al Emperador para 
retirarse de la corte ï hacer asiento fuera de ella. En 
su retiro dedico su saber i entendimiento à escri- 
bir varias obras médicas, 1 especialmente algunas 
morales y burlescas. En él compuso aquella can- 
cion que dice: 


Venga ya la dulce muerte 
con quien Mbertad se alcanza: 
quédese à Dios la esperanza 
del bien que viene por suerte. 

Quédese à Dios la fortuna 
con sus hijos y privados: 
quédense con sus cuidados 
y con su vida importuna. 

Y pues al fin se convierte 
en vanidad la pujanza, 
quédese à Dios la esperanza 
del bien que viene por suérte. 


* 


De esta forma se quejaba, en la glosa de la 
presente Cancion, de cuân mal pagados eran los 
muchos i: buenos servicios que habia hecho en 
palacio: 
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«Y° como yo anduve en la corte hasta los se— 
»tenta años, y entendi las cosas: del mundo, hablé 
»Conmigo desta manera:—Yo he servido hasta la 
»muerte; porque ya lo que queda de vivir no es 
» Vida, sino para sentir las penas y pasiones que la 
»edad trae consigo; y he trabajado, no en hacer 
»Zapatos de viejo à los pobres labradores, sino en 
-»procurar la salud à los mas altos y mejores prin- 
»cipes que hay en el mundo. Y _esto hice con to— 
»d0 mi estudio, pasando muchas noches en sospiro 
»y sin sueño, y otras veces echando eslos huesos 
»secos sobre las alhombras. Y sabiendo todo esto 
»sus majestades, como testigos de vista, nunca ové 
»lugar para que yo medrase en su casa, ni me 
»dieron siquiera de comer para un hijo, que es la 
»COSa que mas ligeramente pueden hacer. Esto no 
ha venido sino por una de dos causas, 6 por en- 
»trambas.  Conviene saber: que 6 yo no lo merez- 
» CO, aunque pienso que si, 6 quizà los que hacen 
»las informaciones en las consultas olvidanme 4 mi, 
»y acuérdanse de otros queftienen mas à la mano, 
»à quien yo por ventura precedo en servicios y en 
» ANnCiania .» 

Escribié. 4 mas de las obras va citadas, un 
Sumario de la medicina en verso mayor, i un Tratado 
de la enfermedad de las bubas, que fué impreso en 
Salamanca el año de 1498. 

Escribiô tambien varias glosas i comentarios à 
la historia natural de Plinio: los cuales vieron to- 
dos la Luz publica (Nicolas Antonio, Biblioteca Nova). 

ÉI da tambien noticias de obras suyas que no 
lograron los honores de la estampa. «En latin ten- 
» go eslo y otras Cosas {sobre el calor natural) en un 
»tratado que se dice: De potentia vitali, Mas los 
»impresores de España no quieren imprimir libros 
»(le latin, st el mismo autor no pone la costa ce su 
7 : 
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»Casa. Y-como yo no soy librero, tengo por pesa— 
»dumbre trabajar en el estudio de la obra y gastar 
»[a hacienda para el provecho de los que no lo han 
» de agradecer .» 

Tambien en uno de sus tratados morales da no— 
ticias de otra obra que pensaba escribir. «No sin 
gran providencia y misterio ordené Nuestro Señor 
que los animales, quasi en naciendo, tuviesen aque—- 
Ita solercia que han menester para su conservacion, 
como tienen sus padres; y los hombres quando na- 
cen, y muchos años despues, que fuesen en esto mas 
brutos que los animales. Y aun despues que los 
hombres son ya mancebos, y aun viejos, ignoran 
lo que conviene para curarse de sus flaquezas y en— 
fermedades en ausencia del médico; y este asimismo 
à las veces es tal que seria mejor estar sin él: Y para 
esto tenia yo pensado de paner aqui muchos remedios 
con que en ausencia del médico pudiesen los hombres 
curar de qualquiera enfermedad, aunque no la cono— 
ciesen. Mas... quedar& reservada la ordenacion 
deste para un tratudo singular que-dellos haré, pla- 
ciendo à Dios, que serd no menos provechoso para là 
repüblica que dañoso para los indoctos médicos; por 
que tengan cuidado de aqui adelante de estudiar en el 
arte que tanto importe para el bien comun.» 
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«@ un Nieolao Monardes en 198 pre- 
sentes,.) 1 


Nicolâs Monardes, célebre médico sevillano, 
escribi6 : 

«Primera, segunda i tercera partes de la histo- 
ria medicinal de las cosas que se traen de nuestras 
Indias Occidentales que sirven en medicina.» 

«Tratado de la piedra Bezaar i de la yerba es- 
cuerzonera ,» 

Dialogo delas grandezas del hierro i de sus vir- 
tudes medicinales.» 

«Tratado de la nieve i del bBeber frio.» 

«Hechos por el doctor Monardes, médico de Se- 
villa.» 

«Van en esta impresion la. tercera parte i el dia- 
logo del hierro, nuevamente hechos, que no han si- 
do impresos hasta agora. Do hai cosas grandes i 
dignas de saber.» 

«En Sevilla en casa de Alonso Escribano.—1574.» 


La primera de estas obras ha hecho à Nicolas 
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Vonardes famosisimo no solo en Europa sino en Amé- 
rica. Fué traducida en lengua italiana por Anibal 
Briganti de Chieti, médico insigne , é impresa en 
Venecia el año de 1576. Carlo Clusio la publicé 
en Amberes (1574) vuelta en el idioma latino. Mr. 
Frampton Ja tradujo en el inglés (1577) 1 Antonio 
Collin en el francés (1619). 

De esta suerte habla Monardes de su historia 
medicinal :—«Y ansi como se han descubierto nuevas 
regiones y nuevos reinos y nuevas provincias por 
nuestros españoles, ellos nos han traido nuevas me— 
dicinas ji nuevos remedios con que se curan i sanan 
muchas enfermedaces que, si caresciéramos dellos, 
fueran incurables, y sin ningun remedio. Las cua— 
les cosas, aunque algunos tienen noticia de ellas, no 
son comunes à todos; y por esto propuse tractar y 
escribir todas las cosas que traen de nuestras Indias 
Occidentales que sirven al arte y uso de medicina pa- 
ra remedio de los males y enfermedades que pades- 
cemos: de que no pequeña utilidad, y no menos pro- 
vecho se consigue à los de nuestrostiempos, y tam-. 
bien à los que despues de nos vinieren, de lo cual 
seré el primero para que los demäs añadan con este 
principio lo que mas supieren y por experiencia mas 
hallaren. Y como en esta ciudad de Sevilla que es 
puerto y escala de todas las Indias Occidentales se- 
pamos dellas mas que en otra parte de toda España, 
por venir todas las cosas primero à ella, dé con me- 
jor relacion y con mayor experiencia se saben, pu- 
delo hacer, juntamente con la experiencia y uso de 
ellas de quarenta años que hà que curo en esta ciu- 
dad, dô me he informado de los que de aquellaspar- 
tes las han traido con mucho cuidado, y las he ex- 
perinentado en muchas y diversas personas cen to— 
da diligencia y miramiento.» 

Tambien fué muy famoso no solo en su tiempo 
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sino aun en fines del siglo XVII y en principios 
del presente el Tratado que escribid Monardes sobre 
la nieve y del modo de eufriar la bebida. El médico ita- 
liano Vallisnieri en su obrita intitulada Dell’uso e 
dell’abusso delle bevande e bagnature, dice lo siguien- 
te: «Lo mi dichiaro di professare un’alta stima ad 
ogn’uno € particolarmente à que’ coraggiosi e dotti 
professori, ch’intendo venuti dalle Spagne, forse con 
le dottrine del loro celebre Monardes in capo a ricor- 
dare e porr’in opera nella nostra Italia un si valente 
rimedio.» 

Tambien compuso Nicoläs Monardes otras obras 
medicinales , cuyo catalogo puede verse en la Bi- 
blioteca Hispana del sapientisimo don Nicolas An— 
tonio; pero las que mas fama le han dado por el 
mundo son las citadas. 

El retralo de Monardes existia en Sevilla en el 
museo de Gonzalo Argote de Molina. 

De este museo da noticias el mismo Monardes 
cuando al pié del dibujo del Arnadillo pone esta nota: 
Este animal saqué de otro natural que està en el museo 
de Gonzalo de Molinaun caballero de esta ciudad: en el 
cual hay mucha cantidad de libros de varia leccion, 
y muchos géneros de animales y ares y otras cosus cu 
riosas traidus ast de la India Oriental como Occiden- 
tal, y otras parles del mundo, y gran copia de monc- 
das y piedras antiguas y diferéncias de armas que con 
gran curiosidad y con generoso änimo ha allegado.» 

Este museo fué uno de los primeros de Europa 
en aquel tiempo, -i tal.vez el ünico de España. En 
él tambien paraban los retratos de aquellos varones 
que por sus letras i erudicion en todo género habian 
ilustrado é ilustraban à Andalucia. 

Ambrosio de Morales en los cinco libros postre- 
ros de la crônica general de España (Cordoba, 1586) 
pone antes de unos versos de Argote de Molina en fa- 
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vorable recomendacion de su obra estas palabras : 


ELOGIO DEL MUY ILUSTRE SENOR D. GON- : 
ZALO DE ARGOTE Y DE MOLINA, YERNO Y ÜNI- 
CO HEREDERO DEL CONDE DE LANZAROTE Y 
FUERTE VENTURA, AL RETRATO DE AMBROSIO 
DE MORALES QUE SE VEIA EN SEVILLA EN SU 
GRAN MUSEO ENTRE LOS OTROS RETRATOS 
DE LOS VARONES ILUSTRES EN LETRAS DEL 
ANDALUCIA QUE EN ÉL ESTABAN. 
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«Deseubriendo las dilatadas venes 
en cualquiera parte della.» l 


Los escritores españoles han sido felicisimos en ie) 
estas pinturas. Lope de-Vega en una de sus come | 11 287 
dias, cuyo titulo no tengo presente, pinta de esta | 20 
suerte à un pez cogido en las redes de un pescador RE 
en la orilla del Guadalquivir : PE 


Mira el sabalo salir 

del agua à la blanca arena, 

de lama y de concha llena, 

y entre las redes bullir. 

Mira como se alborota, 

preso del câñamo y plomo, 

en otro elemento, y Como 

la udosa red azota. 

El mismo Lope en la Dragontea describe asi la 

muerte de un capitan inglés herido de la bala de un 
arcabuz disparado por un negro: 
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Apunta: dale fuego: enciende: tira; 

Y el pobre inglés la vida amada pierde. 
Con subito temblor todo se estira: 

Los ojos vuelve en blanco: el labio muerde: 
Prueba à tenerse; pero, vuelto en hielo, 
Perdiô vista y color, midiendo el suelo. 


Don Antonio Mira de Amescua , natural 1 arcedia- 
no de &uadix, en su lindo poemita Acteon i Diana 
pinta de esta suerte à unos perros fatigados despues 
de una caceria: 


ET pecho en tierra estan, y ensangrentadas 
Las bocas, y las manos estendidas 

Los canes; y latiendo las hijadas, 

Estriban en las piernas encogidas. 

Las lenguas anhelando estan sacadas 

Ÿ las orejas flojas y caidas. 

Ni al sueño, ni al manjar, ni al agua atentos: 
Solo con respirar estän contentos. 


Villaviciosa en su Mosquea describe asi la muer- - 
te de una mosca : 


Dijo, y al punto el varonil soldado 
Mostré la cara palida y difunta; 
Y las alas del uno y otro lado 
Con el ansia postrera ciñe y junta. 
Todos los miembros del varon alado 
Se tienden à presencia de la junta ; 
Y estirando la una y otra zanca, 
EI alma noble de su euerpo arranca. 


&Y quién no ha leido la de un buen caballo he- 
cha por el cordobés Pablo de Céspedes, la cual por 
ser tan sabida no va copiada en este lugar? 


Un, 


«El uno es de versos espirituaies 
mejores que los de Cepeda, 


Aqui habla Cervantes de una obrita intitulada 
Conserva espiritual, compuesta por Joaquin Ro- 
mero de Cepeda, vecino de la ciudad de Padajoz. 
— En Medina del Campo por Francisco del Can- 
to, MDLXXX vii]. 

Es libro de mui dulces versos, aunque no mui 
De un coloquio entre la carne i el alma, 
Copio para muestra de los mejores el siguiente trozo: 


Alma. 


No tienes el seso entero, 
juzgas tu ser por antojo, 
miras solo con un 0j0; 

y aun ese falto y grosero, 


y mal-abierto. 


No miras que és desconcierto 
no conocer tu hechura 
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y alabar tu hermosura, 
que es mas figura de muerto 
y retrato; 
y haces gran desacato 
à tu primer Hacedor 
con ese propio loor, 
que es de pecho vil é ingrato 
y atrevido. , 
Dime, 4serà en mas tenido 
la mosca que la hormiga, 
6 el cardo que la hortiga, 
ni mas ensoberbecido 
el dragon 
que la sierpe y el leon, 
6 que el camello y el 050, - 
6 quel cabrito, el raposo, 
la vibora Ô el escorpion? 
EL gusano 
quel cernical.6 milano, 
el fiero lobo 6 la oveja, 
el ruiseñor 6 corneja, 
el mastin, lebrel 6 alano? 
40 las flores 
por ser de varios olores, 
mas hermosas y mas bellas 
tendran mas presuncion ellas 
alabando sus primores 
y dulzura? 
&0 la arboleda y frescura 
y los prados y las fuentes, 
los rios con sus corrientes 
tendran por eso locura 
ni altivez? 
&Pisaràa al carbon la pez 


.y al acero el hierro duro? 


sera en la mar mas seguro 
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el chico que el grande pez? 
El peral 

harâ burla del nogal, 

el manzano del endrino, 

6 tendrà en ti el oro fino 
mas soberbia quel coral 

ni mas estima? 

&Burlara la clavellina 

y blancà rosa perfeta 

del olor de la violeta, 

6 del barbo la corbina? 

60 tendrà 

presuncion porque serà 

el ciprés alto y derecho, 
mas que el pero enano estrecho, 
6 la encina ultrajarä 

al aliso, . 
porque Dios hacella quiso 
de fruto mas abundante, 

6 à la pizarra el diamante, 
etc. 


$ 
Esta obrita esta Ilena de lindisimas sentencias 
en todo semejantes à estas : 


Y duermas tan à contento 
en tus pensamientos vanos, 
que no tengas pensamiente 
que la vida es como viento 
que se va de entre las manos. 

Como mala levadura 
corrompe la masa tierna, 
ansi la mala escritura, 
si buen seso no gobierna, 
corrompe flaca natura. 
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«Ya verindes dos excelentes libros 
ue mme ha de regalar el señor Ar- 
cediano, los cuales son de tanto pro- 
vecho que tratan de todo lo que hay 
y puede haber en el universo marm- 
do, y con ellos no hay mas que decir 
sine que un hombre se hace sabio 
poez el aire.» s r 

Frai Vicente de Burgos escribié uno de los 
primeros libros que se han impreso. -En su porta- 
da se leen estas razones: 

«Libro de proprietatibus rerum en: romance: histo- 
ria natural: do se tratan las propiedades de todas 
las cosas. Es obra catélica y muy provechosa: que 
contiene mucha doctrina de theologia, hablando de 
Dios, y mucha filosofia moral y natural hablando de 
sus criaturas. Va acompañada de grandes secre— 
tos de astrologia: medicina: cirugia: geometria : 
musica y cosmografia. Con otras sciencias en XX 
Hbros siguientes : 

Lino 1. De Dios y su esencia. 
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EL 11... De los angeles buenos v malos. 
EL HR Del anima. 

ET IV... De los humores y elementos. 
EI: V 5/7 Del hombre y sus partes. 


EI VI... De las edades. 

EI VIL... De las enfermedades. 

EI VIII... Del cielo y mundo y planetas. 
El IX... Del tiempo. 


EUX qe. De Ia materia y forma. 
il XI... Del aire y sus impresiones. 


El XII... De las aves. 

EL XI... De las aguas. 

EI XIV... De la tierra y montañas. 

EI XV... De las provincias del mundo. 

EI XVI... De las piedras y metales. 

EI XVII... De los ärboles, plantas y yerbas. 

EL XVIIL. De los animales. 

ET XIX... De los colores, olores, sabores, licores 
y de los huevos. 

ET XX... De los nüumeros y de las medidas, y 
pesos, y instrumentos y sones.» 

AI fin de la obra van por notas las siguientes 
palabras : 

Æmprimido en la noble cibdad de Tholosa por 
henrique Meyer de alemaña, à honor de Dios y de 
Nuestra Señora y al provecho de muchos rudos y 
ygnorantes. acabôse en el año del Señor de mil y 
quatrocientos y quarenta y nueve, à diez y ocho del 
mes de Setiembre.» 

Esta especie de enciclopedia fué reimpresa algu- 
nos aûos despues, segun un ejemplar que he visto-i 
que tiene à su fin estas palabras : 

«Aqui se acaba el catélico y muy provechoso 
horo de las propiedades de todas l4s cosas, trasla- 
dado de latin en romance, por el reverendo padre 
fray Vincente de Burgos, v agora nuevamente cor- 
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regido Ÿ impreso en la ciudad de Toledo en easa de 
Gaspar de Avila, impresor de libros, à costa y es— 
pensas del noble varon Joan Thomäs Fabio Milanés, 
vecino de Segovia. Acabôse à los diez dias del mes 
de Julio de mil y quinientos veinte y nueve añes.» 
“« Segun se ve por la lectura de estos renglones, el 
| libro de las propiedades de las cosas fué escrito 
primeramente.en lengua latina por el padre Bur- 
g0s, 1 luego vuelto en castellana por el mismo au- 
tor, 1 dado otra vez à la estampa, sin duda con el 
propésito de hacerlo mas comunicable à todos. 

El año en que se hizo la edicion latina 1 la pri- 
mera castellana, fué desconocido por Nicolas Anto- 
nio: de la misma suerte que. el nombre del autor 
(Biblioteca hispana nova.—Anonimus.) | 

Una i otra han sido en todo tiempo poco conoci— 
das aun de los hombres mas sabios. El famosisimo 
Ambrosio de Morales en la relacion del viajé que hizo 
en 1572 por mandado del Reiï don Felipe II {Viaje 
de Ambrosio Morales por ôrder del Rey don Feli- 
pe LE à los reinos de Leon y Galicia y principado . 
de Asturias, para reconocer las reliquias de San— 
: tos ete.—Dado à luz por el padre Henrique Florez. 
en || —Madrid, 1765.), hablando de los libros MSS. que 
paraban en el monasterio de la ôrden de San Ge- 
ronimo de Fa Mejorada, cerca de Olmedo, dice lo 
sigutente: 

«De proprietalibus rerum en latin, y el mismo 
en romance, impresos de muy antiguo, son libros 
raros.» 

La o6asion de haber escrito frai Vicente de Bur- 
gos esta obra, se encierra en las palabras que pone 
al fin, 1 que yo traslado à este lugar: «Protesto 
como en ei principio afirmé, que en todas las co— 
sas dichas y en la presenté obra contenidas, yo he 
poco 6 nada de lo mio inferido: mas he solamente 
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rezado las opiniones y dichos de los santos docto- 
res y aprobados filésofos que en la dicha materia 
mas entendieron. ,Y esto à fin de que los de poco 
poder que à causa &e indigencia no pueden tantos li- 
bros ver, para que lus propiedades de que là Santa 
Escritura faze mencion puedan saber, ayan causa de 
mas estudiar, cuando las podrân todas ver en el 
dicho libro ayuntadas.» 

Juan Tomâs Fabio Milanés, à cuya costa se 1m- 
primié en 1529 el libro de las propiedades de las co- 
sas, dice en la dedicatoria que hizo al Sr. D. Diego 
de Ribera, obispo à la sazon de Segovia: «No poca 
gloria debemos dar al su autor que lo compilé: el 
cual, aunque de suyo no ponga mucha doctrina nue- 
va, pone à lo menos en cada propôsito Lo mejor que 
de los antiguos se puede tener; # eso dalo quisado 
tan limpio de opiniones y errores que faciendo sabor 
al gusto, no puede dañar al entendimiento.» 

Tambien he visto otro libro intitulado Suma de 
todas las crônicas del mundo, Compuesta segun unos, 
por frai Diego de Bérgamo, i segun Garibay en el 
tomo [.°, libro IX de s'1 historia de España, por F1- 
lipo Jacobo Bérgamo. 

Al pie de la obra se leen estas palabras: 

«À honor y gloria de Nuestro Señor Jesucristo y de 
la gloriosa Virgen Maria, fué emprentado el pre— 
sente libro Iamado Suplemento de todas las cronicas 
del mundo en la metropolitana ciudad de Valencia, 
por Jorge Costilla, y muy diligentemente compro— 
bado y traducido de lengua latina y loscana en es— 
ta castellana por Narcis Viñoles ete. Acabôse à on— 
ce dias de Septiembre en el añ6 de nuestra sa— 
lud 1540.» 

En el prélogo del traducidor er lengua castella- 
na, se dice : 

«Y aunque yo no hijo natural, mas devole, 
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soy abijade della …….. y por ende suplico à los dis- 
cretos y entendidos, que las faltas y defectos que 
en esta pit traduccion hallarän, 4 la corta noticia 
que de tan singular lengua jo tengo por ser extran- 
iero à ella, y 4 la aficion sana arriba largamente 
dedueida lo apüique, y no à loça presuncion 6 vana 
liviandod me lo atribuyan y noten.» 

À 65103 dos libros citados, uno especie de enci- 
clopedia, y otro historia de todo el mundo desde los 
tiempss de su creacion, parece que-alude Cervan-— 
tes cuando dice en el Buscapié: Fa veriades dos 
excelentes libros que me ha de regalur el señor Arcedia- 
no, los cuales son de tanto provecho que tratan de todo 
lo que hay y puede haber en el universo mundo, y con 
ellos no hay mas que decir sino que un hombre se ha— 
ce sabio por el atre. 
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«Y era Ilamado Fr. Pedro de Ezinas.» 


ET padre frai Pedro de Ezinas, de la 6rden de 
Predicadores y morador en el. convento de San- 
to Domingo en Huete, tenia preparadas para dar à 
la estampa varias poesias suyas cuando le sobre 
vino la muerte.. Varios religiosos de su 6rden no 
quisieron que quedasen inéditas, y asissalieron ellas 
à luz con este epigrafe : 

Versos espirituales que tratan de la conversion del 
pecador, menosprecio del mundo y vida de Nuestro 
Señor, con unas sucintas declaraciones sobre algunos 
pasos del libro, compuestos por el R. P. fray Pe- 
dro de Ezinas dela 6érden de Santo Domingo.—En 
Cuenca, en casa de Miguel Serrano:de Vargas, año 
de 1597. 

Aunque los. versos de Ezinas son de poco mérito, 
esta oda, por la suavidad del lenguaje no me parece 
digna de estar en el olvido. 


&Qué esperas? adelante? à edad madura? 
jAy del tiempo futuro! 
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<Quién sola un hora cierta te asegura? 
| ;0hincierta confianza, 
LL A cuantos ha burlado tu segurol! 

° Al poderoso y duro 

LA Que en vano prometio loca esperanza 
a) | Vida muy larga y llena, 

: A} :Cuân sübito arrebata eterna pena! 


=== 


Contrasta à los principios, que adelante 
La enmienda es lucha fuerte, 
YŸ la luenga costumbre es semejante 
| À la naturaleza; 
\ Que mudarla ha de ser à par de muerte. 
| Si hoy no estàs en moverte, 
f Mayor sera mañana tu graveza: 
Mas fijo y aferrado 
El clavo està dé golpes mas se han dado. 


Si no puedes pasar el vado agora, 
AA El rio no muy crecido, 
ll | Cuando de mar à mar vaya à deshora 4 
&éPodrâs bien. vadearle? 
à Recien plantado el ärbol 6 nacido 
Qt nl Dificil cosa ha sido 
Antes que enraigue aun mucho el arrancarle. 
éSerà facil echadas 
Mas profundas raices v travadas? 
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«Ni me hacen tan Duenn conso- 
nancia en los oidos como los de Alda- 
na, © los de um aragonés llamado 
ALONSO DE LA SIERRA. poeta exce- 
lentisimo que tambhien ha escrito ver- 
sos espirituales, y no hatres dias que 
LHegaron por la posta à Valladolid, y 
estos tales sique parecen ditados por 
el misme Apolo y las nueve.» 


Aqui habla Cervantes en primer lugar de La 
primera parte de las obras que hasta agora se han po- 
dido hallar del capitan Francisco de Aldana, alcaide 
de San Sebastian : el cual murio peleando en la jorna- 
da de Africa. Agora nuevamente puestas en luz por su 
hermano Cosme de Aldana, gentil hombre del Rey Don 
Felipe Nuestro Señor etc. dirigidas à su SC. R. M. 
En Milan, por Pablo Gotardo Poncio, 1589. 

Los versos de Aldana, à quien juntamente .con 
Francisco de Figueroa i Fernando de Herrera die- 
ron sus Contemporaneos el nombre de PDivino, son 
durisimos y de tosco lenguaje, de que dan testimo- 
nio las siguientes octavas: 
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Virgen que no de luz clara y serena 

Vestida vas; mas todo el globo-de oro 

Del mismo sol, como de fértil vena 

De ti recibe luz, gloria y tesoro: 

Debajo cuyos pies la luna llena 

Ÿ à veces cor sus cuernos hecha un toro, 

Haze estrads de si nuevo y ufano, 

Y en verse tal no precia el rubio hermano. 


Delante quien los nuevos serafines 
Estan de ambrosia fresca y matutina 
Llenos, en los de Dios ricos jardines, 
Mil rosas recojiendo sin espina, 
Violetas, lirios, flores y jazmines 
Cuya vital vivez jamäs declina; 

Y con las de fino oro alas que mueven 
Nube de olor blanca y purpürea Ilueven. 


Alonso de la Sierra publico en Zaragoza elaño 
de 1605 (cuando se escribia el Buscapié) unlibrito 
intitulado Æ1 Solitario poeta, compuesto por el licen-- 
ciado Alonso Sierra, natural de Balbastro : el cual 
trata los misterios de la vida de Cristo i de la Virgen 
Santisima por el ôrden de las fiestas solemnes que 
canta la Santa Madre Iglesia. Véanse algunas mues- 
tras de su ingenio i de sus versos en las octavas que 
SIZUEn : 


j0h libertad preciosa mas que el oro 
Ni todo el mayor bien de la ancha tierra, 
Mas preciosa que el intimo tesoro 
Que el mar del Sur entre su nâcar cierra! 
Por ti gozando estoy del alto coro 
Dende la inmensa cumbre de esta sierra. 
Solo à ti quiero y âmo, pues me amas, 
Y me apartas del mal, y al bien me Ilamas. 


Mn D à 


Lu 
Desnudo de la noche hümeda y fria 
Con g0z0 inmenso aguardo en mi montaña 

La grata aurora, cuya luz envia 
Aljéfar con que alegra la campaña. 
Y el sol tras ella por usada via 
Corre por el supremo mar de España, 
Cual enemigo fiero y poderoso 

A robar el licor maravilloso. 


Cuando sus fuerzas muestra el sol dorado 
Parando el rojo carro en el camino, 
Y à su furia se obliga el monte y prado 
Y eltierno sauce y encumbrado pino, 
Rindo mi pensamiento fatigado 
Ÿ al agradable sueño el pecho inclino, 
Gozo del aura el raudo movimiento, 
Restauro propio del perdido aliento. 


Se 161.7 


Pues por ti se descubre el firmamento, 

Y el bien que aquel encierra hermoso y raro 
Goza tan solo el libre pensamiento ; 

Y no el sediento mercader avaro 

Que esta entre sus riquezas descontento, 

Ni en su gobierno el'hueco ciudadano, 

Ni en la corte el soberbio cortesano. 


Porque en la soledad huëlgo à la sombra 
Del fuerte roble y del olmo umbrio, 
Cuyo suelo pintado cual alfombra 
Sirve al mayor disgusto de desvio. 
AT nadie me ocupa, ni me nombra, 
Ni impide que no goce mi albedrio : 
La libertad me manda, à la cual sigo: 
Ella me da sustento y propio abrigo. 


Etc. 
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«Soy toquera y vendo toeas.) 


Don Francisco de Trillo i Figueroa publico en 
Granada año de 1632, en casa de Juan Bolivar, una 
obrita intitulada Poesias varias, herdicas, satiricas y 
| amorosas, todas como escritas por él; pero poniendo 
entre ellas i apropiandoselas algunas letrillas de 
{/ | Gôngora que no se.pusieron en la coleccion de sus 
à 4: versos. El mote de una de estas letrillas es como 
ÿ {| sigue : 
| Soy toquera 
| y vendo tocas, 
y tengo mi cofre 
donde las otras. 


L. 


«AI buen callae laman sage.» (Mui 
avisado i astuto.) 


De la misma suérte que està aqui usado por 
Cervantes este proverbio, se lee en E7 conde Lucanor 
i en otras obras mas antiguas. Corrompiôlo alguno 
diciendo: Al buen callar llaman Sancho. 

Son tan buenos los proverbios españoles que de 
ellos se han escrito dos obras. 

La Filosofia vulgar de Juan de Mal Lara. Sala- 
manca, 1568. 

La Medicina española contenida en proverbios vul- 
gares de nuestra lengua por el doctor Juan Sorapan 
de Rieros.—Granada, 1616. 

Ï aun pudieran escribirse con solos ellos mu- 
chisimos tratados de diversas cosas, porque cada 
uno es una sentencia sacada de la esreriencia i de 
la verdad. 

EI doctor Sorapan de Rieras dice en el prélogo 
de La Medicina española que élabria uevo camino 
nunca intentado de otro autor alguno, antiguo ni 
moderno, griego, latino ni español. Porque, aun- 
que es verdad que machos han j untado refranes 1 


pe "eut 


—36— 

dicho algo de ellos, ninguno ha escrito palabra so- 
bre los que esta mi nueva filosofia en si contiene, 
ni algun otro recopilado por si todos los refranes es- 
pañoles que tocan à medicina ri formado dellos i 
sobre ellos arte i ciencia de conservar la humana sa- 
lud._ Yo, pues, he sido el primero que para mas 
suavidad, memoria i doctrina de las cosas que per- 
tenecen à la conservacion del individuo, he camina- 
do por este nuevo atajo, en el cual aunque corto i 
aspero descubrirà el lector todo lo sustancial que 
los ârabes i griegos maestros de la racioñal medi- 
cina dijeron, dejando lo supérfluo para quien qui- 
siere Caminar por el largo i ancho camino que ellos 
inventaron.» 

«Y porque mi intento ha sido librar à los hu- 
manos del récipe del médico, de la espâtula del bo— 
licario i de la cinta del barbero, me parecié escri- 
birlo en lengua materna para mas provecho de mi 
nacion, en la cual, aunque haï gran nümero de la 
tinos, es mayor el que hai de romancistas, i mu 
chos de ellos de tan sutiles entendimientos que no es 
razon Carezcan del bien que los antiquisimos caste- 
[anos en estos aforismos españoles que comento nos 
dejaron. Los cuales por ser de nuestros pasados na 
deben ser menospreciados, antes venerados. por 
traer su -origen dellos se le da 4-este libro nombre de 
medicina española. Y por'si hubiere alguno que 
tanto aborrezca la genuina i natural lengua, halla- 
ra en la mârgen en latin todo lo sustancial que en 
la plana se escribe, i los autores mas graves que lo 
enseñan Con los libros i capitulos ciertos.» 


M ES 


1. 


«Vine, vi y Dios venceié.» 


«Æsta victoria tan grande {de la batalla comen- 
zada sobre el rio Albis el 24 de Agosto de 1547) 
S. M. la atribuy6 à Dios, como cosa dada por su ma- 
n0, y asi dijo aquellas tres palabras de César [tro 
cando la tercera como un Principe cristiano debe 
hazer, conosciendo el bien que Dios le hace): Vine 
y vi y Dios venciô.» 

Estoselee en £{ primer comentario del muy ilus- 
tre señor D. Luis de Âvila y Züñiga en la querra de 
Alemania en el año de-MDXLVI y MDXLVIE.— Vene— 
Cia, 1550.—Anvers, en casa de Juan Steelsio, 1532. 
—Venecia, por Francisco Marcolini, 1553. 

Fundandose en esta ji otras citas que de hechos 
del Emperador Carlos V hace Cervantes en el Pus- 
capié, ha Ilegado hasta nosotros la falsa tradicion de 
que en esta preciosa obrita se declaraba que el prin- 
cipal objeto del Don Quijote era zaherir algunos 
acaecimientos de aquel héroe, en todo iguales 4 los 
que se leen en los desatinados libros de andantes 
caballerias. Esta infundada noticia vino à ser lue- 
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go mas acreditada Con una carta escrita por don 
Antonio Ruidiaz 1 puesta en las pruebas de la vida 
de Cervantes que por 6rden de la Real Academia Es— 
pañola compuso don Vicente de los Rios ; porque de- 
cla aquel caballero que en un ejemplar que habia 
visto del Buscapié en poder del difunto señor conde 
de Saceda, el cual leyé muchos años habia; y en 
mui pocas horas, no encontrô mas que una sâtira fina 
y paliada de varias personas muy conocidas 1 prin— 
cipales, de cuyo nümero eran el Emperador Carlos 
Viel duque de Lerma. Dudo que el ejemplar lei- 
do por el señor Ruidiaz estuviese impreso, 1 vivo en 
la persuasion que si asi lo dijo en su carta, fué de- 
jandose Ilevar, 6 de un involuntario olvido, no es- 
traño en quien hablaba de una cosa que vié en 
breves instantes, muchos años habia, 6 del deseo de 
acreditar mas las noticias que trasmitia à don Vi- 
cente de los Rios. Sea de esto lo que fuere, 6 lo 
que se tenga por mas verosimil, lo cierto es que don 
Antonio Ruidiaz ley6 el Puscapié; puesto que las alu— 
siones que del Emperador Carlos V i aun de Felipe 
IT hay en esta obra, testifican bien claramente el 
dicho de aquelcaballero. I aun pudiera decirse que 
Cervantes quiso censurar la devocion de aquellos mo- 
narcas à las cosas de caballerias, cuando despues de 
hablar de las famosas fiestas de Bins, dice estas pa- 
labras: à todus diô su consentimiento el Emperador à 
el Principe don Felipe à estuvieron en ellas muy rego— 
cjados, à diga vuestra merced si no exister OTROS 
TALES LOCOS COMO EL INGENIOSO MANCHEGO 
en el umiverso mundo, cuando son tantos à tan nonrados 
‘tan favorecidos de los Emperadores à de los Reyes. 

Pero de censurar la aficion de estos soberanos 
a las cosas caballerescas hasta el punto de tomar 
sus hechos por modelo, para ridiculizarlos en el 
Quijote, haïi distancia tan grande cuanta haiï del 
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cielo à la Uerra. Porque digan, si no, los de laopi- 
nion contraria, {cuâles acciones de la vida de Càrlos 
V se asemejan à las del buen hidalgo manchego? 
Ninguna por cierto ; i asi el encontrar alusiones don- 
de no las haï, i entretener los entendimientos en va- 
nas conjéturas, 1 aguzarlos hasta el estremo de ver 
lo que no es, mas parece juego de muchachos que 
ocupacion de hombres que quieren pasar plaza de 
eruditos. 

Por otra parte es indudable que en £! Quijote 
hai censuras de muchos usos i abusos de aquellos que 
se solian ver i esperimentar en los tiempos de Cer- 
vantes. Una donosisima burla de la Inquisicion se 
encuentra en la segunda parte del /ngenioso {fi- 
dalgo cuando fueron presos don Quijote i Sancho per 
los criados del duque: los cuales «de cuando en 
cuando les decian: caminad, troglodites : callad, btr- 
baros : pagad , antropôfugos : no os quejeis, scitus, m1 
abrais los ojos, polifemos matadores, leonts curnice- 
ros:» queriendo remedar aqui el modo que usahan 
los ministros de aquel tribunal en capturar à los 
presuntos reos, tratandolos como à monstruos de ini- 
quidad, cuyos delitos ya estaban plenamente proba— 
dos. Describe despues el auto de fe, cuando fueron 
Ilevados Don Quijote i Sancho al patio del castillo 
«al rededor del Cual ardian casi cien hachas puestas 
en sus blandones, y por los corredores del patio mas 
de quinientas luminarias.» En seguida pasa à es- 
plicar la disposicion de la plaza i distribucion de 
asientos de los que concurren al auto, 1 luego des- 
cribe el lugar que con visos de soberano ocupa el 
tribunal, 1 juntamente con él las autoridades que 
lo acompañan. «A un lado (dice) del patio estaba 
puesto un teatro y dos sillas, sentados dos perso- 
pajes (los jueces del infierno Minos y Radamanto) 
que por tener Coronas en la Cabeza y cetros en las 
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manos daban selales de ser algunos reyes, ya ver- 
daderos 6 ya fingidos..….. Subieron al teatro con 
mucho acompañamiento dos principales personajes, 
que luego fueron conocidos de Don Quijote ser el 
duque y la duquesa sus huéspedes, los cuales se 
sentaron en dos riquisimas sillas junto à los que 
parecian sér reyes.»  Cezsura luego la crueldad con 
que tratan à los reos los inquisidores amenazändolos 
con mordaza si no Callan i no obedecen. «Salié en 
eslo de través un ministro y Ilegändose à Sancho 
le echô una ropa de bocaci negra encima, toda pin— 
Lada con Ilamas de fuego, y quitändole una cape- 
ruza, le puso una coroza al modo de las que sacan 
los penitenciados por el Santo Oficio, y dijole al oi- 
do que no descosiese los labios, porque le echarian 
una mordaza.» Despues de esto pinta la risa cruel 
que juntamente con el terror producia la Inquisi- 
cion en el pueblo, presentändole à los reos vestidos 
de mogiganga i con pueriles i varios geroglificos. 
Mirabase Sancho de arriba abajo: veiase ardien- 
do en Ilamas; pero como no le quemaban-no las es- 
timahba en dos ardites: quitôse la coraza; viôla pin- 
lada de diablos, volviésela 4 poner diciendo entre 
si: Aun bien que ni ellas me abrasan, ni ellos me Ue- 
van.  Miräbale tambien Don Quijote, y aunque el 
temor le tenia suspensos los sentidos, no dejé de reir- 
se de ver la figura de Sancho.» 

En lo demäs dé la resurreccion de Altisidora, 
se burla Cervantes de la fatuidad de los Jueces, los 
cuales despues que el reo cansado ya de sufrir i des_ 
pechado, 1 à trueque de sacudirse de su importu— 
nidad i crueles tormentos, se confesaba delincüente, 
se aplaudian à si mismos de la propia suerte que si 
hubiesen conseguido su conversion. I hasta ha- 
bla Cervantes de la pena de azotes à que’ solia 
ser condenado aquel que por una forzada confe- 
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sion se salvaba de ser devorado por las Hamas. 
Quien quisiere convencerse de que Cervan- 
tes se burla de los autos de fe en aquel donosisimo 
pasaje de su libro, lea lo que sobre este. caso ob— 
serva un erudito español mas famoso en las tierras 
estrañas que en las propias. Hablo de don Anto- 
nio Puigblanch, ya difunto, autor de la obra intitu- 
lada La Inquisicion sin mdscara, i publicada en Ca- 
diz el año de 1811, como escrita por : Natanael 
Jomtob.—(The Inquisition unmasked, by Don Antonio 
Puigblanch, translated from the author’s en larged 
Copy by William Walton. Esq. London, 1816.) 
Clemencin niega que Cervantes se burlé de la 
Inquisicion, fundändose solamente en el debilisimo 
argumento de que aquel célebre escritor elogié el 
bärbaro. tribunal en otros de sus escritos. Pero es 
indudable que la impugna, retratandola segun se 
lisonjea él mismo (Capitulo LXX.) con todos los apa- 
ratos lan al vivo à tan bien hechos que de la verdad 
à ellos hay bien poca diferencia, i que asimismo di- 
rige sus miras al propôsito de pintar à los inquisi- 
dores, en mêdio de su estudiada gravedad, tan ridi- 


culos como Sancho i Don Quijote. I por eso intro— 


duce à Cide Hamete Benengeli, 4 quien supone pri- 
mer historiador del Quijote, afirmando que tiene pa- 
ra si ser lan locos los burladores como los burlados. 
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«Y haciéndole aun mans preguntas 
que no padiera hacerlas mayores el 
señor Alimirante defunto, con todo de 
ser importunadisimo preguntador.» 


Aqui alude sin duda Cervantes à las preguntas 
que hacia D. Fadrique Enriquez, Almirante de Cas- 
tilla, para probar el ingenio de Fr. Luis de Escobar. 
Este religioso del érden de San Francisco, dié à la es- 
tampa en la ciudad de Zaragoza i en el año de 1543 
la primera parte de una obra suya , intitulada Pre- 
guntas del Almirante. Reimprimiéla tambien en Za— 
ragoza, pero en el año de 4545; 1 luego la saco otra 
vez à la Iuz püblica en VaHadolid en el de 1550. 

Lo bien que fué recibida de los hombres mas 
ingeniosos i mas sabios de su edad, lo alenté para 
dar à la imprenta una segunda parte, en cuyo fin 
estän puestas las palabras siguientes : 

«À gloria i alabanza de Nuestro Señor Jesu— 
Cristo y de su bendita Madre y Señora Nuestra, ha- 
ce fin la segunda parte de las cuatrocientas res- 
puestas del Almirante de Castilla, don Fadrique En- 


EN TE 
riquez, y otras personas respondidas por el autor, 
no nombrado: el cual queda acabando otras doscien- 
tas para que con las cuatrocientas de la primera 
parte y con estas CCCC desta segunda, seran mil 
cabales. Fueron impresas en la muy noble villa de 
Valladolid (Pincia otro tiempo Ilamada), por Fran- 
cisco de Cordoba, y à costa de Francisco de Alfaro, 
cuyo es el privilegio.—Acabôse à dos dias del mes 
de Henero deste año de MDLIT» 

Esta obra no es mas que una compilacion de res- 
puestas, unas en verso y otras en prosa, dadas à 
las preguntas que hicieron al padre Escobar varias 
personas, tales como e/ muy noble à honrado doctor 
Céspedes, médico famoso, clérigo à catedrätico en Va- 
lladolid, algunos religiosos i algunas monjas i cier- 
tos señores principales de España, entre ellos el Al- 
mirante de Casülla, de quien son las mas, 1 por ellas 
corre el libro Ilevando en su portada el nombre de 
Preguntas del Almirante. 

La mayor parte de estas son de materias reli- 
g1osas 6 historicas, i la menor de asuntos de medi- 
cina i de secretos de naturaleza. 

Como muestras del ingenio i letras del padre 
Escobar, traslado à continuacion algunas preguntas 
respondidas por él Sea la-primera aquella que le 
hizo un canonigo mui honrado: jcudl es la mejor fruta 
para principio de comer? 


Entre estas nuestras disputas 
responded otro primor : 
&cual teneis vos por mejor 
de todas las buenas frutas”? 
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Respuesta del autor. 


Lo que yo puedo alcanzar 
hablando como entre amigos, 
parésceme tue los higos 
por mejor se han de estimar. 
Porque, cuanto à la dulzura, 
clara esta la mejoria, 

y aun para la vdropesia 
son muy provechosà cura. 


Que es para alabar à Dios 
fruta de tanto provecho, 
y ver como limpia el pecho, 
y Como amansa la tos. 
À la bejiga aprovecha 
y à los reñones mejor ; 
que arenas y mal humor à 
todo lo purga y desecha. x 


Las rugas del cuero y tez 
defiende y sana y estira, 
y esto muy mejor se mira 
en personas de vejez. 
Dé flaqueza suele haver, 
suele mucho confortar, 
y aun tambien suele purgar 
la matriz en la mujer. 


Solamente diz que son 
estos higos reprovados, 
porque siendo acostumbrados 
crian mucha comezon. 

Y aunque tengais por reproche 


x 
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decir tal descortesia, 
cuanto hombre hace de dia, 
todo lo parlan de noche. 


Preguntôle el Almirante de Castilla don Fadri- 
que Enriquez jqué remcdio sabia para la gota? en los | 
versos que siguen: 


Decidme qué haga para descansar À 
Desta gota que me haze penar: à 
Vos que estais ya {an experimentado 

Dadme remedio, que estoy muy penado. 


À los cuales respondié Escobar en estos : 


Quien de la gota quisiere escapar 
De cinco peligros se deve guardar: LUE ; 
Mujeres y vino, tambien de pescado, WE 
De lugar hümedo:y calzado apretado. 
Tomareis un poco de aceite rosado-: FA 
Con yema de:un huevo esté bien mezclado;: | \ j 
Y esté bien batido en forma de ungüente, 

Y untaos con ello un poco caliente. 


Se. 
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Replicéle: el Almirante en la misma materiai con el 
mismo linaje de versos: 


Aquella medicina hice y no aprovech. 
Decidme otra, sida hay, mejor medicina, 
Y venga el remedio presto ÿ aina; 

Que con el dolor esperändolo est6: 


Y respondi6 Escobar: 


Pues con el azeyte el dolor no ces, 
Hacedlo otra vez, vereis si declina;: 


mn Tel 
Y si vierdes mas que el dolor se contina, 
Dad voces y gritos que asi hago yo. 


Preguntôle otro amigo la razon de no sudar tanto 
el que trabaja, mientras trabaja, como.cuando des- 
Cansa: 
Qué es la causa del causar 
que el que trabaja y se cansa, 
suda mas cuando descansa 
que al tiempo del trabajar? 


À que respondio el autor en las razones siguientes: 


Seràa-porque, trabajando, 
las materias del sudor 
crescen y toman vigor, 

y asi se van augmentando. 
Y el calor con el obrar 

los poros suele cerrar; 

y assi el sudor represado, 
siendo el cuerpo reposado, 
comienza luego à manar. 


Tambien escribiô frai Luis de Escobar sobre lo 
sano 6 dañoso de cada uno de los vientos, para dar 
satisfaccion à la pregunta que le hicieron sobre 
cuâl de ellos era mejor para la salud del cuerpo 
humanc. Por no alargar mas este discurso, dejo de 
trasladar lo que habla de los vientos Fabonio y Sub- 
solano ; pero pongo aqui los versos en que declara 
las calidades del Austral y del Boreus: 


Austral. 


Él es hümedo y caliente: 
haze nieblas y humedades : 
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haze pesada la gente: | 
recaer al que es doliente; 4 
y en la mar mil tempestades. il 
Él remueve los humores, ii 
y los sentidos rebota : | 
haze mudar las colores; I, 
y causa graves dolores, 
de romadizo y de gota. 
Y los poros haze abrir : { 
los rayos haze caer: | 
fiebres agudas venir; ( 
y agravia mucho el oir, ll 
y ei sol haze escurecer. 
Mas tambien suele tener 
propiedades provechosas, 
que pluvias suele traer, 
los frutos haze crescer, UE 
y aprovecha à muchas cosas. LEA 
Si hay humores que mueva, M1 
häzelos evaporar; | 

y aun à las aves renueva | 
en dalles ja pluma nueva 

y la vieja les mudar. 


Bôrens y sus eoclaterales. 


Tambien hazen bien v mal 
porque son secos v frios, 
y Con la friura tal 
hazen yelos y cristal, 
y quajan muy grandes rios. 
Confortan la digestion, F 
guardan de la pestilencia 
saludables vientos son : 
pero excepto el Aquilon 
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que causa mucha dolencia. 
À las viñas es dañoso : 

haze tos: daña las flores ; 
mas para el hombre gotoso 
2 suele ser mas provechoso 

en retener los humores. 

Y las ventanas y puertas 

à Bôreas son mejores; 

que hay experiencias cierlas 
que, si à él estan abiertas, 
mundifica los vapores. 

Y concluyo la senteneia 

desto que aqui es contenido, 
que, si à ello dais creencia, 
algo sé por experiencia, 

y algo por lo que he leido 


COR 


Mas qual sea mas provechoso 


1 para ser aqui abonado, 
j ya yo dije que no 050; À 
PA porque es hecho peligroso 


v 4) afirmar lo no probado. 


Nicolas Antonio no pudo investigar el nombre que 
tuvo el autor de esta obra, y solo nos da razon de 
su apellhido.-(Biblioteca Nova.—Anonimus de Es- 
cobar.) Tampoco tuvo noticia de mas edicion de la 
1. parte que de aquella que segunél, salié de la im- 
prenta de Francisco Fernandez de Cordoba, en Ma— 
drid el año de 1545. (Id. id. D: Federicus Hen- 


riquez.) 
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GCuantos Palmeérines de Ingala- 
terra, euantos Florendos, cuñntos 
é'ioriandos?) 


Miguel Ferrer compuso, segun se infiere de las 
dedicatorias, el Libro del muy esforzado caballero 
Palmerin de. Inglaterra, hij0 del rey don Duardos y de 
sus grandes pr'oezüus : y de Floriano del Desierto su her- 
mano : con algünas del principe Florendos hijo de Pri- 
maleon.—Toledo en casa de Fernando de Santa Ca- 
therina, defunto que Dios haya. Año de M. d. xlvij.— 
Libro segundo de Falmcrin de Inglaterra: en el cual 
se prosiquen y han fin Los muy dulces amores que tuvo 
con la infanta Polinarda, dando cima à muchas aven- 
turas y ganando inmorlal con sus grandes fechos, y de 
Floriano del Desierto con alqunus del principe Flo- 
rendos.—Toledo M. D. y xlviij. Don Nicolas Anto- 
nio nada dice de Ferrer, ni da la mas pequeña no-— 
{icia de esta edicion del Palmerin de Inglaterra. El 
haberse hecho rarisimas estas obras, impresas la pri- 
mera en 1547 y la segunda en 1548, y ser muy co- 
mun una traduccion portuguesa, publieada en el 
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LE mismo siglo, dié ocasion à muchos para que atribu— 
yesen el Palmerin unos al Rey don Juan II de Por- 
tugal y otros al Infante don Luis, competidor del Rev 
Felipe IT en la sucesion de la corona de aquel reino. 
Ni Pellicer ni Clemencin al comentar el Quijo- 
ss te tuvieron presentes las ediciones arriba eitadas, que 
A | fueron läs primeras que se hicieron del Palmerin de 
ne) _Inglaterra. - Por tanto no‘pudieron leer en las de- 
dicatorias de una y otra él nombre de Miguel Fer— 
rer, verdadero autor de este libro caballeresco, de 
quien decia Cervantes : «Esa palma de Ingalaterra se 
guarde y se conserve como à Cosa unica, y se haga 
para ella otra caja como la que hallé Alejandro en los 
despojos de Dario que la diputé para guardar en ella 
las obras del poeta Homero etc.» 
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«Que palabras me sobran, y aun TR 
bien creo que aunque fuera mudo, | 7 287) 
quizas y sin quizas no me faltäran., lt 


Sabido es que el arte de enseñar à hablar los 
mudos se dehe al ingento del monje español frai 
Pedro Ponce de Leon. Pero la obra no es de solo su 
entendimiento, sino de su estudio por las cosas an- 
tiguas. Los caldeos, egipcios i persas usaban en 
sus geroglificos, cuando tenian necesidad de ponér 
en ellos nümeros, de una mano haciendo ciertos 
signos con los dedos. T asi cuando querian, usando 
de las imagenes, señalar elwno, juntaban el dedo me- 
nique Con la palma de la mano. Para el dos junta- 
ban el dedo segundo con la palma : el fres juntando 
el dedo de! medio à la palma, à asi los demas. 
ET mismo signo que hacian en la mano dere- 
cha, haciéndolo en la izquierda queria decir una can- 
tidad del todo distinta. 
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ET signo que en la mano derecha equivalia à 


| en la izquierda era 100. 
De rûn GRR RES IR EL 200. 

ps PRES DE STE 40 300. 

À Lu Me RUE RO AE 400. 
D AO ER SNS RE 900. 

Giro tp E el LE SER 600. 

Ve 4 MR RES 700. 

81. UN ENS 800. 

9: 0 RE COR 900. 

10 RC rate 1000 

lasi continuaba hasta el 

90% ia RTE 90000. 


(4, Asi se leen estas noticias en el libro Hieroghfi- 
corum, Compuesto por Pedro Valeriano i publicado 
bajo la proteccion de Cosme de Médicistgran duque 
de Florencia.… 

Segun Juan Bautista Laporta.De funtivis Litera- 
rum notis, los antiguos romanos usaban+el siguien- 


' | te alfabeto tocandose à diferentes partes del cuerpo, 
4 1 entendiendo 
à 1 La À por Auris la oreja. 
| B Barba "la barba. 
| C Caput la cabeza. 
ii D Dentes los dientes. 
| À E Epar el higado. 
| | E Frons la frente. 
G Gutur la gargania. 
H Humerus el hombro. 
FA Il Ilia la-hijada. 
k L Lingua la lengua. 
M Manus la mano. 
N Nassum la nariz. 
0 Oculi los 0j0s. 


P Palatum paladar. 
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es 
La Q por Quinque digiti los dedos. 
R Renes ? los riñones. 
S Supercilia las cejas. 
L Tempora espaciode las sienes. 
V Vens el vientre. 


1 no usaron imägenes para señalar la K,X i Z por no 
ser usadas estas letras en la lengua latina. 

Don Juan Velazquez de Aceyedo’en su obra in- 
titulada E7 Fénix de Minerva y arte de memoria [Ma- 
drid 1626) hablando del alfabeto de frai Pedro Ponce 
de Leon dice : Oro alfabeto hay que se Lama el de Sun 
Buenaventura; porque con él se dice que confesaba à Les 
enfermos que no podian hablar y es muy usado de al- 
gunos mudos que le saben. 

Este fué el que introdujo en España Ponce de 
Leon para hacer que los sordos-mudos se pudiesen 
comunicar æntre si i trasmitir à otros sus pensa— 
mientos. No dejô escrito arte; pero su falta fué su— 
plida luego por Juan Pablo Bonet con la publicacion 
de un precioso tratado que corre impreso con el si- 
guiente titülo: Reduction de las letras y arte para en- 
señar à hablar los mudos (Madrid 1620). 

En esta obra estân dibujadas las manos que han 
de servir de modelo à los sordos-mudos cuando quie- 
ran aprender arte tan precioso: los cuales tuvieron 
presentes luego el abate L’Epée i otros estranje_ 
ros para atribuirse arrogante i falsisimamente una 
invencion de tanto bien i provecho para aquellos in- 
felices à quienes estaba vedado por la naturaleza el 
soberano don de la palabra. Lope de Vega Carpio, 
contemporaneo de Bonet, compuso en su loor las cua- 
tro décimas siguientes que se leen en el arte de en- 
señar à los mudos el nuevo modo de hablar : 


Los que mas fama ganaron 
por las ciencias que escribieroa 
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à los que ya hablar supieron 
à hablar mejor enseñaron. 
Pero nunca imaginaron 

que hallära el arte camino 
que los defectos previno 

de naturaleza falla: 

sutileza insigne i alta 

de vuestro ingenio divino. 


La retôrica hallar pudo 

el arte de bien hablar ; 

pero nunca pudo hallar 

el arte de hablar un mudo: 

EI mas rustico, el mas rudo 
con lengua puede aprender 
hasta Ilegar à saber ; 

pero hablar sin ella un hombre 
asombra ; pero no asombre, 
si sois quienJo pudo hacer. 


Que si Dios puesto no hubiera 
tan divino ingenio en vos, 
solo: del poder de Dios 

digno este milagro fuera. 

De donde se considera 

debajo de la dotrina 

(que la fe nos determina) 

pues que Dios lo puede hacer, 
que os sustituye el poder 

la misma Ciencia divina. 


Que lo imposible pudisteis 
con alto ejemplo se vé: 
tan matematica fué 

la demostracion que hicisteis. 
Voz quitästeis y voz disteis. 


DS 0e 


Pues no os acierto à alabar, 4 
los mudos pueden hablar, | 
cuando yo lo vengo à ser: | 
que no siento enmudecer ; 

pues vos me habeis de enseñar. 


Los españoles del siglo XVI se aventajaron à los | 
hombres de las demäs naciones en todo linaje de | 
ciencias, artes i demas cosas provechosas à la vida | 
bumana. ['aun mas se hubieran aventajado sin du- 
da à no haber tenido opresos los entendimientos por 
el bärbaro tribunal de la Inquisicion. | 
Fahora que hablo de ia cultura de los españo- 1 
les en aquel siglo, no quiero pasar en silencio lo } 
que escribi frai Tomäs Mercado del 6rden de pre- L 
dicadores contra la esclavitud de los negrosensu li  . UE 
brointitulado Suma de tratos y contratos (Salamanca k 


1569), asi por ser el primer español que hablé en es- Le 
ta materia, como por creer todos que los ingleses |? 247 
son los que primero en el mundo se han opuesto à un 
trafico tan bestial. A. 


Aunque es largo el discurso de Mercado contra 
el Comercio de negros, i por tanto no oportuno para 
este lugar, copiaré aqui un trozo 'suyo para ‘que el 
lector juzgue de cômo estara escrito lo demäs.—«dDe 
dos partes que salen {a una es engañada 6 tiranica— 
mente captiva 0 forzada. Demas que los tratan crue- 
lisimamente en el camino cuanto al vestido, éomida 
v bebida. Piensan que ahorran trayéndolcs des- 
nudos, matandojos de sed y hambre : y cierlo se en- 
galan, que antes pierden. Embarecan en una nao 
cuatrocientos 6 quinientos de ellos, € el-mesmo olor 
basta à matar los mas, como en efecto muchos mue- 
ren, que maravilla es no mermar à veinte por cien— 
to. Y porque nadie piense que digo exageraciones 
no ha Cuatro meses que dos mercaderes de gradas 
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sacaron para Nueva España de Cabo Verde en una 
nao quinien{tos , y en una sola noche amanecieron 
muertos ciento y veinte ; porque los 1aetieron como 
à lechones y aun peor, debajo de cubierta à todos, 
d6 su mesmo huelgo y hediondez {que bastaban à 
corromper Cien aires y sacarlos à todos de. la vida) 
los mato.. Y fuera justo castigo de Dios, murieran 
aquellos hombres bestiales que losilevaban à cargo: 
Y n0 paré en esto el negocio; que antes de Hegar à 
Méjico murieron casi trescientos.  Contar lo que pa- 
sa en e] tratamiento de los que viven seria un nunea 
acabar.  Despues espantämonôs de la crueldad que 
usan los turcos con los cristianos captivos, ponién- 
dolos de noche en sus mazmorras. Cierto, muy peor 
l'alan estos mercaderes cristianos à los negros.» Y 
termina Mercado su discurso acorsejando à todos los 
mercaderes que abandonen el comercio. de :negros 
por ser tan inbumano. 

Don Andrés de Claramonte en la jornada 4.2 de 
ET negro valiente en Flandes (4 ? parte) pone en boca 
de uno de los interlocutores las palabras siguientes: 


À colera y à rabia me provoco, 
Cuando contemplo en la bajeza mia 
Pensamientos que van à eterna fama, 

A pesar del color que asi me infama. 
Que ser negro en el mundo infamia sea! 
Por Ventura los negros no son hombres? 
&Tienen alma mas vil, mas torpe y fea 
Que por ello les den bajos renombres? 
Qué tiene mas España que Guinea? 

&0 por qué privilegios 0 renombres, 

Si los negros valor y nombre adquieren. 
Los blancos mas civiles les prefieren? 
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YO Hhabeis de saher que sSoœy un 
gran filosofo, porque he deprendi- 
do enlanueva filosofia de 83. Gliva.» 


Esta doña Oliva de quien habla Cervantes, fué 
gran filôsofa i médica. Llamäbase doña Oliva de 
Nantes Sabuco Barrera, i era natural 1 vecina de la 
ciudad de Alcaraz. Public una obra intitulada 
Nueva filosofia de la naturaleza del hombre, no cono- 
cida ni aleanzada de los grandes filésofos antiguos: la 
cual mejora la vida y salud humana. No sé en qué 
año se hizo la primera edicion. La segunda que 
tengo presente, fué impresa en Madrid por P. Ma- 
drigal, año de 1588. 

Doña Oliva en la carta dedicatoria al Rei Feli- 
pe IL, dice:: «Este. libro faltaba en el mundo, asi 
como otros muchos sobran. Todo este libro falté 
à Galeno, à Platon y à Hippocrates en sus tratados 
de natura humana; y à Aristôteles cuando trato de 
anima y de vita et morte. Falté tambien à los na 
turales, como Plinio, Eliane, y los demas cuando 
trataron de homine.….. Deste coloquio del conoei- 
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miento de si mismo y naturaleza del hombre, re- 
sulté el dialogo de la vera medicina que alli se vino 
naCida, n0 acordändome yo de medicina, porque 
nunca la estüdié; pero resulta muy clara y evi- 
dentemente, como resulta la luz del sol, estar erra— 
da la medicina antigua que se lee y estudia en sus 
fundamentos principales, por no haber entendido ni 
alcanzado 19s filésofos antiguos y médicos su natu— 
raleza propia, donde se funda y tiene su origen la 
medicina... Mi peéticion es justa: que se pruebe 
esta mi secta un aûo; pues han provado la medici- 
na de Hippôcrates y Galeno dos mil años, y en ella 
han hallado lan poco efecto y fines tan inciertos, 
como se ve claro cada dia, y se vido en el gran 
catarro, tabardete, viruelas ÿ en pestes nasadas y 
otras muehas enfermedades, donde no’tiene efecto 
alguno; pues de mil no-viven tres todo el curso de 
la, vida hasta la müerte natural, y todos los demas 
nueren muerte violenta de enfermedad, sin aprove- 
char nada su medicina antigua.» k 

No obstante la fanfarria con que esta mujer es- 
cribié su Vueva Filosofia, à ella debe la medicina 
raros descuhrimientos anatômicos, y especialmente 
el del suco nerveo. 

Por Jo comun las literatas'españolas han des- 
puntado siempre de muy agudas y sutiles. D. Oli- 
va Sabuco presontaba en el siglo XVI à los filéso— 
fos y à los médicos un tratado de filosofia y medi- 
eina, donde les echaba en rostro que no sabian por 
donde caminaban. Doña Feliciana Henriquez de 
Guzman ex el sigio XVII censuraba à un Lope de 
Vega, à un Tirso i à un Calderon, porque no ob- 
servaban en sus comédias los preceptos del arte. Y 
para mosirar sus errores, y Como se deberian es- 
eribir las obras dramäticas, compuso Los Jardines 
y eampos sabcos, 1* j 2.% parte: tragicomedia con 
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coros i entreactos.—Lisboa, 1624.—Id. 14627. En cu- 
yo prologo se leen estos arrogantes versos : 


Cree nuestra poeta que ella ha sido 
La primera de todos en España, 
Que imitando à los cômicos antiguos 
Propiedad ha guardado, arte y preceptos 
De la antigua comedia, y que ella es sola 
La que el laurel à todos ha ganado, 
Y ha satisfecho 4 doctos el deseo 
Que tenian de ver una, que fuese 
Comedia propiamente, bien guardadas 
Sus leyes con rigor; porque hasta ahora 
Ni se ha impreso, ni visto en los teatros. 


k. 


«Ali teneis à la defumeta eonde- 
sa de Tendilla. madre de les tres Men- 
dozas, cuyos nombres aun viven y 
viviran luengos siglos en las voces 
de la fama.) 

Aqui se refiere Cervantes à los tres hermanos 
Mendozas, don Diego, don Antonio i don Bernardino. 

Don Diego de Mendoza està reputado justisi— 
mamente por uno de los mejores poetas, historia- 
dores, novelistas ji escritores satiricos que han flo- 
recido en España. Su istoria de la querra de Gra- 
nadg i su Lazarillo de Tormes, lo han hecho famo- 
sisimo en la repüblica literaria. : 

Tambien fué gran soldado, i sobre todo gran 
politico. 

Los servicios que hizo à España en Italia son 
,Sabidos de todos; pero como yo soi poseedor de mu- 
chos papeles de este insigne varon, no conocidos 
por Cuantos han tratado de su vida, puedo facilitar 
no solo à los eruditos, sino à todo linaje de pérso- 
nas, multitud de peregrinas noticias acerca de sus 
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escrilos medilos I de su gran politica en dirigir los 
asuntos de la corte española en la romana, i en las 
republiquillas de Halia. Cosa mui sabida es lo que 
trabajo en las primeras sesiones del Conceilio de Tren- 
Lo, cuya ecelebracion habia sohcitado del Papa el Em- 
perador Carios V, con el fin de que se reformase la 
iglesia 1 quitar con esto la ocasion de que muchos 
principes i ciudades de Alemania anduviesen des- 
viados de los catôlicos en las imaterias de religion. } 
asi, Mientras que por una parte emprendia la gxerra 
a sangre i fuego contra los rebeldes del imperio, por 
oira hacia las mas vivas 1 apretadas diligencias pa- 
ra conseguir del Papa que la igiesia se juntase en 
Concilio: lo cual, por las pocas ganas que la curia 
romana tenia de reformacion, no se ejecuté hasta 
el año de 1545, 1 eso à duras penas i à mas no po- 
der de aquella corte, la cual al cabo hallé medio &e 
trasferir el Concilio à Boionia desde Trento, villa 
de Alemania, donde fueron celebradas las primerss 
sesiones. Para esto se echaron voces de peste 1 
poca seguridad que tenia el Concilio por las guer- 
ras con los alemanes. Pero no dejaba de poner en 
cuidado à Roma las diligencias del embajador de 
España don Diego Hurtado de Mendoza. Este, an-— 
tes de entrar en aquella ciudad, ya mostré lo qué 
conocia à la gente de la iglesia en aquel siglo, pues 
habiendo tenido varias conferencias con Juan de 
Vega, amigo suyo, i antecesor en el puesto que 1ba 
à oCupar, i habiendo oide de los labios de este: — 
Vuestra señoria esté advertido, que ha de hallar poca 
verdad en esta corte, porque los principales «de ellx no 
la tratan,» respondiô:—«Pues encontrado han con la 
horma de su zapalo; porque por una menlira que me 
digen, les serviré con doscientas.» (EL Embajador, por 
don Juan de Vera i Zuñiga.—Sevilla, 1620.) El 
mismo Mendoza en unas advertencias que escrihié 
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para el embajador que hubiere de asistir.de Espa- 
ña en Roma, de las cuales existe un traslado MS. 
en mi biblioteca, puso las palabras siguientes: 
«Œn esta corte puede mucho el interés; y asi.es menes— 
ter gobernarse en ella como el buen cazador, mostran-— 
dole al gavilan la carne, y dändole poco & poco; por— 
que si se le du mucha, luego pide mas y se olvida de 
la recibida, y dandosela poco à poco, vive con espe- 
ranza y acude à la que desea.» , 

Muchos fueron los altercados que tuvo con Pau- 
lo IE, porque este Papa odiaba al Emperador i que- 
ria por todas las vias posibles estorbar la celebra- 
cion del Concilio. I como don Diego Hurtado de 
Mendoza 10 apretaba con incesantes importunacio- 
nes 1 con otras diligencias para que no consiguiese 
sus propôsitos, un dia le hizo tantas i tales instan- 
cias, 1. con tan libres palabras, que Paulo IIT cansa- 
do ya de su porfia, i aun del poco respeto con que 
trataba su persona, 1 negociaba en su corte, le di- 
jo:—«Que parase mientes en que estaba en su casa, y 
que no se eæcediese.» À las cuales palabras respondié 
puestro embajador—«Que era caballero y su padre lo 
kabia sido, y como tal habia de hacer al pie de la letra 
lo que su señor le mandaba sin temor alquno à su San— 
tidad, guardando siempre la reverenciu que se debe à 
un vicario de Cristo; y que, siendo mimstro del Em- 
perador, su casa era donde quiera que pusiese los pies, 
y alli estaba seguro. (Coleccion de cartas del Em- 
perador, de sus embajadores 1 vireyes.—MS, dela 
biblioteca nacional.) 

En este tiempo el Papa tuvo värias vistas con 
el Emperador en Bujeto; i aunque la voz que se 
eché por la gente de la Iglesia fué que en ellas se 
iba à tratar do la pacificacion del Rei Francisco con 
Carlos V, lo cierto era que en la jornada de Paulo 
no habia mas proposito que satisfacer su deseo de 
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comprar el eslado de Milan. El Emperador pedia 
luego el dinero, i el Papa no osaba desemholsarlo 
porque no le dejasen burlado. Ademäs de esto que- 
ria Carlos retener en si los castillos de Milan i de 
Cremona; pero el Papa porfiaba en que no habia de 
comprar una Cosa sin [a otra. À como el negocio 
finalmente se apreto tanto, i la necesidad del Em- 
perador era tal 1 tan grande, i el dinero de Paulo 
tan sabroso 1 tan oportuno, se tuvo casi por acaba-—" 
do este negocio. Pero don Diego Hurtado de Men- 
doza, que deseaba el servicio del Emperador i no 
sentia bien de esta compra, le dirigié un papel (Trâe- 
lo Sandoval en su Historia de Cärlos Y, part. 2.1) con 
mul vivas 1 elegantes razones de estado, las cuales 
consiguieron que Carlos retirase sus oidos de los 
tratos de la venta de Milan. Bien mostraba nuestro 
embajador cuänto conocla à la corte romana ji tam- 
bien al Papa Paulo HE, puesto que en este papel de- 
cia al Emperador: «Qué principe, ni hombreos 
ha ofendido mas? Ninguno por cierto; perque si que-, 
remos considerar las cosas tales, los ciegos han visto 
que todo el daño que os procur6 el francés, fué por 
su persuasion y traza, y por consiguiente todo el mal 
que esperais del {urco, nace y nacerà de esta cau- 
sa... YŸ finalmente, {;qué obra buena james os hizo 
por voluntad, sino por sola su necesidad é interese? 
Tened, señor, por muy cierto que si ef Rey de Fran- 
cia tiene tres flores de lis en sus armas, é! trae sers 
en las suyas y seis mil en el änimo, y jamäs hallarà 
segura Ocasion de mostrarlo que no lo haga. Eu 
cho mas podeis asegurar del Rey de Francia en 
vuestras cosas que no en él; porque el Rey es na- 
cido principe, i procederà como principe; y ese ctro, 
de hombre no tal, ha venido à la grandeza en que 
esta y jamas dejard de obrar como quien es. {Que- 
reislo ver? Qué mayor desacato en el mundo se 
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puede hallar, que habiéndoos ofendido, como os ha 
ofendido, no liene vergüenza de parecer ante vos; pero 
os demanda cosas que no serla justo pedirlas, aun 
habiéndoos redimido de turcos?.… El temor de veros 
venir agora con gente no excede la mala consciencia, 
perversa y dañada 1ntencion que contra Vos tiene. En 
nada se asegura: de todo se teme: y pues lo teneis 
en estos términos, otra vez exhorto à V. M. que se— 
pa usar de la ocasion. Haced poco caso de él. Tra- 
tadlo como a hombre, cuya seguridad y grandeza pen- 
de de vuestra voluntad.» 

No dejaba pasar en silencio las ocasiones-que 
se presentaban à su ingenio 1 à su pluma para abrir 
los oj6s del Emperador i hacerle entender las fe— 
Chorias que tan en su daño obraba Paulo II, i as 
en el año de 1547, habiendo sido muerto por varios 
nobles conjurados Pedro Luis Farnesio, à quienes— 
te habia nombrado por ser hijo suyo, duque de Par- 
ma i de Plasencia, marqués de Novara, i capitan 
general 1 confalonier de la iglesia, escribié don Die- 
go de Mendoza una escelente obrita que existe MS. 
en mi biblioteca, 1 la cual Ileva por titulo estas pa- 
labras: Dialogo entre Caronte y el änima de Pedro 
Luis Farnesio, hij0 del Papa Paulo III. Por donde se 
ve que no fueron Feneion i Fontenelle los primeros 
que en una de las lenguas modernas compusieron 
coloquios entre muertos, pues en el siglo XVI ya ha- 
bia hecho uno el famoso autor de la Historia de la 
guerra de Granada. {(Tambien se ha escrito por un es- 
pañol otro dialogo dé esta especiæcon el titulo de 
Pia junta en el panteon del Escorial, que algunos 
atribuyen à don Antonio Solis i Ribadeneyra, i otros 
à don Luis de Salazar i Castro. De esta obrita exis- 
ten varias copias MSS. en algunas bibliotecas pû- 
blicas i de particulares.) 

Todas las acciones cometidas por Paulo IF con- 


CU 
tra el Emperador, se encierran en las palabras si- 
guientes que puso don Diego de Mendoza en boca 
de Aqueronte, replicando al alma de Pedro Luis 
Farnesio, à quien habian dado cruelisima muerte 
sus vasallos los plasentinos. «A tu padre le pesa de 
la grandeza y buena fortuna del Emperador, como 
aquel que tiene entendido que no ha de consentir 
que dure tanto tiempo la disolucion del clero, y la 
desérden que hay en la Iglesia de Cristo, y que ha 
de salir al cabo con la empresa tan santa que ha 
tomado de juntar el Concilio, y remediar, juntamen- 
te con las herejias de Alemania, las bellaquerias de 
Roma. Y que esto sea asi verdad, bien sabes por 
Guantas vias, tu y tu padre hahiais intentado estor- 
barlo; y que por cumplir con el mundo, no pudien- 
do hacer otra cosa, cuando visteis la determinacion 
del Emperader que era hacer la guerra à los rebel- 
des del imperio, porque domados aquellos, como 
nervios principales de todo el cuerpo de la herejia, 
era despues mas facil atraer al pueblo aleman à te- 
ner y Créer lo que eu el Concilio se determinase, 
digo, pues, que viendo y considerando esto tu pa- 
dre envié una hermosa banda de gente italiana con 
tantos dineros, que bastasen solamente à Ilegar all, 
y con ôrden espresa que en llegando v habiendo he- 


cho muestra delante del Emperador, se deshiciesen, 


y resolviesen en uno: de suerte que no pudieseS. M. 
servirse de ellos, diciendo particularmente tu pa- 
dre, como se sabe que le dijo, estas palabras à Ale- 
jandro Vitelli, lugarteniente de tu hijo Octavio.— 
Haceë alla en Hegando una hermosa apariencia, y 
despues trabajad que se deshagan y se vengan; por- 
que al Emperador querémosle amigo, pero no pa- 
tron.—Bespues de esto, viéndole victorioso, doma- 
dos los rebeldes, y todo el imperio sujeto, y que ya 
no podia dejar de haber efecto el Concilio, tratasteis 
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tu y tu padre de revocarlo, como en efecto lo deshr-: 
cisteis, aleganda para ello razones que nieran ver- 
daderas ni apirentes. Y no contentos con esto, 
traiades él y ii mil tramas Con mil naciones para es- 
torbar al Emperador tan santa obra, ocupandolo en 
otras guerras civites, amando para esto al turco, 
como lo Ilamasieis otra vez, cuando lo hicisteis ve- 
nir tirado de vuestras promesas y persuasiones. Pe- 
ro Dios que no quiere consentir tantas maldades 
abri los ojos de los que te mataron, y abrira los del 
Emperador para que Ileve adelante su buen propé- 
sito. Por lo cual tu padre que de antes babia 
pocas ganas de Concilio, tendrà agora menos; y de- 
jando el negocio de Dios por acesorio, veràs qup 
ha de tomar el tuvo por principal; y sin acordarse 
de que es vicario de Jesucristo, obligado à dar bien 
por mal, querra como tu esperas vengar tu muerte; 
y para esto no curarà del daño de la cristiandad, 
ni de indignarse y hacerse enemigo de un Empera-— 
dor, que à él y à todo el resto de la Iglesia de Cris- 
to sustenta con la propia virtud y la propia espada. 
Vendràä como he dicho à no querer Concilio, y de— 
clarar su buena intencion, de que se seguirà que 
el Emperador, movido de justicia, ira à juntar el 
Concilio, y querrà ver el fruto que de él resultarà, 
.y esto no se podrà hacer, sin daño y vergüenza de 
tu padre y de tus hijios y linaje: los cuales, siendo 
pocos y solos, duraran ante la fuerza del Empera- 
dor lo que suele durar un pequeñs torbellino de 
polvo, anie un viento recio y poderoso.  Y no creo 
que para esto serà neéesario que él tome la espada 
ni.que sus ejércitos se ocupen en tan baja guüerra. 
Bastara que no 0s dé el calor y favor que siempre 
os ha dado, y que alce la mano de vôsotros, y se 
esté mirando. Ni sera menester que dé licencia à 
los alemanes herejes para que ellos lo hagan como 
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lo habrian hecho veinte años hà, si-no los hubiese 
tenido el miedo y el respeto del Emperador.» 

Por estas razones se viene en conocimiento de 
cuantas y Cuan grandes injurias recibia continua- 
mente el Emperador Côrlos V de manos de los ma-— 
los consejeros del Papa Paulo II, en tanto que 
gastaba todos sus tesoros y la sangre de sus vasa- 
los en reducir à la obediencia de la Sede Aposto- 
lica à los alemanes que tan desviados caminaban 
de ella. 

Don Diego Hurtado de Mendoza en sus papeles 
politicos igualé en elocuencia à Demôstenes. Qui- 
za no pasara mucho tiempo sin que yo dé 4 la es- 
tampa todos los que poseo. Pero ahora no quiero 
defraudar à mis lectores del siguiente memorial que 
existe inédito tambien en mi biblioteca, i el cual, 
claramente demuestra el valor i los grandes cono- 
cimientos politicos que tenia don Dieszo de Mendo- 
za.  Dice, pues, asi este curiosisimo documento. 


Saera Cesaren Catolica Magestad. 


«Julio César decia que Sila dejé la ditadura, 
porque no sabia letras. Muchas menos sabrà V. M. 
si deja à Milan, pudiendo tener mas justamente es- 
te reino que sila el de surepüblica. La razon i de- 
recho que V. M. tiene à estos estados por virtud del 
feudo del imperio, harto bien esta disputado y de- 
terminado en favor de V. M., si vos sois Emperador 
y las leyes imperiales se guardan. Y dejando esto 
aparte, .quiero tomar la cosa mas estrecha, y digo, 
que segun los fundamentos de todos los señor1os del 
mundo y sucesion de las cosas, el mismo derecho te- 
neis à Italia, que à Flandes ÿ España y por consi- 
gutente à todo el mundo.» 

«Pregunto à V. M. squé razon h1z0 à los roma- 
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nos señores de Casi todo el mundo, y .despues à Jos 
godos de España, à los franceses de Francja y à los 
vandalos de Africa, à los ungos de Üngria, v à los an- 
glos de fngalaterra? Por ambicion salieron estas 
gentes de su casa: por pura valentia se hicieron se- 
üores de la ajena ; y por virtud y buen gobierno Ja 
han conservado muchos dellos hasta agora.» 

«Vislenta fuéla usurpacion de todos : viofenta la 
retencion: violenta la continuacion. 4Quereis que 
os lo diga? Desde aquel mundo es mundo hasta 
agora. No ha habido mas razon ni derecho à los 
reinos que la fuerza : de donde naciô el proverbio 
Jus estin arms.» 

«Si [a religion os mueve à dejar à Milan, porla 
misma razon y Causa podeis dejar à España, si que— 
reis descargar la contientia de vuestros predece— 
sores; porque m0 hay mas diferencia dela propie- 
dad d2 un señorio à oiro, que ser la usurpacion una 
mas antigua que otra.» | 

«He dicho Îa razon porque V. M. puede tener. à 
Milan por respeto del feudo del imperio, y lo que la 
natura introdujo entre Ios hembres, despues que Bios 
formé el mundo: diré agora la razon de vuestra ne— 
cesidad que se suele decir que no tiene ley.» 

«Claro éstà que, si uns tiene dentro de un seño- 
rio 6 cerca de él ana tiérra por la que puede recibir 
daño aquella provincia, justamente le puede quitar el 
señorio de aquella la entrada, y darle la equivalen- 
cia en otra parte donde pueda estar sin sospecha. 
«Y la mas justa causa que los Reyes Calélicos juzga- 
TON para tomar à Navarra, fue el daño que por aque- 
Ia parte pudiera rescibir toda España ,; como hizo 
el Rei de Francia en tomar à Borgoña, que es la Ila- 
ve de su reino ;» y con darle en otra parte lo que alli 
le totnaron, satisfacian la conciencia, i hacian justa 
la aplicacion.» 


260; 

«ÆEntre los hombres doctos esto se {uvo entences 
por mejor derecho que el de la aprobacion € inves- 
tidura per el eisma.» 

«Pues si las leyes permiten esfo entre personas 
privadas, por qué no se permitira entre principes, 
pues el peligro es mayor?» 

«Por la misma causa porque los Reses Catôlicos 
tomaron à Navarra por la seguridad de Espana, po- 
deis tomar à Milan por la de Italia ; pues aflende de 
esta necesidad, concurren à vuestro favor el dere- 
cho del feudo del imperio, y el que teneis adquiri- 
do por la defension desta provincia.» 

«Vüestra es Sicilia : vuestra es Napoles : vuestra 
es Florencia : vuestra es Sena : vuestra es Luca : vues- 
tra Génova. Toda Italia os reconoce cierta manera 
de obedieneia y superioridad. La entrada para {oûa 
Italia es Milan, eomo Borgoña para Francia. Adon- 
de solia acostarse Milan, toda Italia se inclinaba ; y 
pues siendo ilan la entrada y cimiento sobre Îa 
cual lo demas de Italia se funda, y teniéndolai vues- 
tro enemigo, lastimado de lo pasado, ;qué seguridad 
podeis tener para asegurar lo demas?»s 

«Luego que el francés haga fundamento en Mi- 
lan, se desharan todos los que habeis hecho en Ita- 
lia ; porque, como no estan fundados en verdadera 
obediencia, fide idad v amor de los naturales, sino 
en puro interese y odios crueles, fâcil cosa sera echa- 
.Hos todos por el suelo.» 

«Yo certifico à V. li. que asi acaecerà eomo 
cuando de un mal edificio se quita ana piedra del 
eimiento, que todo lo al Gesmorona y cae. Porque, 
quitada la piedra del cimiento de Ttalia, que es Mi- 
lan, tened por cierto que todo lo demas desta provin- 
ia, no solamente caerä, pero nos fallaran manos 6 
industria para derribarlo mas presto.» 

«Si dais la puerta à vuestro enemigo, 4por don- 
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de habeis de meler vuestros ejéreitos por tierra, y 
las armadas por mar, dejando à Milan , v perdiendo 
de necesidad à Génova? Y, si le poneis vuestras ar- 
mas en las manos, {con qué quereis combatir? Y 
ffnalmente, £qué medio quereis tomar , perdiendo 
aguesto, para asegurar lo demas de Italia? Ningu-— 
no por cierto, si no apelais para la fortuna que hasta 
aqui lo ha defendido todo.» 

«Mirad, s or, que es remedio incierto; porque 
al fin es fortuna , y jamas naciô un hombre tan ven- 
{uroso que pusiese un clavo à la rueda de ella. Diez 
, seis años fué madre de Anibal: al cabo le fué 
madrasta en su propia patria. César por ella fué 
señor del mundo: al cabo murio à manos de pocos. 
Jamâs se vié constancia en ella; y por esto en tanto 
que dura es menester usar del favor suyo.» 

«Pues la necesidad es la que digo, V.M. defien- 
da à Milan, pues podeis, y no deis lugar à que jus— 
tamente podamos decir que no sabeïs letras; pues 
yo os certifico que «mui pocas sabia V. M. cuande 
vié ejéreilo, y prendi al Rey de Francia, y no usàs— 
teis de aquella ocasion de recuperar primero à Bor- 
goëa y lo demas. Muy pocas, cuando tuvisteis el 
santisimo templo de la Iglesia en vuestras manos, 
y lo dejästeis; porque ninguna injuria hiciérades à 
Cristo, quitando à su vicario, el brazo temporal, que 
es Have de abrir y cerrar las guerras; pues no.la 
fundé Dios sino en lo espiritual. Pocas letras tuvo 
V. M., en no usar de ellas, cuando lo de Viena y de 
Lautrec;.y pocas, cuando pasasteis en Francia, y os 
tornasteis con pérdida de tantos hombres, y de tanta 
estimacion. Para abreviar, pocas.letras ha sabido 
V.M. hasta agora ; pues habeis perdido las mayo- 
res, las mas grandes, las mas gioriosas ocasiones 
que jamas principe tuvo para haceros monarca.» 

«(tros hombres chicos contra fortuna se-hicie- 
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ron grandes principes. Vos con ella mayor que ja- 
mas nadie tuvo, no habeis acrecentado una’piedra 
a lo que heredästeis. Alejandro, siendo niño, Ilo- 
raba, cuando le contaban las victorias de su padre 
Filipo, temiendo que no le dejaria à él que ganar. 

«A vos Viénenseos los reinos y señorios à las ma- 
nos, y queréislos dejar y poner vuestra honra y seño- 
rios en Compromiso con el Papa, sabiendo que anda 
puesto en almoneda que el que mas diere lo ganarà.» 

«Dira por ventura V. M. que es imposible resis- 
Ur al turco, y deshacer al francés. Yo digo que 
es dificil, pero no imposible; porque sé que otras 
tan grandes cosas ha acabado vuestra fortuna, y 
santa ÿ buena intencion, y tambien sé que algunos 
pocos des’ Oca Aragon resistieron en cierto tiempo 
al turco y echaron à los franceses de Näpoles.» 

«Y pues vos, siendo señor de Alemania, de Es- 
paña y de Italia y de la mayor parte de Europa, y 
estando confederado para la resistencia del turce 
con el Papa y con venecianos, 4por qué habeis de 
desesperar hacer Con tanto aparejo lo que otros con 
Casi ninguno aCabaron?» 

«Pensad, señor, lo que valeis y podeis, y tendreis 
por facil cualquiera cosa que emprendiéredes. Con- 
cluyo que, pues por.el derecho del feudo y por la 
costumbre de los hombres y natura de las cosas, y 
por la necesidad propia os previene y conviene te— 
ner à Milan, que es {a misma necesidad que constri- 
ne al Rey de Francia à no restituiros à Borgoña, por 
ser la-entrada para Francia, V. M. gobierne asi el 
uegocia y no digamos mas lo que dijo César por Sila.» 

Esto se Ilama esceder, si no igualar ea vigor y 
en elocuencia à Demôstenes. Pero hartas pruebas 
tiene dadas de lo uno y de Lo otro don Diego Hurtado 
de Mendoza en aquellas de sus obras que para hon- 


ra de la literatura española han logrado los honores 


de la estampa. 
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Lästima grande que este ingenio no hubiese de- 
dicado algunas horas à escribir la vida y hechos 
de Carlos V! Diego de Colmenares, autor de la His- 
toria de Segnvia, en un ejemplar de la del Empera- 
dor que compuso Pero Mejia, puso de su puño y\le- 
tra la nota siguiente : 

«Muri6 Pero Mejia, autor de esta historia año 
de 1551 en 16 de enero, vispera de San Anton Abad, 
ï en la hoja 2.° plana 1. dice que‘comenzé esta obra 
año de 1549, de donde se colige que escribiô esto en 
menos de dos años. Fué infelicidad de este princi- 
pe y de la nacion española que no la acâbase para 
que no hubiera caido en manos de fray Prudencio de 
Sandoval, ya que el señor Rey D. Felipe Il no advir- 
tié en bonor de su padre encargarla à D. Diego Hur- 
tado de Mendoza, con que tuviéramos la mejor his- 
tcria por el asunto y por el escritor, que acaso hu- 
biera en el mundo, fuera de las sagradas. : Pero de 
nada cuidan menos los Reyes de España que de sus 
historias.—Licenciado Diego de Colmenares.» à 

De la obra de Pero Mejia con la nota de Col- 
menares pâra una Copia MS. en la Biblioteca de la 
catedral de Sevilla. 

No fueron menos famosos en el mundo los her— 
manos de don Diego. Don £ntonio de Mendoza su— 
cedié en ei gobierno del imperio de Méjico à Her- 
nan Cortés i al licenciado Luis Pozee, 1 fué el pri- 
mer gobernador que tuvo titulo de virei 1 capitan 
general de Nueva España. Luego pasô al Peru à 
desempeñar igual cargo: 

Escribio un libro intrtulado De las cosas mara— 
villosas de nueva España. (NVéase la biblioteca de An- 
tonio Leon Pinelo.) 

No fué menos famosv don Bernardino de Men- 
doza, gran soldado, gran politico, poeta tambien 1 
autor de una Historia de las guerras de Flandes. 


\. 


«Alanis temeis tambien % mmadauna 
Passier, cuyo raro injenio y memorin 
y elceuenvcia Ia muerte se ha Ievado 
tras si como los pampanos ectubre: 
a Ia cual, por sus muebhas letras le 
fueronhechas muy srances y solerme 
MÉSIMAS eXEQUIAS. y À SU IMPENOTIR Se 
hicieronmmuchos y muy doctos versos. 
VWaun bien. segum €reo que debe de 
haber Lliegado à la corte un libro car- 
sado dessus cartas Ilenas de erudi- 
cion y de mroralidad.» 


Aqui se refiere Cervantes à una rarisima obrita 
publicada .con este titulo. 

Cartas morales del señor de Narveza, traducidas 
de lenqua francesa en la española por madama Fran 
cisca de Passier, dirigidas al excelentisimo señor don 
Pedro Enriquez de Acevedo, conde de Fuentes.  Impre- 
80 en Tonon por Marcos de la Rua, estampador de la 
santa casa. MLCV. 

Francisca de Passier es desconacida entcramen- 
te en Ja literatura española. Ni el célebre Nicolas 
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Antonio da noticias de eila en la Biblioteca hispana 
nova. Solo el doctor Francisco Garci Lopez, editor de 
las Cartas morales, dice also, aunque pocs, de la vi- 
da de esta señora: la cual tuvo por padre à un pre- 
sidente del consejo üe hacienda de Saboya, «varon 
insigne en letras, 4 verdadero filésofo en las cos- 
{umbres y vida.» àprendié madama Passier varias 
lenguas con la mayor brevedad, 1 hablô en très me- 
ses la castellana «con tal propiedad y acento, que 
nadie juzgara haber nacido entre las nevadas aspe- 
rezas de los Alobroges, mas antes entre la nobleza, 
discrecion, Corlesia , familiar conversacion y u:0 
de las damas v-caballeros de Ios palacios de sus 
majestades.» Muriô en la edad de diez 1 nueve años 
i s'ete meses. Entonces su marido, juez mayor de 
la Taranlasa, i consejero de estado, i del principe de 
Saboya, redujo 4 cenizas todos los papeles que ella 
habia dejado eserilos : los cuales eran obras no aca- 
badas, i por tanto imperfectas. Solamente por los 
muchos ruegos del doctor Garei Lopez dejé sin que-- 
mar las Cartas morales del señor de Narveza que ella 
habia puesto de lengua francesa en castellana, en 
menos de diez dias. À la muerte de ella se hicieron 
grandes exequias que duraron nueve dias, i muchas 
oraciones funebres en latin i en francés i gran canti- 
dad de poesias, asi lalinas i francesas, como españolas. 

Una de estas fué aquella cancion compuesta por 
el capitan Antonio de Paredes : la cual empieza asi : 


Que en cortes poderosas 

crie naturaleza 

abundancia de espiritus divinos: 
que aficiones dichosas 
descubran la fineza 

de sus injenios raros peregrinos; 
i que por mil Caminos 
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venga à ser adorada 
un alma de virtudes adornada, 
obras son de su mano, 

y no se admira el natural humano. 
Pero que en los desiertos 

de valles asolados, 
peñascos duros y asperas montañas, 
donde los riscos yertos, 
al cielo levantados, 
descuelgan las bellotas y castañas, 
son obras mas estranas 
criar un alma pura 
admiracion de toda la criatura : 
en cuyo fundamento 
se eclipsa la razon y entendimiente. 

Cri6 para la gloria 

“un bien tan soberano, 
un extremo, un milagro, un imposible : : 
vida de la memoria, 
sujeto sobrehumano, 
ventaja .conocida à lo visible, 
compuesta y apacible, 
honesta, mansa, afable, 
hermosa, grave, alegre y agradable, 
virtuosa, discreta, 
en esto extremo, en lo demas perfeta. 
Etc. 


Muestras del estilo de madama Francisca de Passier 
sea la carta primera. 

«Tus ruegos, las leyes de amisiad y mi condi- 
cion me convidan tan dulcemente 4 eseribirte, que yo 
no te podria honestamente rehusar el placer que tu 
piensas recoger de mipluma, sin negar à mi mismo 
el que yo recibiré en este oficio, pues él te puede 
hacer conocer mi animo que jamäs es diferente à 
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mis acciones Caleriores. De suerte (amigo Lucido- 
ro) que vo no sé cuai de los dos sera el mas conten— 
Lo, tu de ver Lu ruego Cumplido, reciniendo mis car— 
tas, 6 vo de ver satisfecha ini afñcion en escribirte- 
las. Pero todavia por no disputar ni porfiar esta 
veptaia, tu por los derechos de tu discrecion, y yo 
por los tiulos de amistad, dividirémos este contento 
à nuesiros corazones; pues que la causa era dividi- * 
da y repartida igualmente à nuestros deseos à la 
hora que habemos presupuesto de conferir juntos por 
esta conversacion espiritual, va que nuestras fortu- 
nas, apartando nuestras personas, han hecho en esta 
conversacion la vista mas necesaria que el o1do. Yo 
le mostraré, pues, libremente mi franqueza y liber- 
tad, y no te encubriré nada de lo que yo querria de- 
cir à un amigo perfeto ; y pues tu tienes este nom- 
bre y tus obras te hacen digno de él, yo no tendré 
pingunos pensamientos que no te los comunique, 
excepto los que la modestia detendrà en mi alma ; 
porque en esto deseo que ella tenga tambien el po 
der de hacerme callar, coms la amistad de hacer 
me hablar, segun que el interés de lo uno y de lo 
otro me encomendaran el silencio 6la palabra. Se- 
rame grau ventaja (Lucidoro) que tu sepas ya la pro- 

“‘propiedad de mi natural, que es sin arte por mr1g— 
norancia y sin artificio por mi Haneza, por quien tu 
escusaras la simplicidad de mis discursos, y no me 
culparas de finjido. %.asi el conocimiento que tie— 
nes de la flaqueza de mi espiritu y de la fuerza de 
miJ aficion no solamente me quitara el temor de re— 
Ccibir alguna reprension de ti, mas antes me harà 
esperar que alabäräs el designio que tengo de apli- 
ar à esle ejercicio lo mas de mi cuidado y del ocic 


que el mundo da à Ja mayor parte de los hombres.» 
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«Eemas.que del paso honreso hay 
libro escrito por un fraile que se Ila- 
ma tal de Pineda.» 


En Salamanca, año de 1588, se public el f1— 
bro del paso honroso, defendido por el excelente caba- 
llero Suero de Quiñones, copilado de un libro antiquo 
de mano, por fray Juan de Pineda, religioso de la dr- 
den de San Francisco. 

La peticion que h1izo al Rei don Juan IT Suero 
de Quiñones, dice asi : 

«Deseo justo é razonable es, los que en prisio- 
nes, 6 fuera de su libre poder son, desear libertad; é 
como yo, vasallo 6 natural vuestro, sea en prision 
de una señora ‘de gran tiempo aca, en señal de la 
cual todos los jueves traigo à mi cuello este fierro, 
segund notorio sea en vuestra magnifica Corte é 
reynos, é fuera dellos por los farautes que la seme- 
jante prision con mis armas han Ilevado. Agora, 
pues, poderoso señor, en nombre del Apôstol San— 
tiago yo he concertado mi rescate, el cual es tres- 
cientas lanzas rompidas por el asta con fierros de 
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Pr ea. 
Milan, de mi é destos caballeros que aqui son en 
estos arneses, segund mas complidamente en estos 
capitulos se contienen, rompiendo con cada caba- 
Iero 6 gentil-ome que alli vernà, tres, contando la 
que fisciere sangre por rompida, en este año, del 
cual hoy es el primero dia. Conviene saber: quince 
dias antes del Apôstol Santiago, abogado é guiador 
de vuestros subditos, 6 quince dias despues, salvo 
si antes deste plazo mi rescate fuere complido. Es- 
to sera en el derecho camino por donde las mas 
gentes suelen passar para la cibdad, donde su sanc- 
ta sepultura està, certificando à todos los caballeros 
é gentiles-omes extranjeros que alli se fallaren, que 
alli fallaran arneses é caballos é armas é lanzas ta- 
les, que cualquier caballero ose dar con ellas sin 
temor de las quebrar con pequeño golpe. E noto- 
rio sea à todas las señoras de honor, que cualquie- 
ra que fuere por aquel lugar, dé yo seré, que si 
non Îlevare caballero 6 gentil-ome que faga armas 
por ella, que perderà el guante de la mano derecha. 
Mas lo dicho se entienda salvando dos cosas: que 
Vuestra Magestad Real non ha de entrar en estas 
pruëbas, ni el muy magnifico señor condestable 
D. Alvaro de Luna» 

Despues de haber conseguido el permiso soli- 
citado del Reï, partié Suero de Quiñones con nueve 
Caballeros mas à defender el honroso paso de la 
puente de Orbigo. Sesenta i ocho ayentureros, i no 
mas de setenta como dice Cervantes en el Buscapie, 
acudieron à conquistar el honroso paso. I habien- 
do quedado vencedor Suero, hizo à los jueces del 
campo una peticion que fué respondida de esta 
suerte : 

«Virtuoso caballero é señor, como àyamos oi- 
do vuestra proposicion é arenga 6 nos parezca jus— 
ta, descimos, segund que de la justicia refoir non 
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de 
podemos, que damos vuestras armas por complidas 
é vuestro rescate por bien pagado. E notificamos 
assi à Vos, Como à los demäs presentes, que de to— 
das las trescientas lanzas en vuüestra razon limitadas 
quedan bien pocas por romper; 6 que aun esas non 
quedäran, si non fuera por aquellos dias en que non 
fecisteis armas por falta de caballeros conquistado- 
res. E acerca de vos mandar quitar el fierro, desci- 
mos é mandamos lüego al rey de armas 6 al faraute, 
que vos. le quiten; porque nosotros vos damos de 
aqui por libre de vuestra empresa 6 rescate.» 

I en cumplimiento de lo ordenado por los jue- 
ces, bajaron del cadalso el rei de armas 1 el farau- 
te, i delante de los escribanos quitaron à Suero de 
Quiñones la argolla que lievaba puesta en el cuello 
en seal de esclavitud. 

À mas de Suero de Quiñones i de los demas ca- 
balleros que defendieron 6 intentaron la conquista 
del paso honroso, no faliz#an en aquel siglo otros 
que estuviesen locos tambien por las cosas de ca— 
ballerias. he: 

Hernan Perez del Pulgar en sus €‘laros varo- 
nes de Castilla, dice lo siguiente : 

«Yo por cierto no vi en mis tiempos ni lei que 
en los pasados viniesen tantos caballeros de otros 
reinos 6 tierras extrañas à estos vuestros reinos de 
Castilla é de Leon por facer armas à todo trance, 
como vi que-fueron caballeros de Castilla à as bus— 
car por otras partes de la cristiandad. Conosei al 
Conde D. Gonzalo de Guzman 6 à Juan de Merlo: 
conosci à Juan de Torres 6 à Juan de Polanco, AI- 
faran de Vivero é à Mosen Pero Vazquez de Saya- 
vedra, à Gutierre Quijada 6 à Mosen Diego de Va- 
lera, y oi decir de otros castellanos que con änimo 
de caballeros fueron por los reinos extraños à facer 
armas con qualquier caballero que quisiese facer— 
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las con ellos é por ellas ganaron honra para si é fa- 
ma de valientes y esforzados caballeros para los fi- 
josdalgo de Castilla.» 

En la preciosisima libreria de mi amigo el se- 
ñüor don Joaquin Rubio existe un MS. de principios 
del siglo XV, el cual contiene un tratado de la Or- 
den de caballeria, compuesto por Mestre Ramon Lull 
en lengua provenzal 6 lemosina. De esta suerte 
comienza: 

Per sigficanca de les vii planetes qui son corsos 
celestials e goñnen é ordenên los corssos terrenals. 
Departim aquest libre de cauaylaria en vi parts, 
a demostrar que los cauaylers han honor e seyoria 
sobre lo poble 4 hordonar é à deffendre. f La pri- 
mera part es del comencament de cauaylaria. | La 
segona es del offici de cauaylaria. La tercera es 
de la examinacio qui coue esser feta al escuder con 
uol entrar en lorde de cauaylaria. “] La quarta es 
de la manera segons la qual deue ess’ fet cauayler. 
% La quinta deco que sigfiqñ les armes de cauay- 
ler. “ La sizena es de les costumes que ytañen à 
cauayler. La setena es de la honor que coue 
esser feta à cauayler.» 

Despues de este breve tratado del 6rden de ca- 
balleria, sigue la Ystoria de Valter é de Griselda, com- 
posta per Bernat Metge, la qual racita Patrarcha 
poheta laureat en les obres del qual io he singlar 
afeccio; Y Va dirigida & la molt honorable é honesta 
seyora madona Isdbel de quimera. 

[ termina el MS. con una obrita bastante larga 
intitulada, Tractat 6 doctrina compendiosa de viure 
iustament € de regir qual se uol offici publich leyal- 
ment e diligent, composta per un frare religios. 
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YO aumn bfen que no se os habra 
ido del entendimiento Ia aventura 
del canônigo Almela... el eual Lieva- 
ba colgada del einto una espada que 
deeia ser del Cid Buy Diaz, por cier- 
tas letras que en ella estaban escri- 
tas, aunque no se podian leer ni me- 
nos desentrañar de ellas el sentido.» 


ET arcipreste Diego Rodriguez de Almela, fué 
natural de la ciudad de Murcia. Entre otras obras 
compuso el Valerio de las estorias escolästicas é de 
España. La primera edicion es sumamente rara i 
remata con la nota siguiente: 

A gloria y-alabanza de Nuestro Salvador 
y Redentor Jesucristo fué este libro que es Ilamado 
Valerio de las estorias escolästicas 6 de España, 
fuëé acabado en la muy noble leal ciudad de Mur- 
Cla, por manos de maestre Lope de la Roca Ale— 
man, impresor de libros, jueves à VI dias de Di- 
ciembre, año de mil y quatrocientos y ochenta y sie- 
Le años.» 
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Por la certificacion del rei de armas que acom- 
paña à la cédula declaratoria de la nobleza de don 
Francisco Xavier Almela i Peñafel, espedida en 
1775 é impresa en Valencia por los hermanss de Or- 
ga en 1776, i por el parrafo del linaje Almela se sabe 
que «Diego Rodriguez de Almela, canônigo de la 
Santa Iglesia catedral de Cartagena, capellan de la 
Reina Eatolica i su cronista, siryiendo personal 
mente con dos escuderos i seis hombres de à pie 
en la dicha conquista {de Granada) present al Rei 
Catolico una espada que fué del Cid Ruy Diaz.» 

Lo que dice Cervantes acerca de las letras que 
apenas se entendian i que declaraban quien habia 
sido el dueño de la espada, me hace recordar à Luis 
de Belmonte Bermudez, cuando en su comedia inti- 
tulada La Renegada de Valladolid, pone el siguien- 
te cuezto: 


Pleiteaban ciertos Curas 
de San Miguel y Santa Ana, 
probando el uno y el otro 
la antigüedad de su Casa. 
Y el de San Miguel un dia 
que acaso se paseaba 
por el corral de su iglesia, 
descubrié mohosa y parda 
una losa y ciertas letras 
que gasté tiempo en limpiarlas. 
Dicen: POR AQUÉ SE LIM... 
Partio como un rayo à Casa 
del obispo, y dijo à voces: 
«Mi justicia esta muy Ilana, 
Ilustrisimo señor: 
sta piedra era la entrada 
de alguna cueva por donde 
el moro Selim entraba 
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para guardar los despojos 

en la pérdida de España.» 

Quedé confuso el obispo; 

pero el cura de Santa Ana 

que estaba presente, dijo: 
«Vamos à ver donde estaba 

esa piedra tan morisca, 

que tan castellana habla.» 
Fuéronse los dos, y entrando 

à la misma parte, hallan 

rompida otra media losa, 

y que juntandolas ambas 

dicen: @OR AQUI SE LIMPIAN 
LAS LETRINAS DE ESTA CASA» 
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«EI gran Emperador, viéndose de- 
safiar con toda la solemnidad de las 
leyes del duelo, pidié consejo en lo 
que deberia de hacer al duque del 
Infantado dom Diego. su primo.» 


# 


De la carta escrita por el Emperador al duque 
del Infantado, i de la respuesta de este, hace me- 
moria don Frai Prudencio de Sandoval en la Histo- 


via de Carlos V, pero no las copia. Francisco Nuñez 


de Velasco, natural de la villa de Portillo, en sus 
Didlogos de contencion entre la milicia y la ciencia 
(Valladolid, 1614.), obra sumamente rara, pone es- 
tas dos cartas. De la del duque del Infantado tras- 
lado aqui este pasaje por convenir al propésito de 
que lrata Cervantes. 

«Bueno seria, señor, que deuda tan grande y 
tan nombrada en el mundo, y tan sabida, que el Rey 
de Francia os la pague en desafiar vuestra imperial 
persona. Desta manera, si esto assi passase haria 
ley Vuestra Magestad en vuestros reynos que todas 
las deudas conocidas passen por el rigor de las ar- 
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mas, lo qual seria sacrificio de sangre, mas que ley 
de misericordia ni de justicia. Todo esto escrivo 
à V. M., porque ayuda à mi propôsito, à la qual su- 
plico que crea de mi, que si yo otra cosa alcanza- 
se mas Cercana à la verdad, avisära 4 V. M. con 
la fidelidad que os devo, porque esto en parte. de 
lealtad à todos los grandes de vuestro reyno nos 
toca etc.» 
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(En los de Lope de Rueda y Gil Vi- 
cente y Alonso de Cisneros aun no 
habian osado de parecer en los tea- 
tros» 


«El gran LOPE DE RUEDA, varon insigne èn 
la representacion y en el entendimiento, fué natural 
de Sevilla y de oficio batihoja , que quiere decir de 
los que hacen panes de oro. Fué admirable en la 
poesia pastoril, y de este modo ni entonces, ni des- 
pues acà ninguno le ha Ilevado ventaja.» . Esto de- 
cia Cervantes en el prôlogo à sus Ocho comedias y 
ocho entremeses nunca representados. Quien quisie- 
re saber mas noticias de la vida de aquel ingenio, 
acuda à los Origenes del teatro español escritos por 
Moratin, 6 al Teatro español anterior & Lope de Vega, 
que ordené el doctisimo aleman don Juan Nicolas 
Bôhl de Faber. 

Estos dos literatos, sin embargo de su mucha 
erudicion, nos dieron mui pocas noticias del célebre 
ingenio i Ccomediante hispano-portugués GIL VI- 
CENTE : de cuya vida poco se sabe de cierto. Quién 
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dice quenacié en Guimaräes : quién que en Barcellos, 
quién que en Lisboa. Pero todos los escritores, asi 
españoles como portugueses que han querido -in-— 
vestigar la patria de Gil Vicente, no han observado 
que él mismo la declara, juntamente con la calidad 
i ejercicios de sus padres, en el Auto chamado da Lu- 
sitania , cuando pone en boca de una de las figuras 
que habian de representar, las siguientes palabras : 


Gil Vicente o autor 

me fez seu embaixador; 

mas eu tenho na memoria 
que pera tâo alta historia 
nasceo muy baixo doutor. 
Creo que he da PEDERNEIRA, 
NETO de un TAMBORILEIRO, 
e SEU PAI ALABARDEIRO : 
SUA MAI era PARTEIRA ; 

é per rezà0 

elle foi jà teceläo 

destas mantas de Alemtejo, 

é sempre 6 vi 6 0 vejo, 

sem ter arte nem feyzäâo. 


Estuvo Gil Vicente casado con Blanca Becerra, 
en la eual tuvo varios hijos. Améla entrañable- 
mente, i cuando ella pasé à mejor vida, i fué en- 
terrada en el monasterio de San Francisco de Evora, 
le puso el siguiente epitafio : 


Aqui jaz a muy prudente 

senhora Branca Becerra, 

mulher de Gil Vicente, 
feita terra. 


En el mismo monasterio fué sepulto Gil Vicente cuan- 
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do muriô en 1577, y en su sepultura le fué puesto 
el siguiente epitafo : 


O grâo juizo esperando 

jazo aqui nesta morada, 

desta vida tào cançada 
descancando. 


El cual fué compuesto por el mismo Gil Vicente, 1 lo 
he visto impreso en una antigua coleccion de sus 
obras con la adicion siguiente : 


Perguntas-me quém fui eu? 

Atenta bem pera U, 

porque tal fui com’ a ti 

e tal has de ser com’ eu. 

E pois tudo a isto vem, 

6 lector de meu conselho, 

tomame por ten espelho: 

olhame e olhate bem. k 


Estas son las noticias de la vida de Gil Vicente que 
hasta ahora mi mucha diligencia ha podido hallar, 
las cuales no tuvieron presentes Moratin 1 Bôhl ni 
otros escritores que trataron de aquel ingenio 1 co— 
mediante lusitano. 

ALONSO DE CISNEROS, célebre representante 
toledano del siglo XVI, i conocido no por su nombre, 
sino solamente por su apellido, solia Iamar à los es- 
pectadores à la comedia con el son de un tamboril: 
el cual despertaba todas las siestas al cardenal Es— 
pinosa, présidente à la sazon de Castilla, i mui va- 
lido del Rei Felipe IT. Para librarse, pues, Espino- 
sa de tan importuno i fatigoso despertador, ordeno 
à Cisneros que saliese de Madrid, encubriendo la 
causa de tal 6rden con falsos 1 mal fingidos pretestos. 


ee eLs EE 

Mitigaba con graciosos dichos el representante 
Cisneros las tristezas del principe don Cärlos, oca— 
sionadas tanto por envidia del valimiento que con 
su padre tenian Rui Gomez de Silva i el cardenal 
Espinosa, cuanto por el rigor de una cuartana que 
incesantemente le afligia. 

Supo don Carlos el destierro de Alonso de Cisne- 
ros, i tambien la causa ; i asi para vengarse, ordené 
al capitan de su guarda que desde las doce del dia 
hasta las cinco de la tarde tocasen sus soldados cua- 
tro Cajas delante de la casa del cardenal Espinosa. 
Vino el presidente por su desdicha à palacio, i no 
bien fué visto del principe, cuando asiéndole con 
fuerza del roquete, le dijo: Curilla, {vos os atreveis 
& mi, no dejando venir à servirme & Cisrerïos? Por 


vida de mi padre que os tengo de matar! Y mal lo hu- 


biera pasado Espinosa à no Ilegar en aquella sazon 
Felipe IT. 

Fué Cisneros bombre de mui buen humor i‘de 
mucha gracia. Mateo Aleman cuenta en la segunda 
parte del Guzman de Alfarache este suceso. «Acon-— 
teciô à Cisneros, un famosisimo representante, ha 
blando con Manzanos, que tambien lo era , i ambos 
de Toledo, los dos mas graciosos que se conocieron 
en su tiempo, que le dijo: Veis aqui, Manzanos, que 
todo el mundo nos e:tima por los dos hombres mas gra- 
ci0808 que hoi se conocen: considerad que con esta fama 
nos manda lamar el Rey nuestro señor. Entramos 
v08 y y0; y hecho el acatamiento debido (si de turbados 
acertaremos con ello) nos pregunta : 

—Sois Manzanos à Cisneros? 

Responderéisle vos que si; porque yo no tengo de 
hablar palabra.  Luego nos vuelve & decir. 

— Pues decidme gracias. 

Agora quiero yo saber çqué le dirémos?  Manza- 
nos le respondi6. 
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—Pues, hermano Cisncros, cuando en es0 nos vea- 
mos, lo que Dios no quieru, no habrd mas que respon- 
der sino que no estän frilas. 

En una comedia escrita en el año de 1626, im- 
presa como de un injenio de esta core, atribuida sin 
fundamento à Calderon é intilulada La: respuesla es- 
Ld en la mano, se cuenta este olro suceso de la vida 
de Cisneros, que no es mui Conocido: 


Cisneros, gran socarron, 

proto farsante escelente, 

se vistio de penitente 

un viernes de la pasion. 

Otro que tal lo vestia, 

y mas falso que Iscariote, 

le pego en el-capirote 

un rétulo que decia : 

este es Cisneros ; y asl 
cuantos con la cruz le vian: 

esle es Cisneros, decian. 

El, alzando el bocaci, 

le pregunté à un gentil-hombre : 

écômo quién soy acertais? 

y élle dijo: en que [levais 

sobre la tünica el nombre. 


Don Casiano Pellicer, en la historia que escribié del 
histrionismo en España, atribuye à Cisneros la co- 
media intitulada Callar hasta la ocasion. 
Cervantes al decir en el Buscupié que las co— 
medias sacadas de los libros de caballerias aun no 
habian osado parecer en los teatros, cuando an- 
daban por el mundo Lope de Rueda, Gil Vicente : 
Alonso de Cisneros, no tuvo en la memoria que el 
segundo Compuso un auto sobre los muy altos y muy 
dulces amores de Amadis de Gaula con la princesa 
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Oriana, ja del rey Lisuarte : obra que fué probi- 
bida en 1559 por la Inquisicion. Tambhien està to 
mada de libros caballerescos la comedia que en 1553 
public un escritor anônimo, intitulada Comedia de 
Peregrino y de Gincbra, cuya lectura y representa- 
cion fueron vedadas por el Santo Oficio. 

Cervantes que tanto censuré en el Buscapié las 
comedias sacadas de los libros de caballerias, es— 
cribiô y publico luego La casa de los celos y selvas 
de Ardenia, cuvos interlocutores eran Carlo Magno, 
Roldan, Reynaldos, Galalon y Malgesi. Lope com- 
puso muchas comedias de caballeros andantes tales 
Como Amadis de Gaula, i otros.  Calderon en La 
puente de Mantible sigui6 las corrientes del gusto 
de su siglo. Lo mismo hicieron Matos Fragoso, Mo- 
reto, Rojas, Montalvan, i algunos poetas dramâticos 
sus contemporaneos en Æ7 mejor par de los doce, en 
La Reina Sevilla y en el Palmerin de Oliva.  Aun 
en tiempos de Carlos IT andaban por el teatro las 
comedias de caballerias. Don Francisco de Bances 
Candamo escribid una zarzuela en tres jornadas, 
cuyo titulo era Como se curan los celos, à Orlan- 
do furioso, fiesta que se representé en el coliseo del 
Retiro. 

Don Geronimo Cancer i Velasco, censurando las 
comedias de caballeros andantes, compuso algunas 
burlescas, tales como La muerte de Baldovinos, Las 
mocedades del Cid, i otras, cuyos titulos no tengo 
presentes. 

Véase como pinta Câncer el encuentro del mar- 
qués de Mantua con el ermitaño que le ayuda à sa- 
car de la floresta el cuerpo de Baldovinos. 


BaLpovinos. Ya yo estoy muerto de cierto. 
MARQUES.  Eso es hacerme rabiar. 
ErMITANO. Bien nos deja que envidiar : 
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MARQUES. 


ERMITANO. 


MARQUES. 


ERMITANO. 


MARQUES. 


ERMITANO. 


MARQUES. 


ERMITANO. 


MARQUES. 
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como un apôstol ha muerto. 
Ya, padre, nt habla ni pabla. 
Por cierto que era prudente, 
y que hablô divinamente 
despues de quitada el habla. 
Llevémosle, si os agrada, 
donde vos le responseis. 
Señor, no 03 desconsoleis 
que esto no puede ser nada. 
Pues à Ilevarle esta noche 
trabaiemos por mitad : 
Ilevadle hasta la ciudad, 

que desde alli ira en un coche. 
Côémo pesa el mal logrado! 
Pues bien adamado era 

el pobre antes que muriera. 
Debe de haber engordado. 
Yo vengaré esta traicion, 

y de matar hago voto 

por esto solo à Carloto 

en dandome otra ocasion. 
En la cama y en la mesa 
mi rabia jura y perjura 

de no facer travesura 

con mi prima la marquesa. 
Y al cielo jura mi enojo 

la barba no me pelar, 

hasta que yo vea echar 

la del vecino en remojo. 


Asi termina Cancer su comedia de Las Moceda- 


des del Cid. 
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Victoria fué con esceso. 
Cuatro mil moros maté. 
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REY. 


XIMENA. 


Ci. 
REY. 


XIMENA. 


Rey. 


No faltaron, ademas de Cancer, otros poetas que 
escribiesen comedias burlescas de andantes caba— 
Monsieur Guillen Pierres fué autor de la 
intitulada Durandarte y Belerma. 


Ilerias. 


LSQ SEX 
&Cuatro mil? ( 
Si en buena fé. 
Este mozo es muy travieso. 
Y ahora, senñor y dueño, 
en paga de accion tan buena 
os pido solo à Ximena. 
&A Ximena? Grave empeñol 
Ved que es mujer, y se siembra 
gran daño si Con Vos Casa. 
Señor, todos en mi casa R 
hemos casado con hembra. 1 
No debo mas que avisaros : la 
despues no os quejeis de mi. là 
Ximena, salid aqui. | 
Aqui estän mis ojos claros. h 
Bella esta como mil rosas. | 
Atended à lo que os digo. | 
Decid squereis con Rodrigo 
casaros, entre otras cosas? 
Digo que el cura de Astorga 
venga à Casarnos aqui. 
Digo que si y que resi. 
Bien està, quien calla otorga. 
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CY no faltaria tampoeo algun hon- 
rado enenntador que para que ese 
poema fuese puesto en lengua caste- 
llana resueitaria para solo ello al li- 
cenciado Joan Arjona.» . 


EI licenciado Juan Arjona, natural de Granada i 
Beneficiado de la Puente de Pinos, puso en lengua 
castellana i en octava rima el poema latino de Pu- 
blio Estacio, intitulado La Tebaida. Don Diego de 
Saavedra Fajardo escribe en loor de Arjona 1 de su 
obra las siguientes palabras que‘he tomado de su 
Repüblica literaria : «ŒÆste mismo tiempo alcanz6 Juan 
de Arjona, Y con mucha facilidad intento la traduc— 
cion de Estacio, encendiéndose ên aquel espiritu ; 
pero prevenido de la muerte, la dej comenzada : en 
la cual muestra gran viveza i natural, siguiendo la 
ley de la traduecion, sin bajarse à menudencias y 
niderlas.» | 

Esta obra esta inédita, 1 una antigua copia que 
pudiera ser tenida por original, existe en Cadiz en 
la libreria de mi amigo el señor don Joaquin Rubio 
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gran anticuario i poseedor de muchos libros i ma- 
nuscritos rarisimos, todos españoles. 

En el prélogo se lee Jo siguiente : _«Y asi por 
constar la poesia castellana de nümero y armonia 
Como la latina y tener mas la precisa obligacion de 
Consonanties, no se puede encarecer lo que se debe 
al trabajo que el licenciado Juan de Arjona ha te- 
nido en traducir la Tebaida de Estacio : pues en él 
guardando las leyes de intérprete fiel, ha mejorado 
en muchas partes las sentencias, añadido ornato à 
las palabras, ilustrado lugares obseuros, facilitado 
los dificultosos y suplido en muchos los conceptos 
necesarios para su buen sentido, mosträndose en todo 
tan señor deste argumento , que pudiera [lamarse, 
no intérprète, sino autor de la historia de Tebas, en 
que descubre bien la erudicion que tuvo én la len- 
gua latina, y la propriedad que guardaba en la cas- 
tellana, adornandola con la hermosura de sus ver- 
sos, Como se podrà ver confiriéndolos con los de Es- 
{acio. El mas insigne poeta de nuestros tiempos, 
Lope de Vega Carpio, cuyo abundante injenio, que 
agora experimentamos, ha de ser memorabie en los 
venideros, y para mayor alabanza suya en los unos 
y los otros increible , correspondiéndose en muchas 
ocasiones Con el licenciado Juan de Arjona en una 
entre otras le [lama alma de Estacio latino, signifi- 
cando la fidelidad que guardé en traducirle, que 
consta de esta Carta: 


Carta (inédita) de Lope de Vega. 


Nuevo Apolo Granadino, 
pluma herôica soberana, 
alma de Estacio latino, 
que con tu voz castellana 
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haces su canto divino. 
Luz y gloria del Parnaso; 
que con ser dificil caso 
que antiguas hazañas loes, 
| has de exceder al Camoes, 
y poner silencio al Taso. 

À tanta gloria me Ilama 
el verme por ti subir 
a la verde ingrata rama, 
que inmortal pienso vivir 
a la sombra de tu fama. 

Pues para que al mundo asombre 
ver que en el tuyo mi nombre 
cobra el ser que no ha tenido, 
mi Deucalion has sido, 
que de piedra me haces hombre. 

Mas ya que tus plumas bellas 
con que à mi, fénix, te igualas, 
me suben à las estrellas, 
no me pongas tantas alas 

| . que me perderé con ellas. 
s El Dédalo de esta gloria 
al cielo de tu memoria 
| hecho un {caro me sube, 
donde en la primera nube 
me cuenta el viento su historia. 
Miro las esferas altas 
de tus virtudes y sciencias 
ur. | con que su maquina esmaltas, 
y al sol de tus excelencias 
-voy descubriendo mis faltas. 
\ De tus letras el crisol 
k hoy hace, Ovidio español, 
&/ las mias puntos y tildes; 
que mis ätomos humildes 
hacen mas puro tu sol, 
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Fué tu discurso elegante 6 
(cuando quién soy considero) 
benignidad de elefante, 
que has apartado el cordero 
para pasar adelante. 
Cuando pisarme pudiste, [on 
en tus hombros me subiste, 5 
gran acto de fortaleza! | 
pues tu profunda grandeza 
con mi bajeza creciste. 1} 
De tal suerte me aficiona \ 
Con sus injenios Granada, 
eruditisimo Arjona, 
viendo en cumbre tan nevada 
tan excelente Helicona; te 
Que por lo que me aventajo, LU 
mas quisiera, aunque s0y bajo | 0 
para vuelo tan sutil, Me ) 
ser un jaspe del Genil, | 
que el mejor cisne del Tajo. | 
Al cual para vuestro lauro, | 
si el alto cielo me torna, 
cuando torne el Sol al Tauro, 
diré de qué suerte adorna 
su verde ribera el.Dauro. 
Y Ilegando al monte nuestro, 
vos veréis como les muestro 
qué injenios està criando, 
mas ;qué mejor que mostrando 
aqueste discurso vuestro? 
Tajo, en oyendo que os nombro, 
de tal suerte crecera, 
que dando en su monte asombro, 
para rompelle pondra 
en sus peñascos el hombro. 
Dirân ”’Arjona” las aves 
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entre SUS picos SUaves: 

las ruedas os haran salva, 

dando de la noche al alba 

en sus aguas vuellas graves. 

Las ninfas entre las faldas 
de su vega, que seran 
un tapete de esmeraldas, 
pardas algas teñiran 
de azules, granas y gualdas. 

Y subiendo de quilates 
su vaior à las que Eufrates 
tiene en sus indias alcobas, 
harân seda de las ovas 
y de la arena granates. 

De sus cumbres envidiosas 
Guadarrama, por la sierra 
que brota yelos y rosas, 
hechas de nieve, à la tierra, 
esparcirà mariposas. - 

Y en fin, el verde distrito 
de oro y de cristal escrito, 
los arroyos dejaran: 
de jaspes no, que seran 
como los sabios de Egito. 

Vivid, pastor de Vandalia, 
mil lustros para dar lustre 
à España, à Apolo, à Castalia ; 
pues es por vos mas ilustre 
que fué por Virgilio Italia. 

Que por vuestro voto solo 
alzaré mi fama al polo; 
que es mas justo que lo sea 
à quien Arjona lauréa 
que à quien califica Apolo. 


«No acab6 de traducir el licenciado Arjona toda 
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la Tebaida por su temprana muerte, aunque traba- 1] 
jo en ella mas de seis años, con ser en componer | 
facilisimo, y en el decir tan agudo, que por antono- 
masia le Ilamaban sus contemporaneos el fäcil y el 
subtil; y en este modo, sin declarar su nombre pro- 
pio, se le hizo à su muerte este epigrama: | 


Aquel ingenio subtil 
que à Estacio latino asombra, 
à quien ofrecié Xenil | 
de sus margenes alfombra | 
y Coronas de su Abril, is 

Ya por la via lactéa, fi 
del Eridano pasea L'iLæ 
la ribera sacrosanta, Me 2 
y goza su frente y planta 
de Ariadna y de Amaltea. TA 


Y quien suplié la falta de lo que dejé por tra- li1 % 
ducir, que son los tres ültimos libros, ha tenido por | “ 
buena suerte imitarle en algunas cosas. Y porque | | 
en muchas no le puede igualar , oculta su nombre 
en este suplemento por ser la menor parte la en que 
ha trabajado; y porque solo fué su intento que esta 
historia no quedase cortada, aunque hubiese de pa- 
recer lo zurcido de mano ajena.» 1 
Esto dice el continuador en el prélogo, i aun— 
que quiso callar su nombre, en el mismo MS. 6e | 
lee que fué el licenciado Gregorio Morillo. | 
Como muestra de lo bien que sabia traducir à 
Estacio Juan de Arjona, voi à trasladar à este lu- 
gar varios pasajes de la Tebaida: Véase como des- 
cribe el campo de Adrasto: 
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Cual al arco y la aljaba mas se aplica, 

Cual la espada y rodela va empuñando, 

Y cul sin hierro una nudosa pica 

Con la punta tostada en fuego blando; 

Y cual desnudo de armadura rica, 

La honda à la cabeza rodeando, 

Al que mas del peligro se desvia 

La muerte en piedra voladora envia. 
Delante el venerable Adrasto viene 

Con su cetro temido y respetado, 

Cual toro antiguo à quien el campo tiene 

Respeto y reverencia su ganado; 

Que aunque el furor nativo le refrene 

Su mucha edad, y tenga ya arrugado 

El viejo cuello y la cerviz cansada, 

Va al fin por capitan de su manada: 
No hay novillo en el campo que se atreva, 

Viendo tantas heridas en su pecho, 

Y cicatrices que en la frente Ileva, à 

Y en cada cuerno inütil ya y deshecho, 

De entrar con él en peligrosa prueba 

Y él con aquesto ufano y satisfecho 

Con la cerviz enhiesta y arrogante, 

Seguido de sus vacas, va adelante. 


De esta suerte pinta los estragos que causé la 


sed en el Campo de Adrasto: 


Buscando, pues, el agua deseada, 
Rendido ya de sed el campo Argivo, 
No hay quien sufra el escudo 6 la celada; 
Que de las armas sale un fuego vivo: 
La lengua sin humor y fatigada 
Entrase al pecho el fuego vengalivo, 
Y bate apriesa en él con nueva pena, 
Secandole la sangre en cada vena. 
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Cerrado el euello ya, seca la boca, 
Acobardado el corazon suspira ; 
Que como el fresco humor el sol le apoca 
No con el aire del pulmon respira: 
Hirviendo al gran Calor la sangre poca, 
À las secas entrañas se retira, : 
Y de el vapor que exhala cada pecho 
Nubes de polvo de la tierra ha hecho. 
Al freno y à la espuela no obediente, 
Fatigado el caballo generoso, 
Inclina la cerviz y altiva frente 
Hasta besar el suelo caluroso: 
Ya por peso excesivo al dueño siente; 
Y sin que el seco freno riguroso 
Tia de blanca espuma, shi aliento 
La lengua saca à su pesar al viento. 


I no es menos viva i elegante la pintura que 


hace del ejérecito Argivo cuando estando, mas fati-— 
gado de la sed, encuentra con un caudaloso rio: 


Llego un alferez abrasado en fuego, 
Adelantando su caballo al agua, 
Y mojando el pendon en ella luego, 
Lo levanté diciendo à voces: jAguat 
Oye la alegre voz el campo griego 
Y luego todos respondieron: Agua! 
jAgual repiten; jAgua! hasta tanto 
Que todo el campo corre el nombre santo. 
Asi cuando en la orilla alguna hermita 
Descubre la galera que navega, 
La gente, saludando el nombre, grita 
Con alegre clamor que à tierra Ilega. 
El comitre primero los incita ; 
Y luego la obediente chusma ciega, 
El nombre repitiendo, al son responde 
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Y alegres voces en el cielo èsconde. 
Llega al agua la gente presurosa, 
Mezclada sin alguna diferencia; 
Que‘à todos igualmente rigurosa 
La sed no guarda à nadie preeminencia: 
La humilde entre la gente poderosa 
Se arroja sin respeto y reverencia, 
Y tal puso en alguno osada mano, 
Que luego ech6 de ver que era su hermano. 
À echarse al agua van precipitados 
Caballos ya furiosos y atrevidos 
Con los dueños encima, y enfrenados 
0 tirando del carro al yugo-unidos; 
Y esotros animales ocupados 
No bien con tanta confusion regidos 
Con las pesadas cargas ya ligeros, 
Quieren Ilegar al agua los primeros. 
Cual desde una alta peña osadamente 
No duda, viendo el agua, de arrojarse, 
Y cual atropellado de la gente, 
Se ve en ella à peligro de ahogarse; 
Y aun temen en mitad de la corriente 
Que el agua y no la sed ha de acabarse; 
Y asi ni al capitan el mochillero, 
Ni respeta à su rey el escudero. 
Gimen las ondas al estrago duro 
Que ven en su cristal hermoso y frio, 
En vano defendido limpio y puro 
Del gran rigor del caluroso estio: 
Ya es turbio y pobre arroyo aun no seguro 
El que era rico y cristalino rio; 
Y no las aguas solamente pierde, 
Que no queda en su orilla cosa verde. 
Y, aunque en cieno trocada el agua bella, 
Su Curso alegra, y su rumor regala, 
Y mil veces alguno bebe de ella 
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Que para tanta sed no hay agua mala, 
Cual riñe con aquel que lo atropella, 
Cual se ase de una peña, cual resbala, 
Cual guarda el agua turbia en la celada, 
Cuäl el escudo pierde, y cul la espada. 


No es menos lindo el siguiente trozo en que cuen- 
tà una dama de Lennos, burlada por Teseo, la hui- 
da de este 1 de sus capitanes: 


Apenas se mostraba algun lucero 
Ya retirado el sol de nuestro mundo, 
Cuando en la nave mi enemigo fiero 
Su gente Ilama y rompe el mar profundo: 
Asiendo un remo, el mar hirié el primero, 
Y nosotras à aquel dolor segundo, 
Ya sin remedio en desconsuelo tanto, 
Hicimos otro mar con nuestro Ilanto. 

Unas à un alto monte nos subimos, 
Otras à los peñascos levantados, 
Y desde alli volar el leño vimos 
on dos montes de espuma en ambos lados, 
Hasta que al fin de vista lo perdimos, 
Ya de mirar Los ojos fatigados, 
Cuando falt la Iuz y parecia 
Que la nave en el cielo se escondia. 


&Con qué se pueden comparar estas quejas de una 
madre que encuentra à su infante muerto en el 
Campo? 
&Eres tu aquel que sobre el seco prado 

Alegre y retozando dejé agora? 

&Qué'es de tu rostro como el sol rosado 

Y las megillas que envidié la aurora? 
&Qué es del hablar risueño mal formado? 
&A dônde esta la voz dulce y sonora, 


S 


Que muda mil palabras me decia 
Que nadie jay triste! sino yo entendia? 


Hay que advertir aqui que Juan de Arjona en la 
traduccion de la Tebaida, no solo enmendo:.lo hin- 
chado del estile del original i otros defectos, sino 
tambien que le agregô nuevas bellezas. jLastima 
es en verdad que esta preciosisima obra permanez- 
ea Inédita! | 


1. 


«ŒIL equal libro quiso intitular Er 
CaBaLLErRoO DETERMINADO, que luego 
puso de lengua francesa en easte- 
Ilana con muy gentil aliñno, el eaba- 
ilero don Hernando de Aecuña.» 


El Caballero Determinado, traducido de lengua 
francesa en castellana, por don Hernando de Acuña 
y dirigido al Emperador D. Carlos Quinto Maximo, 
Rey de España nuestro señor.—ÆEn Anvers, en casa de 
Juan Steelsio.—Año de MDLII. Es libro mui in-— 
genioso, fué compuesto por Oliver de la March, i 
su argumento esta recopilado en las siguientes pa- 
labras: ) 

«Œinge que Atropos, la cual se entiende por la 
muerte, es señora de una floresta que es el paso 
universal de todos los humanos: el cual guardan por 
su mandado dos caballeros suyos, Ilamado el uno 
Accidente, i el otro Debilidad, à cuyas manos vienen 
à parar todas las vidas de los mortales. 

«Sale el autor de su casa acompañado de solo su 
Pensamiento, el cual, trayéndole à la Memoria todo 


—106— 
su Tiempo pasado, le amonesta que no se olvide, sin 
que tenga cuenta COn5ig0, i que se acuerde que ha 
deiral combate de la floresta de Atropos, i que es- 
to no puede escusarse, porque, desde que naci6, 
tocé el gaje de esta batalla.  ÉI conosciendo que su 
Pensamiento 1 Memoria le dicen verdad, se arma : 
sigue su Camino; 1 en el discurso de él pasa por las 
edades, donde combate con los Accidentes de cada 
una. Ÿ primeramente por la Juventud , la cual fi- 
gura por un prado verde que [lama Placer mun— 
dano. Aqui combate con el Desconcierto, que es 
con quien en tal parte combaten genéralmente los 
mozos. Y hallandose en esta batalla quasi vencido, 
le socorre una dama que es Reliquia de juventud, la 
cual nos es fuerte escudo en los desôrdenes 1 des- 
conciertos de la Mocedad. Pasando adelante i Ile- 
gando à mas maduro conocimiento de las cosas, vie- 
ne à una hermita que es la casa de la Razon: don- 
de es hermitaño el Entendimiento; en la cual es bien 
rescibido como lo serà siempre quien Ilegare 4 tal po- 
sada. Y despues de averle el hermitaño conoscido 
y mostradole grandes hazañas de Accidente y dicho 
las armas de Debilidad, le da una lanza con hierro 
de Regimiento, con que siga su camino y resista à 
los Accidentes. De aqui Ilega al Ilano d’el Tiempo 
donde combate con la Edad: contra la cual no pu- 
diendo durar en la batalla, al fin se rinde. Ella le 
acepta por prisionero y al fin le deja ir libre, 
obligandole primero à lo que todo hombre de 
edad esta obligado, siendo discreto. Pasa luego 
una montana, que es el Medio tiempo: la cual ba- 
ja muy mas presto que la subi, como naturalmen- 
te acaesce à cuantos la passan. Y encaminado por 

la Edad, se endereza à su aventura por el desierto 

de la Vejez que es su derecho camino, pero 4 poco 

trecho lguiado del Engaño) entra por un sendero, el 
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cual vee Ileno de vérdura, siendo ya {como él dice 
la Sazon pasadu: donde se le renuevan todos los 
pasatiempos y gustos de su Juventud, y se le olvida 
lo que à si mesmo deve y lo que à la Edad pro- 
metié. Corre con él sin rienda su caballo, el cual 
es Querer, hasta que Ilega al palacio de Amores, don- 
de el Deseo procura detenelle; pero entonces su 
Memoria le da voces acordândole su promesa, y lo 
que mas le cumple, con tal instancia que le aparta 
del engañoso sendero, y le vuelve al primero y me- 
jor camino por donde Hega à la Vejez. La cual nos 
muestra describiendo un pais muy estéril tan Ileno 
de dolencias y miserias, como él es, cerca de el 
qual pone una isla mucho mas miserable, que es la 
Decrepitud. Dice que no hallando salida de Vejez 
sino à la Decrepitud, se conorta y està quedo, con- 
formandose con el tiempo, como hacen los que mas 
no pueden. Y mirando aquella estéril comarca, ha- 
Ila una parte de tierra estrañamente agradable, y 
en ella una casa muy rica” y bien labrada que él 
lama Buena Ventura. Esta es el estudio, donde rei- 
na una gran princesa que es la Memoria, la qual 
dice ser gran alivio y alegria à los hombres que 
han estudiado para acabar los pocos dias que conce- 
de la Vejez. Da cuenta à esta princesa de la aventu- 
ra que sigue; y ella, despues de mostralle (para ma- 
yor aviso) la sepultura universal de todos los hu- 
manos, le guia al paso de la floresta de Atropos, 
donde hallan que acaba de Ilegar el buen Duque 
Filipo de Borgoña, armado de muchas virtudes y 
valerosas partes que tuvo: el qual combate con De- 
bilidad, y muere. Siguense luego los combates de 
el animoso Duque Charles, su hijo, y el de madama 
Maria, su nieta; y à entrambos da fin la cruda mano 
de Accidente. Nistas por.el Auctor las muertes de 
estos tres principes, cuyo criado él era, cansado de 
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la vida, se determina de acometer à los dos caba- 
lleros juntos, 6 al que d’ellos primero saliere. En 
esto le viene un rey de armas de parte de AÂtropos, 
que es un hombre muy chico, y se Ilama Æ7 Plazo: 
el cual no puede figürarse tan pequeño cuanto es el 
que à todos se nos da. Este detiene al Auctor di- 
ciéndole de parte de su señora, que aun no es Île 
gado su punto, y que aguarde à ser Iamado; por- 
que Atropos esta ocupada en otras cosas de mayor 
importancia, mayormente en euatro balallas, que 
aunque se han de tardar algo, son de tales perso— 
nas, que conviene que ella y sus dos caballeros se 
preparen desde entonces para esperallas; y à ins- 
tancia del Auctor, le da el Plazo cuenta d’estos 
cuatro combates, mostrandole por profecia lo que 
ha de suceder tan particularmente, como lo su— 
cedido.» 

Œi primer combate es el de la Reina Catolica 
doûa Isabel: el segundo d’el buen Rey don Filippe: 
el tercero d’el Rey Catofico don Fernando: el quar- 
to d’el valeroso Emperador Maximiliano. Dicho 
esto y lo demäs que cuenta la profecia, se parte el 
Pluzo, exhortando al Auctor que no procure la ba- 
talla, sino que esté aparejado para ella; porque no 
puede tardarse. En esto la Hemoria que à todo ha 
estado presente, le vuelve consigo à su mesma ca— 
sa, y alli Ilama al hermitaño Entendimiento. ET qual 
hallando al Auctor muy cercano al dia de su comba- 
te, le arma y le prepara para él con armas que 
quitan todo temor, y aseguran la victoria al que 
con ellas siguiere la primer guerra de la Vida, y 
combatiere en la ultima batalla de la Muerte.» 

Este es el argumento del libro, esplicado por 
Hernando de Acuña en el prélogo que puso à su 
traduccion: la cual /segun dice él) «se hizo en co— 
plas castellanas antes que en otro género de verso: 
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lo uno por ser este mas usado ÿ conoscido en nues- 
tra España, para quien principalmente se traduce 
este libro. Y lo otro, porque la rima francesa en 
que él fué compuesto, es tan corlta que no pudiera 
traducirse en otra mejor, sin confundir en parte la 
traduccion, comprendiendo dos y tres coplas en una, 
6 poniendo de nuevo tanto subjeto que fuera en 
pérjuicio de la obra; y asi lo traducido va una copla 
por otra; y lo que en ellas se añade, es en partes 
donde no daña. Y allende de la parte que de nue- 
vo se ha puesto,'se dejan de poner tres 6 cuatro 
coplas por ser fabulosas y no convenibles à la gra- 
vedad d’esta escritura. En lugar de los cuales se 
añaden algunas donde la materia lo sufre.» 

Asi comienza el Caballero Determinado, tradu— 
cido de francés en español por don Hernando de 
Acuha: 

‘En la postrera sazon 
del año y aun de mi vida, 
una subita ocasion 
fué causa de mi partida 
de mi casa y mi nacion. 

Yendo solo mi jornada, 

à mi Memoria olvidada 
desperto mi Pensamiento, 
renovando el tiempo y cuento 
de la mi niñez pasada. 

Y despierta mi Wemoria 
del olvido en que dormia, 
d’el bien y mal, pena y gloria 
que por mi pasado avia, 
recogié en ella la historia. 

Y como quien deseaba 
mi bien y lo procuraba, 
determiné de hablarme 
cuerdamente, y avisarme 
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de lo que mas me importaba. 

Asi por bien de mi vida 
tom intento verdadero 
y me dijo: «El que se olvida, 
huye de honra lo primero, 

y verla ha disminuyda. 

Y si dura en tal olvido 
juzgole por despedido 
de aver salud y consuelo; 

y aun de esperar el d’el cielo, 
que es de pocos merecido. _: 
Vees por la Sazon pasada 
qual se nos muestra la tierra. 
de olor, hoja y flor privada: 

la Ianura con la sierra 
de verdura despojada. 

Los arboles que han. tenido 
fruta y sombra lo han perdido: 
el frio con su rigor 
les tiene el vital humor 
del todo ya consumido. 

Asi tu d’esta manera 
has gastado claramente 
de Niñez tu primavera, 

y Juventud juntamente 
hasta su parte postrera. 

Y no tienes la esperanza 
que Cualquier ârbol alcanza 
de poder reverdecer; 
que atràs no puede volver 
quien de edad hace mudanza. 

Cumple que en tu mente esté, 
sin ser jamäs olvidado, 
aquel preciôso tratado 
de Ame de mont ie soye, 
paso de muerte Ilamado. 


111— 
YŸ saber es necesar1o, 
qual es mas fuerte contrario 
Debilidad 6 Accidente; 
pues qualquiera en matar gente 
se muestra crudo adversario. 
En estos dos cahalleros 
toda dureza esta puesta, 
y guardan como guerreros 
de Atropos la gran floresta 
contra los aventureros. 
EI pasÿ es tan peligroso, 
como horrible y espantoso: 
no cesan de combatir 
hasta matar, sin morir 
ni tomar jamas reposo. 
Accidente, el muy terrible, 
acaba los mozos fuertes, 
y Debihidad hoïrible 
à los débiles da muerte 
con el su golpe invisible. 
Jamäs cesan de poner 
todo su esfuerzo y saber 
para vencer y matar. 
Ninguno puede escapar, 
jmira si son de temer! 
Ya ha mucho que te ha avisado 
su rey de armas el £xceso, 
los capitulos mostrado, 
y que Accidente {ras eso 
batalla te ha declarado. 
Ya tu sus cartas oysie ; 
y pues no te apercibiste, 
enmienda lo que faltaste; 
porque la empresa tocaste 
desde que al mundo veniste. 
&Eres tü mas que Sanson 
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fuerte? 6 que Hércules temido? 
&Mas sabio que Salomon? 
{Que Diomedes entendido? 
«Hermoso mas que Absalon? 
4No tienes temor, pensando 
que estos que te voy contando 
no pudieron resistir 
los que para combatir 
le estan agora esperando? 
Quanto mas vees alargar 
tu. vida, està mas Cercana 
la hora que en campo has de entrar: 
por trompeta, la campana 
comienza el mal à tocar. 
EI son te avisa y requiere 
que estés à lo que viniere 
armado y apercibido 
por defender. tu partido, 
quando la batalla fuere» 
Asi à lo que me cumplia 
Pensamiento me exhortaba: 
lo qual yo le agradecia, 
y le dije que yo estaba 
dispuesto à lo que deébia. 
Viendo que esto era forzado, 
con mi arnés de guerra armado 
como caballero andante, 
propuse de ir adelante, 
y cabalgué apresurado. 
Mi caballo era Querer 
ÿ mi arnés hice templar 
de una agua que era Poder: 
mi escudo fué de Esperar, 
por firme Permanecer. 
Era mi lanza labrada 
de Aventura y fabricada 
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de una obra maravillosa; 
y por no faltarme cosa 
de Coraje era mi espada. 
Asi en la conquista entré 
de mis contrarios nombrados, 
en que imitar procuré 
los valerosos pasados 
que por las historias sé. 
Dos dias à la ventura 
por montes y por Ilanuras 
no dejé de caminar, 
sin aventura hallar 
de ponerse en escritura. 
No cumple que aqui recuente 
mis descansos y reposos ; 
pero razon es que cuente 
los pasos maravillosos 
d’el cuento à que fui presente. 
Quando ya por monte y Ilano 
no: mas à una que-à otra mano 
dos jornadas acabé, 
un verde prado hallé 
que Ilaman Placer mundano. 


1 termia el libro con estas coplas. 


Y asi hice este tratado 
de la materia presente, 
& cual por ir bien fundado 
uas espero que contente 
qe no por ser bien trobado. 
Ofrézcole à los que son 
desana y buena intencion, 
y or señal se reciba 
deamistad caritativa 
qu engrandece el chico don. 
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En cuidoso Pensamiento 
fué esta aventura fundada : 
Dios nos dé segun mi intento, 
con ella, que es ya acabada, 
provecho y contentamiento. 
Quise que fuese adornado 
de titulo este tratado, 
y porque (segun espero) 
fuese acepto : ET caballera 
le Ilamé d:ferminado. 
Y los que le leereis 
notad bien sus aventuras, 
que este paso pasarels, 
cual je pintan las figuras 
que en este espejo vereis. 
Que en pudricion se convierte 
toda belleza, y la Wuerte 
ouerrera de la natura, 
iguala (como procura) 
| la mas alta y baja suerte. 
Hizose el año de mil 
y quatrocientos y ochenta 
y tres, cuando como vil 
huye el invierno y se ausenta, 
Ilegando ya el fin de abril 
Y este Libro, à luz salidc, 
debe ser bien recibido 
| como su intencion merecé 
de aquellos à quien se ofr'ce 
por el que Tanto ha sufrid}. 
TANTO HA SUFRIDO LA NARCHA. 


(y Don Gerénimo de Urrea tambien piso en lengua 
; castellana la presente obra, y la piblicô con este 
titulo : 

Discurso de la vida humana y avelturas del caba- 
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llero determinado de Micer Oliver de la Marca, caba- 
[ero borgoñon, en tercetos. Anvers, año de 1558. 
| Cervantes al hacer mencion en el Buscapié de 
Oliver de la March , afirma que este caballero aun 
vivia cuando acaecié el desafio del Emperador con 
el Rei Francisco. Pero en esto cometié un grandi- Lun 
simo error. | 
Oliver de Ja March que escribi6 El caballero de- 
terminato, siendo mui viejo, en 1483, ;cômo es crei- 
ble que sudiese vivir cuarenta y tantos años mas? Fe 
AquiCervantes confunde sin duda 4 aquel autor, | 
contemporineo de los Reyes Catolicos, con el traduc- 
tor de su libro Hernando de Acuña, contemporäneo 
| del César Carlos V. Pero de estos errores estän lle- 
nas las otras de Cervantes que han logrado los ho- 
nores dela estampa, i aun muchos hai tambien en \ 
el presene Buscapié. | 
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_“Pues en letras de emprenia corre 
escrito por Jean Calvete de Estrella.» 


La obra que cita aqui Cervantes leva este 
ttulo : | 
| El felicisimo viage del muy alto y mui poderoso 

HAN Principe don Felipe, hijo del Emperador on Cärlos 
EAU Quinto, Maximo, desde España d sus tierra de la baja 

| 7 D”. Alemaña, con la descripcion de todos losestados de 
À Brabante y Flandes, escripto en quatro librs por Juan 
dt Cristôval Calvete de Estrella. En Anver en casa de 
Martin Nucio. 1552. 


«Las euales no suelen caminar 
siempre con los historiadores de que 
se sigue el acreditarse mentiras y sur 
cesos que jamas pasaron.) 


En prueba de cuân cierto es esto, voi à dar no- 
icias de un hechofalsisimo, en el cual, por estar re- 
ferido en muchas historias , nadie ha puesto duda. 
Sabido es que en 24 de Agosto de 1702 la armada 
de la liga entre el Rei de Inglaterra i el Emperador 
de Austria di6 vista à la ciudad de Càdiz. Esten- 
diéronse sus naves por la costa, unas aferrando en 
la arena las âncoras, otras bordeando lentamente. 
Desémbarcé en Rota con quinientos ingleses el prin- 
cipe de Armstad; i el gobernador de esta villa, des- 
pues de rendirla sin oponer resistencia, tom parti- 
do por los-enemigos i recibiô en premio i à nombre 
del Emperador el titulo de marqués. Luego que 
fué recobrada Rota, hüubose à las manos al gober- 
nador i en pago de su traicion ordené el marqués de 
Villadarias que recibiese la muerte en una horca. 
Asi refirié este suceso el marqués de San Felipe en 
los Comentarios de la querra de España, é historia de 
su rey Felipe V el Animoso. 


Fray Nicolàs de Jesus Belando en la historia que 
escribiô 1 publico de aquella guerra civil copia lo 
que dijo el marqués de San Felipe sobre Ha toma de 
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Rota por los ingleses. 


Bon Tomas de Iriarte en sus Lecciones instructi- 
vas de la Historia de España refiere.este suceso del 
mismo modo que los citados escritores, añadiendo 
que fué ahorcado el gobernador mas como traidor 


que como cobarde. 


Don Antonio Alcalà Galiano en la Historia de 
España que acaba de publicar, no se aparta, al nar— 
rar la toma de Rota, de cuanto han dicho aquellos 


historiadores. 


F por ultimo yo en la Historia de mi patria Cadiz 
que escrib1i dià la imprenta en elaño de 1845, segui 
esta opinion teniéndola por verdadera. Pero todos 
nos hemos engañado con la autoridad del marqués 


de San Felipe. 


EI gobernador i capitan à guerra de Rota Ila- 
mabase don Francisco Diaz Cano Carrällo de los Rios 
i desempeñé dicho cargo desde el año de 4698 hasta 
el de 1708 en que pasô à ser corregidor à capitan à 
guerra de la ciudad de Arcos. 
embarcaron en Rota, sino entre Rota i los Canñuelos. 
EI gobernador, en vez de tomar partido por los ene- 
migos, intento poner en defensa la villa, para lo eual 
pidié armas 1 municiones à la ciudad de‘Cadiz 1 al 
marqués de Villadarias, capitan. general de Anda— 
lucia; pero, como no le fueron dadas, representé 4 
este que no podia defender à Rota. 
marqués ordené que él con las pocas tropas que alli 
estaban, saliesen de la villa i pasasen à Sanlücar. 
Asise hizo con buen ôrden; 1 luego que los ene- 
migos dejaron estas costas, volvi6 à Rota, i siguio 
desempeñando en ella el cargo de gobernador hasta 
el año de 1708 en que pasé à ejercer el correjimien- 


El suceso es enteramente falso. 


Los ingleses no des- 


Entonces el 
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to de Arcos. Todo esto consta de multitud de pape- 
les sacados de los archives de Rota i Chipiona, i de 
los que dej6 D. Francisco Diaz Cano, cuando pasé à 
mejor vida en la ciudad de Sanlucar de Barrameda 
el año de 1709: los cuales se leen todos en una obri- 
ta rarisima, impresa en Madrid éintitulada Diaz Ca- 
no vindicado. Apolojia en favor de la notoria leal- 
tad de D. Francisco Diaz {'ano Carrillo de los Rios ete. 
contra la calumnia que corre impresa en un libro, cu- 
yo titulo es COMENTARIOS DE ELA GUERRA DE 
ESPANA. Esta defensa del gobernador de Rota fué 
hecha por su hijo frai Pedro Cano, del Orden de Pre- 
dicadores. 

En ella tambien se lee que el ahorcado no fué 
el gobernador, como se dice, sino un alcalde de Puer- 
to Real que tom6 partido por los aliados. Deja- 
ronlo estos en tierra ; i preso por los españoles fué 
ahorcado en Xerez por érden del marqués de Villa 
darias. 4 

Don Francisco Diaz Cano solicité por un memo- 
rial que di6 à Felipe V la merced de dos häbitos de 
Calatrava para dos de sus hijos. El marqués de Bed- 
mar , primer ministro de la guerra, en el informe 
que diô al rei, dijo. «Halländose el año de 1702 
por gobernador de Rota, no tan solamente excitô su 
celo y amor al servicio de S. M. en lo que depen- 
dia de su arbitrio, sino que previno anticipadamente 
segun Jas noticias que habia adquirido en las ar- 
madas de los enemigos, la maxima de hacer des- 
embarco {como lo ejecutaron eu aquella cercahia) 
i que le propuso el general inglés grandes prome- 
sas, si $e ajustaba à su devocion: las cuales des- 
preciô con Constancia, y viendo la indignacion que 
de esto concité contra si, y que no podia resistirse à 
la vecindad, por ser aquel pueblo abierto. abando- 
nÔ Con su familia cuanto tenia en él, de que hicieron 
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presa los enemigos...….  Y halländome yo, demäs de 
lo que justifican los instrumentos citados, con otras 
informes que he adquirido, por donde me consta que 
este sujeto se distinguié con gran particularidad en 
la ocasion del desembarco que los enemigos hicie— 
ron en la costa de Andalucia, lo que ha continuado 
ÿ continua con la misma fidelidad dando ejemplo en 
toda aquella tierra eic.» 

El Rei en premio de la lealtad de Diaz Cano le 
concedié en 8 de Octubre de 1709 la merced de ha-— 
bito de una de. las érdenes militares. 

Por esto se vendrà en conocimiento de cuàn 
facil cosa es engañarse los que escriben historias ; 
i de que estar un.suceso -referido en iguales tér— 
minos por todos los que de él han tratado, no se 
sigue necesariamente que sea cierto. jCGuantos his- 
toriadores no han hecho traidor al pobre goberna- 
dor de Rota!  jCuântos no lo han ahorcado en muer- 
te! Felizmente frai Pedro Cano, celoso de la bue-— 
na fama de su padre, di6 à la estampa el libro ci- 
tado, el cual es sobremanera raro; puesto que ni 
aun don Tomàs de Iriarte, que escribiô veintei tan- 
tos años despues de haberse publicado, no tuvo no- 
ticias de tal defensa. Es indudable que si las hu- 
biera tenido , no estampara en su historia aquellas 
palabras en que, hablando del gobernador de Ro- 
ta, dice que fué ahorcado mas como traidor que co- 
mo cobarde. 

De la obra intitulada Diaz Cano vindicado, no 
existen en Càadiz mas que dos ejemplares: uno en 
la libreria del señor don Joaquin Rubio, i otro en 
la mia. | 

El gaditano don Salvador José de Mañer, con- 
temporaneo de frai Pedro Cano, publicé en su Mer- 
curio historico algunos documentos ‘de ‘este suceso, 
é intenté destruir la injuria hecha por el marqués 
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de San Felipe en la memoria del que fué goberna— 
dor i capitan à guerra de las villas de Rota i Chi- 
piona , cuando la venita de la armada inglesa à 
estas costas en 1702. Pero estas dilijencias fueron 
vanas para acreditar la verdad. La memoria de 
Diaz Cano esta infamada por todos los historiado— 
res que han escrito de aquel suceso, i ya ha de 
ser dificil cosa poder desarraigar de los ânimos de 
los hombres una noticia que aunque es tan men- 
tirosa, trae consigo la comun opinion de los hom— 
bres de letras. 


«bonde en el camino le suecedieron 
muchas mas aventuras que al mons- 
truo de fortuna Antonio Perez.» 


Por ser tan sabidas las desdichas del famoso 
Antonio Perez, secretario del Rei Felipe IE, dejo aqui 
de referirlas. 

Asi como fué infeliz este gran politico en vida, 
espues de su muerte lo ha sido tambien Con sus es— 
critos.  Sus relaciones i cartas impresas en nacio— 
nes estranjeras estän Ilenas de mil errores : muchos 
de los cuales podrian ser enmendados con un cédi- 
ce de 434 fojas, escrito en principios del siglo XVII, 
i que pâra en mi biblioteca. 

Tambien existen en ella MSS. las siguientes 
obras de Antonio Perez. 

Monstruosa vida del rey don Pedro de Castilla, 
llamado comunmente el Cruel. Ninguna noticia dan 
de esta historia el sabio don Nicoläs Antonio y los 
autores, asiespañoles como estranjeros, que han tra- 
tado algo de,la vida de Antonio Perez. 

El conocimiento de las naciones de Antonio Perez, 
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secrelarto de eslado que fué del señor Rey D. Feli- 
pe IT: discurso politico fundado en materia y razon 
de estado y gobierno al Rey N.S$S. D. Felipe III, de 
el eslado que tenian sus reinos y señorios y dos de sus 
amigOS y enemigos, con algunas adverlcncias sobre el 
modo de proceder y gobernarse con los unos y con los 
Otros.. Dado por D. Baltasar Alamos de Barrientos, 
un grande historiador, agente de negocios que fué de 
dicho Antonio Perez, halländose en la carcel, para 
servicio de S. M. y conocimiento suyo. 

Esta obra fué escrita en el mes de Octubre de 
1598 1 dirigida à Felipe IL para captarse su bene- 
volencia 1 alcanzar permiso de volver à España. 
Es una de las mejores obras politicas que se han 
eserito en nuestra patria; i es lastima que exista 
inédita. 

Müäximus de Antonio Perez, secretario del Rey 
D. Felipe II, al Rey Enrique IV de Francia. Tam 
poCo dan noticia de esta obra don Nicolàs Antonio 
i los demas autores que han escrito alguna cosa de 
la vida de aquel célebre politico. En estas maxi 
mas de eslado, escritas en Mayo de 1600, descubre. 
Perez el despecho que tenia de ver cuan desviado 
estaba Felipe II de permitirle la vuelta à España. 
1 asi como en el Conocimiento de lus naciones, daba 
à Felipe noticias de los intentos del Rei de Fran— 
cia i el modo mas oportuno de desbaratarlos, en 
las maximas aconsejaba à Enrique IV varias em— 
presas contra el Rey de España. 

Breve compenñdio y elogio de la vida del señor Rey 
D. Felipe II. Esta obra se atribuye por Nicoläs 
Antonio 1 otros escritores, asi españoles como es— 
tranjeros, à Antonio Perez. Pero en realidad no es 
mas que una traduccion hecha por este célebre po- 
litico de la cuarta narracion del libro primero de 
la historia del Rei Enrique IV de Francia, Jlamado 
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El Grande, que escribio en lengua francesa Pedro 
Mateo «ayudado de relaciones falsas que la pasion 
de cierto español, retirado en aquel reino por cau- 
sas graves y ocultas, inventé para descargo de sus 
delitos 6 vénganza de lo que habia padecido.» Es— 
to cuenta don Lorenzo Vander-Hamen, en su obra 
intitulada D. Felipe el Prudente.—Madrid, 1632. 

Este escritor dice tambien, hablando del Elogio 
de la vida del Rey D. Felipe: «Mas como cierto Cu— 
rioso (otro titulo le iba à dar) tradujo este papel del 
francés en lengua castellana sin prohijarle |jpere- 
grina malicia!) mas autor ni dueño que el que ca-— 
da uno quisiese darle, titulandole Breve compen— 
dio y elogio de la vida de D. Felipe IT, muchos no co 
nociendo el acibar que dentro de él estaba, comen— 
zaron à estimarle y'acreditarle.» 

Don Lorenzo Vander-Hamen, dicetambien que 
noera mui comun en su tiempo esta traduccion de 
Pedro Mateo. Lo estraño en Nicolas Antonio es que 
no hubiese visto impresa esta obra de Antonio Pe- 
rez: de la cual se hizo luego otra edicion en el año de 
1788 por Valladares, editor del Semanario Erudito. 
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@Y no os acordais, respusoe el ba- 


chiller, del nombre de ese encan- 
tador?) 


En los tiempos presentes se suele usar de Ia 
VOZ repuso, tomada del verbo reponer, en significa— 
cion de replicar. | 

Pero en los pasados no era asi. Varios escri- 
tores del siglo XV i XVI usaban de esta voz r'espu— 
so (responsui), Como sincope de respondiô.  Esta no- 
Licia debo à la mucha erudicion de mi amigo el se 
ñor don Juan Bautista Cavaleri-Pazos. 

En la partida 1.8, titulo 5.0, lei 53, se lee lo si- 
guiente: «Los fariseos fueron escandalizados por 
esla palabra y el Señor, diciéndoselo sus discipu- 
los, respusoles: dexadlos-ir, cà Ciegos Son y guia— 
dores de ciegos.» 


EI ingenioso poeta Juan dé Mena en muchas 
de sus Trescientas se sirvié de esta palabra, como 
puede verse en sus obras, i tambien en esta Copla: 


Yo que veia ser oficiosos 
Los ya memorados en virtud diversa. 
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Y'iendo la rueda que en uno los versa, 
Los mis pensamientos no eran 0Ci0s05: 
Miré Providencia mis actos dubdosos. 
Note maravilles 4 tanto respuso, 
Sabida la 6rden que Dios les impuso, 
Ni se te hagan tan maravillosos. 


Cervantes, amigo de pôner en sus obras ar- 
caismos, usé dos veces dei la voz respuso en el 
Buscapie. 


EE. 


«Æste tan malieioso eneantador 
tenia su morada y perpetuo asiento 
en un palacio de tal forma encan- 
tado &e.» 


2 


En uno de los libros de caballerias que se pu- 
blicaron antes de escribir Cervantes el D. Quijote, 
i cuyo titulo era (enealogia de la Toledana discreta 
(Primera parte, compuesta por Eugenio Martinez, 
natural de la ciudad de Toledo, año de 1604.—Im-— 
preso en Alcalàa de Henares en casa de Juan Gracian.) 
se lee esta desecripcion de un palacio encantado : 


Sobre gruesas columnas levantadas 
De cristal mas que el vidrio transparente, 
Basas y capiteles de apurada 
Plata, que siempre esta resplandeciente: 
Sobre todos los arcos fabricada 
Estaba una alta puerta y eminente, 


Por donde ningun hombre entrar podia 
Sino quien los secretos entendia. 
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Eran los bellos arcos levantados: 
Escalera ni paso no se hallaba 
Sino para varones señalados 
De los que la gran dueña alli ayuntaba; 
Mas luego que los postes son tocados 
Con un precioso anillo que Ilevaba, 
Las columnas en tierra se sumieron, 
Y al poderoso anillo. 6bedecieron. 


Bajando, pues, los arcos, la portada 
Quedé igual con la tierra y verde suelo, 
Dâändoles franco paso y libre entrada 
Sin que hubiese al pasar ningun recelo: 
En las soberbias puertas, entallada 
Estaba la gran maquina del cielo, 

Sol, luna, estrellas, fuego, tierra y vientos, 
Y'sus propios y raptos movimientos. 


Todo este libro caballeresco estä escrito en octa- 
Va rima, 1 es una suma en el argumento i los lan— 
ces de las estravagancias comunes à todas las obras 
de su linaje. No se Ilegé à publicar la segunda 
parte; 1 aun puede ser que su autor no la escribie- 
se, vista la censura que de tales libros se leia en 
D. Quijote. 

Los franceses dedicaronse luego à componer las 
novelas que hoi se Ilaman histôricas, porque en 
ellas anda revuella la verdad con la mentira. D. An- 
tonio de Solis i Ribadeneyra en la aprobacion que 
dié à El Artamenes 6 el Gran Cyro, escrito en fran- 
cés por el señor Scudery, traducido en toscano por 
el Conde Mayolino Bisaccini, y ahora en castellano 
por don Nicolâs Carnero, caballero de la érden de 
Calatrava (Madrid, 1682.), dice: «No se puede ne- 
gar à los franceses que han escrito con facilidad es- 
te género de historias fabulizadas que à manera de 
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poema se fundan sobre accion verdadera con episo- 
dios inventados, à cuyo género se reducen este Ar— 
lamenes, la Casandra, el Faramondo, la Cleopatra, el 
Polexandro y otros que verdaderamente merecen es- 
timacion por su enseñanza, y por aquella mezcla de 

lo dulce que deseaba Horacio en los poelas, y cele- 
bramos todos hasta en los mas $serios escritores. 

Procuraron los franceses imitar, 6 segun ellos dicen, 
excéder y enmendar nuestros libros dé caballeria ; 
y en mi sentir se les debe conceder que han sabido 
hermanar con mayor diligencia lo admirable con lo 
verosimil.» 

Casi todos los comentadores del Quijote de Cer- 
vantes, i entre ellos Clemencin, afirman que el ul- 
timo libro de caballerias publicado en España, fué la 
Crônica del principe don Policisne de Boecia. (Año de 
1602.) Pero en esto se engañaron grandemente; 
puesio que en 1603 salié à luz la primera parte de 
la Genealogia de la Toledana discreta, desatinadisimo 
libro de caballerias, compuesto en octava rima por 
Eugenio Martinez. 
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«Nas maligno que Arcalaus.» 


Los nombres terminados en us como Arcalaus, 
Artus i.otros que se leen en los libros de caballe- 
rias son contrarios à la natutaleza del idioma cas- 
À tellano. 
| Este al tomar:vocablos fatinos acabados en us 
i en wm, no los conservaba en el nominativo sino 
que los trasladaba à si en el ablativo  dativo. Asi 
de tetricus sacô tétrico: de templum, templo. 
| Solamente conservé la terminacion en us en la 
voz Nicotemus; i corrompida en os, en las palabras 
|| siguientes: Carolus, Carlos: Marcus, Marcos: Longi- 
1 nus, Longinos; i tal vez en otras. 
| I no solo en los nombres en us i en wm se sirviô 
| de la terminacion en 0, sino tambien en algunas voces 
| l compuestas. De cumsecum, Sac Consigo: de cumte- 
cum, contigo; i asi de otras., Solamente conservé en 
5 las universidades la palabra vademecum. 
Modernamente por algunos escritores se han 
\ | querido introducir otras, Como album, consideran— 
dum, ultimatum i desideratun con las terminaciones 
latinas, barbaras para’el idioma castellano. 
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«Y mas hereje que Constantino.» 


Parecè que en estas palabras alude Cervantes 
a un famoso  luterano español,;:mui nombrado en 
las historias i1lamado Constantino Ponce de la Fuen- 
te, de cuya vida voi 4 dar à los lectores peregrinas 
noticias. 

En el siglo XVE fueron tantos i tales los protes- 
tantes españoles, «que si dos à tres meses se tardara 
en remediar’ este daño, se abrasära toda Espa— 
üa.». Esto dice Gonzalo de Illescas en su Historia 
Pontifical. 

Los jesuitas  trabajaron porfiadamente en las 
principales ciudades de España pata descubrir à los 
protestantes ocultos, i dar asi ocasion de ser bien 
quistes de la plebe, i de que la clerecia los tuviese 
en.el predicamento de hombres cuÿo celo i buena 
diligencia bastaba à la eterna conservacion de la 
Religion Catélica en estos reinos. En Sevilla habian 
sido mui recibidas dela gente mas noble 1 sabia las 
doctrinas de Lutero, i quien mas pugnaba porque 
echasen hondisimas raices era el doctor Constan- 


=. 


S 2 


—132— 
tino Ponce de la Fuente, natural de la ciudad de 
S. Clemente de la Mancha, en el obispado de Cuen- 
ca. Este famoso hereje estudié en la Universidad 
de Alcalà de Henares con el doctor Juan Gil de Egi- 
dio, de cuyas doctrinas i persecuciones hablaré en 
una obra que tengo ya preparada para la impren-— 
ta.  Juntos luego uno i otro en Sevilla gomenzaron 
à derramar por la ciudad con el secreto que el caso 
imperiosamente pedia,das 6piniones de Lutero, Cal- 
vino i otros heresiärcas, aunque en puüblico pa- 
saban plaza de buenos catélicos, à que se Ilegaba la 
opinion justisima que tenian de hombres mui dados 
à ejercer todo Jinaje de virtudes. A la fama de las 
letras i escelentes costumbres de Constantino de la 
Fuente moviéronsé ‘alsunos prelaädos à inténtar el 
traerlo 4 sus diôcesis. El de Cuenca quiso elegirlo 
para. eanônigo magistralde sw iglesia} sinconcur— 
so de:opositores; para lo: eual:letenviô cartas inci- 
tandéle 4 'aceptar una digmdadique letestariabien; 
pero Constantino se escus0, fundandose ‘en razones 
mas 6 menos vérosimiles, pues que su amor 4 las 
doctrinas luterinas le:Yedaba salir ‘de Sevilla. Por 
la misma causa rehusocigualofertaque: de: hizoel 
cabildo de Toledo: Ek César: Carlos V' le dié‘titulo 
de su capellan de honor iluegode su predicador: con 
los cuales le fué forzoso caminar à Alemanïia, donde 
estuvo mueho tiempo.  Luégo:que:volvié 4 Sevilla, 
como éra tan grände la-fama  desus virtudes 1 le- 
tras, el cabildo-eclesiastico quisotelegirlo:canénigo 
magistral sin concurso:de opositores; pero por: las 
instancias de otros que:pretendiam este Cango!i por 
un decreto que se.habia hecho:cuando el suceso: del 
doctor Juan Gil Egidio,, prohibiendo la eleccion!sin 
que: antes hubiese: oposicionés; (quedaron sin ‘efecto 
estos propôsitos. : Last se hizo el'conicurso, alcual 
asistié un presbitéro malagueño,;pues los demäsique 
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inténtaban oponerse, viendo que iban à habérselas 
con un hombre tan versado en las lenguas hebrea 
igriega, i en la lectura de las sagradas letras, no 
quisieron aventurarse à salir desairados, Con pér— 
dida de reputacion; i de.este modo vencié facilisima- 
mente Constantino en una competencia, de la cual 
hubiera salido con la misma honra, aunque con ma- 
yor trabajo. 

Ya electo Constantino canénigo magistral de 
la iglesia de Sevilla, comenzé à predicar en ella, 
atrayendo para ser oido la flor de la nobleza i de- 
mâs gente principal que vivia en aquella ciudad i 
lugares vecinos; pero nunca en sus oraciones ha-— 
blaba con toda libertad, sino mezclando con algu- 
nas proposiciones catolicas un numero considera- 
ble de luteranas. Cuando el P. Francisco de Borja, 
antes Duque de Gandia, entonces jesuita i hoi santo, 
pasé por Sevilla i acudiô à la catedral para oir de 
los labios de Constantino aquellas predicaciones que 
tan famoso lo hacian por toda España, suspendiôse 
al escuchar algunas proposiciones que en su opinion 
nada tenian de catôlicas, 1 comenzé à decir à los 
que junto à él estaban aquel verso «Auf aliqus la- 
tet'error, equo ne credite Teucri.» 

Viendo Borja el fruto que iba sacando por Se- 
villa Constantino, aconsej luego a! P. Juan Suarez 
(que era rector en Salamanca) que tomase el cami- 
no de aquella ciudad con la diligencia que el caso 
requeria, para fundar en ella casa de la Compañia 
de Jesus, i atajar en cuanto fuera posible el vuelo 
que iban tomando las opiniones luteranas. 

En la Historia de la Compañia de Jesus en esta 
provincia de Andalucia del P. Santibañez que para 
MS. en mi biblioteca se lee lo siguiente sobre las 
predicaciones del famoso canônigo protestante: «Su- 
cediô un dia entre otros, que acabando de predicar 
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Constantino, Pedro Mejia, hombre por sus buenas 
letras y escritos conocido, saliendo de laiglesia, di- 
jo: ; Vive el Señor, que no es esta doctrina buena, ni 
esto lo que nos enseñaron nuestros padres! Causô no 
poco alboroto esta razon dicha de un hombre tan 
grave y tan estimado, y dié atrevimiento para que 
algunos se ‘resolviesen à manifestar las sospechas 
que tenian en su pecho de que Constantino era he— 
reje.. Comenzaron à faltarle los amigos y ‘à dar 
parte à la Induisicion de lo que pasaba. Llamäron- 
le algunas veces aquellos señôres, y los que le veian 
tantas veces ir y venir del castillo‘{de Triana); pre- 
guntaronle à Constantino :gqué le: querian? ‘respon= 
diôles: Querianme quemar eslos señores;' sino que ‘me 
hallan muy verde.» 

Despues de esto parece que los frailes domini- 
cos, incitados por las persuasiones ‘de: los: jesuitas, 
acudian 4 la catedral siempre que predicaba ‘Cons- 
tantino con propôsito de guardar en la memoria 
aquellas palabras que tuviesen sentido herético; i 
dar con ellas en el Santo Oficio.  Conôcioles Cons— 
tantino el humor; i asi en una de sus oraciones se 
escuso de hablar mas largamente en cierta materia 
diciendo: Que le robaban da voz aquellas .capillas, 
señalando las de la iglesia, para que asi to creye- 
sen los catolicos; pero aludiendo à las de los frailes 
dominicos que se hallaban presentes, para dar à en- 
tender à sus parciales que convenia  andar con 
recato. 

Bien porque conociera Constantino que su rui- 
na era inevitable, si no la atajaba Con tiempo, bien 
porque intentase convertir à los jesuitas al protes- 
tantismo, hizo grandes 1 apretadas diligenerias para 
sér admitido en el colegio que estos tenian en Se- 
villa.  Esta rarisima noticia he ‘hallado papelean- 
do entre varios manuscritos, en la citada Historia 
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de la Compañia de Jesus del P. Santibañez. De es- 
ta suerte discurre el autor sobre tal suceso: «Vino- 
se (Constantino) al colegio, y visitando al P. Bar— 
tolomé de Bustamante que à la sazon era provin- 
cial, comenz à referirle los desengaños, que nun- 
ca tuvo, del mundo y su. vanidad, de que fingia 
menosprecio para acreditarse y asegurar sus inten- 
tos. Dijole que estaba resuelto à retirarse del si- 
glo à la religion para hacer penitencia de sus peca- 
dos y corregir la lozanta y verdura de sus sermo- 
nes, Con que se temia haber ganado mas aplauso 
para si, que almas para Dios... Pasaron pocos dias, 
en los cuales los padres no tomaban acuerdo, aun- 
que lo t'ataron diversas veces.  Apretabalos Cons- 
tantino con frecuentes visitas 6 importunaciones, 
de manera que se hubo de traslucir en püblico lo 
que en secreto se concertaba..….. Aunque en medio 
de tantas.dificultades hallé camino el inquisidor 
Carpio para reparar el daño que nos amenazaba sin 
agravio del secreto de su oficio. :Mand6 Iamar al 
P. Juan Suarez con quien él solia tratar familiar- 
mente, y habiéndolo convidado à comer, sobre me- 
sa metiô platica de cosas de la Compañia, y de unas 
en otras Ilegaron à tratar de los recibos que tenian. 
Diole cuenta de algunos de ellos el P. Juan Sua- 
rez, sin tocar en Constantino, 6 ya porque él le hu- 
biese encomendado el secreto, 6 ya por no habér- 
sele ofrecido entonces à la memoria.—Tambieu, re- 
plico el inquisidor, he oido decir que el doctor 
Constantino lrata de entrar en la Compañia: ;que 
hay en esto, señor? : Respondié el padre:—Mas aun- 
que esta en buüenos términos su negocio, no esta 
concluido.—Persona de consideracion es, replicé el 
inquisidor, y de gran autoridad por sus letras: mas 
yo’ dudo aun mucho que un hombre de su edad y 
{an hecho à su. voluntad y regalo se haya de aco- 


TS 


RE 


NW 


—136— 
modar à las niñeces de un noviciado, y à la perfec- 
cion y estrechura de un instituto tan en los princi- 
pios de su observancia, si ya no es que à titulo de ser 
quien es, él pretenda y se le concedan dispensacio- 
nes tan odiosas en comunidades: las cuales con nin- 
guna COsa COnservan mas su punto que con la igual- 
dad en las obligaciones y privilégios. Una vez en- 
trado, mucho daria que decir el'despedille 6 salir - 
se. Quedarse dentro con excempciones, seria re— 
mitir el rigor de la disciplina religiosa que tan in— 
violable guarda la Compañia, por donde las leyes 
pierden su fuerza y muchas congregaciones la en 
iereza de sus principios. Créanme, padres, y mi— 
renlo bien, que à mi dificultad me hacen estas ra— 
zones; y aun si fuera negocio mio me convencerian 
à no hacerlo. » 

sHicieron estas palabras reparar mucho al padre 
Juan Suarez; el cual disimulando por entonces las 
sospechas que en su corazon engendraron, respon- 
diô:—Razon tiene vuestra merced: el negocio pide 
consejo y deliberacion; v tendrase en él como à 
vuestra merced le parece.  Mudaron luego de pla- 
tica, y acabada, despidiose el padre Juan Suarez 1 
vuelto à casa, reñri al padre provincial lo que 
pasaba.» 

«Prosiguié Constantino sus visitas, importunan- 
do por el si de su recibo; mas recibiole à la prime- 
ra el padre Bustamante con alguna sequedad, ne-— 
gandole precisamente lo que pedia,. y rogôle que 
por excusar lo que podrian decir los que habian en- 
tendido 6 conjeturado su pretension, si no salia con 
ella, viniese lo menos que pudiese à nuestra casa. 
Con esta respuesta se despidio Constantino pensa- 
tivo y melancélico, recelando el fin que poco des- 
pues tuvo, porque fué.preso por la Inquisicion.»: 
No creo yo que sean ciertas las causas que 
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apunta el padre Santibañez, de las diligencias de 
Constantino para entrar. en la Compañia de Jesus. 
Quién sabe si su propôsito era en este caso hacer 
amiga à la mas cruel perseguidora de los luteranos, 
i quién sabe si él conociendo que estaba perdido, 
quiso poner à la Compañia con su entradà en ella, 
en destrédito de los inquisideres' como madre ya de 
protesiantes. La verdad del caso no puede descu- 
brirse en tanto que no vengan à ilustrar nuestro en- 
tendimiento otras mas amplias nolicias. 

Mientras que andaba Constantino en estos pa- 
S0S, vino à ser descubierto claramente por luterano 
Con la ocasion siguiente:—Una viuda Ilamada Isa- 
bel Martinez, fué presa por hereje, i la Imquisicion 
orden6, segun costumbre, secuestrarle los bienes; 
pero por la delacion de un criado envilecido se su- 
po que la mayor parte de ellos estaban encerrados 
en unos cofres, i en poder de Francisco Beltran, hi- 
jo suyo. Dieron los inquisidores comision à Luis 
Sotelo, alguacil del Santo Oficio, para tratar con 
Beltran sobre la manifestacion de: los bienes escon- 
didos. El-cual no bien Ileg6 4 su casa el algua- 
cil, cuando le dijo sin permitirle la mas pequeña 
razon.—«Señor, /vuestra merced en casa? Me pa- 
rece que adivino venir Vuestra merced por cosas 
ocultas de en la de mi madre. Si vuestra merced me 
promete que à mi no se me incomodarà por no ha 
berlo revelado, diré à vuestra merced lo que hay 
oculto.» Sin perder momento, levé Beltran 4 So- 
telo à casa de su madre Isabel Martinez, i tomando 
un martillo derrib6 parte de un tabique que habia en 
un sôtano, i el cual escondia multitud de libros im- 
presos i manuscritos: aquellos obra de Lutero i Cal- 
vino i otros reformadores, i estos del puño i letra de 
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Este sabio varon 


previendo que las muchas delaciones que habia 
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contra él en el Santo Oficio acabarian én Îlevarlo à 
sus cârceles secretas, quiso evitar que sus libros i 
papeles fuesen hallados por sus perseguidores, i asi 
los dié en guarda à Isabel Martinez, mujer de nota- 
ble virtud, grande amiga suya i luterana. Pero la 
indiscrecion de su hijo fué causa de la ruina de en— 
trambos. Admirose Sotelo de ver los libros, 1 los 
acepté de manos de Francisco Beltran, pero le dijo 
que la visita no tenia por objeto buscar semejantes 
escritos, sino las joyas i el dinero de su'madre que 
estaban escondidos. Alborotôse con esta nueva Bel- 
tran, i conocié, aunque tarde, lo mal i ligero que 
habia obrado en este caso; i asi termiendo ser cas— 
tigado por el Santo Oficio, si ocultaba por mas tiem- 
po los bienes de su madre, entregô à Sotelo cuanta 
tenia. | A EN 

_ Lleväronse los libros de Constantino à la In- 
quisicion, i examinados, hallaron que los escritos 
de su puño i letra no contenian mas que doctrinas 
luteranas, tratando de la verdadera iglesia, i de cual 
era esta, i persuadiendo que de ningun modo era la 
de los papistas. : En ellos tambien se hablaba sobre 
el sacramento de la Eucaristia ï el sacrificio de la 
misa: sobre la justificacion: sobre las bulas i de- 
cretos pontificios: sobre las indulgencias: sobre los 
méritos del hombre para la gracia i la gloria: sobre 
la confesion auricular: i sobre otros articulos en cu- 
ya interpretacion caminan mui separados de los Ca- 
télicos los luteranos; Ilamaba por fin Constanti- 
no al Purgatorio «Cabeza de lobo inventada por los 
frailes para tener que eomer .» 

Ya con el descubrimiento de tales papeles, de- 
terminaron los inquisidores proceder à la prision 
de Constantino, la cual causé notable admiracion 
en toda España. Cuando Ilego la nueva de este 
suceso al monasterio de Yuste, donde vivia retraido 
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del mundo el Emperador Carlos V, es fama-que dijo: 
«Si Constantino es hereje, cs grande hereje.r. I cuan- 
do supo que habia sido tambien preso por el Santo 
Oficio de Sevilla, un tal frai Domingo de Guzman 
esclamô: À ese por bobo lo pueden prender. 

Luego que Constantino fué recluso en las car- 
celes secretas de la Inquisicion, presentaronle sus 
papeles manuscritos: los -eudales réconociô por su— 
yos, añadiendo que en ellos estaba encerrado todo 
cuanto creia. Apretaronle los inquisidores para que 
deciarase quiénes habian sido sus discipulos i com- 
plices en derramar por Sevilla semejantes doctri- 
nas; pero fueron vanas cuantas diligencias se hicie— 
ron para el caso; porque nada declarô que pudiese 
perjudicar.à sus compañeros. los. demas protestan- 
tes. Encerraronlo.en un calabozo .subterraneo, hu- 
medo;.oscuro i pestifero, icuyas.malas calidades.se 
acrecentaban con el propio excremento: del.infeliz 
Constantino. En él enfermé de disenteria, 1 en él 
esclamaba de esta suerte contra sus inicuos opre- 
sores: «Dios mio, 4no habia escitas, canibales u 
otros mas crueles 6 inhumanos, en cuyo poder me 
pusiérais antes que en el de estos bârbaros?» Al 
fin murié en las carceles secretas oprimido por se 
mejante enfermedad, de quien fueron ocasion tan 
duros i tan bestiales tratamientos. Luego derra— 
maron por el pueblo la voz los inquisidores, que 
Constantino temeroso del castigo, habia cortado el 
hilo de su propia vida, 
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«Vuestra mereced mire y advierta 
y considere -eon toda la dotrina que 
en si pueda encerrar un señor bachi- 
Iler en leyes.» 1 


Este es uno de los mas lindos donaires que pu- 
so Cervantes enel Buscapie. Los abogados'de aque- 
Îlos tiempos eran unos hombres necios, pedantes, in- 
sensatos 1 de mal gusto. 

Para muestra de la pesadez de sus ‘escritos, 
traslado aqui una relacion, hecha en forma de pedi- 
mento, la cual se lee en la comedia intitulada Æ£Y 
letrado del ‘cielo, 1 es una cifra de! cuanto pudo 
inventar el mal gusto. Fué compuesta por don Juan 
de Matos Fragoso, hinchado poeta hispano portugués 
i don Sebastian de Villaviciosa. La relacion està 
dirigida à Dios por el letrado don Diego de Tude, à 
pocos instantes de haber muerto su esposa en la 
ruina de un edificio. Dice, pues, asi: 


Muy poderoso señor : 
Diego de Tude-en el pleito 
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que tres fiscales del crimen 

y mi conciencia me han puesto 
ante Vuestra Alteza en grado 
de suplicacion parezco, 

como en tribunal piadoso 

désde tribunal severo. 

Y digo que Vuestra Alteza 

me ha de absolver, deponiendo 
de mi infelice destino 

el perjudicial decreto. 

Asi lo pido, señor, 

por lo general primero, 

y lo demäs favorable 

que téngo aqui por expreso. 
LO OTRO; porque penitente 

y arrepentido protesto, 

si hubo cuerpo de delito, 

el daros deshecho el cuérpo. 
LO OTRO; porque digo à voces 
mi culpa, y asi no puedo 
condenarmé en tribunal 

donde absuelven al confeso. 

LO OTRO; porque ya en las hojas 
de ese fructifero leño 

se escribieron favorables 

los méritos del procéso. 

LO OTRO; porque si salido 

. deudor soy al fisco vuestro, 

bien pienso que os satisfago 

si pago con lo que os débo. 

Y porque por mi moristeis 

y fuera inutil remedio 

padecer el inocente 

si n0 se librara el reo. 

LO OTRO; porque el desengaño 
para el recurso que intento, 
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en una enmienda hà ganado 
la mejora del consejo. 
LO OTRO; porque por mi parte 
aseguro, Si estoy preso, 
facilitando solturas 
no romper los mandamientos. 
LO OTRO; porque si de gracia 
perdi los autos, aun tengo 
de una Fe que me entregästeis 
muy vivo el conocimiento. 
Y porque sobre esta Fe 
‘catorce.articulos prévios 
que formasteis han tenido 
debido pronunciamiento. 
LO OTRO; porque :en' el juicio 
general al lado vuestro 
me he de poner en la forma 
que haya lugar de derecho. 
LO OTRO; porque en vuestra madre 


_ tan buena abogada tengo, 


que en su piedad me aseguro 
que no quedaré indefenso. 
Por lo cual pido y suplico 

a este tribunal supremo 
que determine, segun 

y como pedido Ilevo. 

Y que esta causa reciba 
à prueba de mis afectos 
por término de mi vida. 
Pido justicia y para ello. 


«Que à todas dié su consentimien. 
to el emperador y el principe don Fe. 
lipe, y que estuvieron en ellas muy 
regocijados.) 


Juan Calvete de Estreïla al referir en su libro 
del viaje de Felipe II, siéndo Principe, 4 los estados 
de Alemania en compañia del Emperador su padre, 
refiere las fiestas con que fueron agasajados en Bins: 
vivas représentaciones de muchos pasos de los que 
se leen en libros de caballerias.  Ademas de los que 
cuenta Cervantes en e/ Buscapié, que por ser harto 
largos en la relacion no van aqui copiados , el mis 
mo Juan Calvete da noticias tambien de otro paso 
caballeresco acaecido en un sarao con que solemni- 
Zaban la venida del Emperador y del Principe los 
Caballeros de aquella tierra.  Dice asi este autor : 

«Todo el deseo de la magnânima reina de Un 
gria era de festejar y dar todo placer Y recreacion 
al emperador y principe; y assi por todas las mane- 
ras esquisitas que podia lo procuraba y hazia con 
Continuos sera0s y regozijosque cada noche se fenian 
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en la real sala de palacio : lo qual dava ocasion à que 
de muchas partes viniesen à verlos por ver obrar las 
grandezas de la reina Maria. ‘Y asi estando las da- 
mas dançando, despues de aver altisimamente cena— 
do miércoles à veinte y ocho de agosto, éntraron por 
una puerta del un testero de la sala quatro cava- 
leros muy bien armados con cueros y manteos por 
encima muy largos de brocado pelo, aforrados en 
tela de oro con capillas grandes ‘y redondas, guar- 
necidas de felpa blanca y negra. Traian las cela- 
das cubiertas de grandes penachos de colores que 
Casi no se parecian, y las vistas alzadas, y debajo 
sus mascaras Con barbas muy crecidas. (Cada uno 
d’ellos traia una dama por la mano, las cuales tam-— 
bien traian mäscaras y tocados muy estrañosy anti 
guos de brocado pelo muy altos en punta, eubiertos 
de una toquilla blanca, listada de. plata que hacia 
detras un trenzado l&rgo, Ileno de oroy.pedreria:: 
venian vestidas de unas cotas 6 faldillas à la antigua 
de raso encarnado con tiras anchas de brocado pe- 
lo, sobre-ropas de brocado pelo con unos: pliegues 
en torno. Tenian las mangas muy angostas hasta 
el codo, y de alli abaxo muy anchas. Eran cortas 
por delante y por detras largas con falda , y guar- 
necidas de felpa blanca y negra.  Traianlas ceñi-— 
das con unos tafetanes blancos. . La.hechura de las 
quales era muy diferente de la que agora se usa, y 
assi lo eran los zapatos conforme al vestido de ter- 
clio pelo blanco atados con cordones de or0.: Ve 
nian detras d’ellas dos mujeres como las otras cua- 
tro vestidas, y dos caballeros por guardas, con mas- 
caras de viejos, y ellos desarmados con ropas muy 
largas, de tela de oro azul ceñidas y sombreros de 
lo mismo : todos en muy buen érden, y: danzando 
una danza alemana con tanto acierto y.compâs que 
era hermosa cosa verlos. Y antes que acabasen 
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entraron por la puerta d’el otro testero con dos 
atambores delante quatro cavalleros armados, cu 
biertos con cueras y mucetas de telas de oro con 
Calzones de lo mismo. Los cuales sobre quitarles 
las damas para danzar à los otros quatro se resol- 
vieron, dândose muy fieros golpes de las espadas; 
y eständose combatiendo , entraron por la puerta 
de la sala ocho salvages muy bien armados, cubier- 
las todas las armas de tela de oro verde y amarillo 
à escamas. Traian sus celadas con penachos de 
plumas muy menudas; y visto por ellos quan em— 
bebecidos estaban los caballeros en su batalla, to— 
maron las damas, queriéndolas Ilevar consigo. 
Grande fué la ira de los ocho caballeros por ver 
tal atrevimiento; y todos conformes volvieron à la 
demanda de las damas, y fuéronse à los salvages, à 
los cuales no hallaron cobardes, que luego comen- 
ZarOn à herirse todos de las espadas de muy esqui- 
vos golpes, 10s unos por cobrar sus damas, los otros 
por no perderlas, y con esto herian con tanta furia 
que era Ccosa de maravilla, mas que les prestà à 
los caballeros su esfuerzo, que allende de estar can- 
sados los salvages eran tales que no se dejaron ven- 
cer. Ya habia rato que se combatian, quando los 
salvages se retiraron muy à su salvo, aviendo ya 
puesto los escuderos que traian à las damas, sin que 
nadie se lo estorbase, sobre un rico carro, cubierto 
de tafetan verde, hecho como quadriga antigua 
con quatro ruedas.  Lleväronle quatro caballos 
blancos que ya la tenian todo en orden à la puer- 
ta de palacio ; y aunque era media noche se fue- 
ron con ellas à un fuerte castillo, que estaba una 
legua de Bins. Muy espantados quedaron todos de 
tan estrano hecho, y d’el atrevimiento y gran es- 
fuerzo de los salvages ; y los dos caballeros viejos 
juntamente con los ocho con gran angustia de sus 
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corazones y muchas lagrimas se pusieron de rodi- 
Ilas delante del-emperador, reinas y principe, que- 
jandose d’elagravio que habian recibido, y supli- 
candole los mandase castigar , 6 les diesen licen- 
cia para que ellos con sus parientes y amigos hi- 
ziesen y se vengasen de tan gran injuria y afrenta 
como se les habia hecho, y derribasen el castillo que 
ya sabian donde los salvajes lo tenian , d’él qual 
salian por toda la comarca 4 hazer semejantes ro— 
bos y insultos. Y el emperador visto quan justo - 
era lo que pedian, no solo les dié la licencia que 
pedian, mas qun les dijo que queria ir à ver como 
lo combatian.» 

La aficion à imitar los sucesos mas estraños y 
ridiculos que se fingian por los autores de los libros 
de caballerias fué mui comun en el siglo XV. El 
poeta Juan de Rodriguez del Padron, ofendido con 
los desdenes 6 con los eelos que le daba Ja señora 
de sus pensamientos, escribiô una composicion fin- 
giéndose perro rabioso. Tan estravagante parto 
del ingenio es como sigue: 


Ham! ;ham! huid que ravio 
con ravia de vos no trave 
por travar de quien agravio 
me fizo tal y tan grave. 
Si yo ravio por amar, 
esto no sabran de mi, 
que del todo enmüdeci 
que no sé sino ladrar. 
Ham! jham! huid que ravio: 
oh, quién pudiese travar - 
de quien me hace el agravio 
y tantos males pasar! 
Ladrando con mis cuidados, 
mil veces me viene à mientes 
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de lanzar en mi los dientes 
y me comer à bocados. 
Ham! jham! huid que ravio, 
ahullad, pobres sentidos; 
pues os hacen tal agravio 
dad mas fuertes alaridos. 

No cesando de raviar, 
no digo si por amores, 
no valen saludadores 
ni las ondas de la mar. 
{Ham! jham! huid que ravio, 
pues no cumple declarar 
la causa de tal agravio 
el remedio es el callar. 


Léese esta estrañisima composicion en el «Cancione- 
ro general que contiene muchas obras de diversos 
autores antiguos con algunas cosas nuevas de mo— 
dernos, de nüevo corregido .y impreso. En Anvers 
en casa de Philippo Nucio.—Año MDLXXIIL.» 

Las acciones paladinescas fueron tambien mui 
imitadas en el siglo XVI. El célebre Paulo Jovio, 
obispo de Nucera, en su Dialogo de las empresas 
militares y amorosas que compuso en su lengua ita— 
liana, da razon de muchas locuras propias de ca- 
balleros andantes, i hechas por ciertos principales 
señores en aquella edad; pero no vituperandolas, 
sino poniéndolas sobre las nubes. El libro de Pau- 
lo Jovio fué puesto en la lengua castellana por 
Alonso de Ulloa, juntamente con el razonamiento de 
Ludovico Domeniqui, escrito con el mismo propo- 
sito.  Ambas obras salieron 4 luz en Noviembre del 
año de 1558. 

Domeniqui refiere lo siguiente: «Asimismo he 
visto la empresa del señor don Diego Hurtado de 
Mendoza, que era gobernador de Sena, cuando 
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aquella ciudad se rebelé à S. M; y.se dio à france- 
| ses: la cual es una sola estrella con un mote en 

| lengua castellana que dice. Buena-guia, aludiendo 
quizàa à la estrella que guio à los tres Reyes ma- 

gos, 6 queriendo. decir que todas. las:obras y he- 

churas humanas tienen buen fin, siempre que to- 

man por guia el consentimiento y .querer divino… 

Acuérdome haber visto no ha muchos dias, una 

barto gentil y hermosa empresa que Alonso de 

Ulloa, varon nobilisimo y igrande.amigo mio, me 

mostré de Francisco de Ulloa, su amado padre. Fué 

que habiendo aquel sabio y esforzado çcaballero se- 

guido siempre al Emperador en todas las guerras 

que S. M. tuvo, poniendo la vida al tablero por 

servicio de su Rey y que tenia pensamiento de po- 

nerse à Cualquier peligro y trabajo por él, por 

grande y dificultoso que fuese, juzgando que todo 

era bien empleado por. el servicio real, trajo por 

empresa un Caballero armado de armas blancas, 

con una bandera en la mano derecha con las ar- 

| mas (le Castilla que subia por la asperidad de una 
altisima sierra, Con änimo de plantar aquella ban— 

dera sobre las almenas de un fuerte castiHlo que en 

la cumbre de la dicha sierra se veia. El mote era 

de Ovidio que decia: Zn via virtutis nulla est via. Es 

à saber que no hay cosa por dificultosa: que sea à 

la cual no sea obligado el buen vasallo por el ser— 

vicio de su principe; porque todo és muy bien em— 

[| pleado. Y esta empresa Ilevô consigo cuando fué 
con el Emperador à la jornada de Argel, donde la 
fortuna se le mostro adversa à S. M. La invencion 
no se dijo de quien fué por algunos respetos, mas 
baste que sepais que la hallô un gentil espiritu de 
su nobilisima sangre. Y cierto fué empresa noble 
y muy mirada de todos los caballeros y Principes 
).\ que alli fueron y digna de su magnânimo y gene- 


Pia) 


#0 — 
roso corazon. No es tan poco razon que pase en 
silencio la empresa de Lorenzo Suarez de Figue— 
roa, Caballero nobilisimo de la valerosa nacion es- 
pañola, à quien S. M. por sus merecimientos ha 
dado la tenencia del castillo de Novara, haciéndolo 
alcaide de aquella fuerza como merecedor de todo 
bien y honor. Este caballero, pues, viéndose apre- 
tado y perseguido de un señor principal su émulo, 
que por cosas livianas lo fatigaba y molestaba por 
todas las vias à él posibles, y resistiéndele à todo 
con firme y Constante corazon, acord6 para signi— 
ficar al mundo, y quizà à aquel señor, su puridad 
y virtud, de tomar por empresa la templanza que. 
estando de pies sobre la rueda de la fortuna en fi- 
gura humana, tiene un vaso en la mano izquier- 
da con vino dentro, y en la derecha otro con agua 
con la cual tiempla la fortaleza de aquel suavisi- 
mo licor. El mote muy 4 propésito decia: Non de 
sis, ne timeas, como si mas claro dijera. «Advierte, 
claro varon, lo que haces, y no te desmayes por 
COSa ninguna que te acontezca; porque mientras 
no faltare en ti la templanza que debes como ca- 
ballero moderado, sepas cierto que la adversa for- 
tuna no te podrà enojar ni molestar.» 

Para convencerse de cuan aficionados eran los 
españoles en el siglo XVI à imitar las acciones de 
los caballeros andantes, basta leer cualquiera de 
las obras historicas compuestas entonces. Véase 
como refiere Diego de Fuentes en su Hbro intitula- 
do Conquista de Africa (Anvers 1570, {a hazaña de 
un soldado español: : «Aconteciô que una vez, sa- 
liendo de un tropel de la ciudad muchos ciudadanos 
para combatir con los nuestres, fueron de nuestros 
soldados desbaratados y muertos muchos dellos: los 
cuales viendo su pérdida y muerie de los suyos, 
siendo socorridos de algunos otros moros quisie- 
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ron volver por los nuestros, lo cual viendo un sol- 
dado arcabucero no poco esforzado, pareciéndo- 
le mal lo que los enemigos hacian, -enojado des- 
to, dejando su arcabuz de la mano, como rabioso 
leon, tomé una espuerta de aquellas con que acar— 
reaban la tierra à su fuerte, y. con aquella en cuen- 
ta de rodela, y su tajante espada en su poderosa 
mano, echando centellas vivas por los ojos, se me— 
üi6 por entre los enemigos, del modo que suele el 
halcon entre las mansas palomas 6 simples jilgue- 
ritos; y tanto hizo el valeroso soldado, que en poco 
rato sin ser de nadie favorecido, hizo rendir y vol- 


.ver atras los moros, dejando. mal heridos muchos 


dellos.. Hecho esto sin herida, el animoso mozo pu- 
diera volverse à su redil, si quisiera, sino que su- 
jeto à la colera, no pudiendo resistir su furia, qui- 
so seguir sus enemigos. À cuya causa, tirando los 
de la muralla una flecha , quedé herido en una 
pierna, puesto que livianamente; y asi herido co- 
mo estaba, se fué ante Juan de Vega: el cual in— 
formado del caso le habia mandado Ilamar; y visto 
su merecimiento le did por entonces por entrete- 
nimiento dos pagas, que cierto para tal hazaïa era 
harto corta merced.» * 

e la propia suerte que muchos españoles que- 
rian imitar las cosas que se leian en los libros de 
caballerias-y convertirse en otros ‘andantes caba- 
Ileros, algunos bribones con el conocimiento de las 
acciones milagrosas que se encuentran en las vidas 
de los santos, procuraban remedarlas para engañar 
al mundo y ostentar con las apariencias la virtud 
y santidad que no tenian. 

Muchos de estos andaban en 1616 por Sevilla; 
pero fueron descubiertos y castigados por el Santo 
Oficio de la Inquisicion, merced à la burla que de 
ellos hacia un gran literato español, conocido so— 
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lamente por pocos eruditos.. Hablo de don Juan de 
Ja Sal, obispo de Bona, el cual naci6, vivié y mu- 
riô en Sevilla. Fué mui escudriñnador de antigua- 
.Ilas i vejeces: noticioso i hâbil papelista : de agu- 
do ingenio; à hombre en fin que sabia engalanar sus 
escritos con todas las mas delicadas flores del gra- 
cejo español. Casi nada sé de su vida. En las 
poesias MSS. del doctor Juan Salinas de Castro, ad- 
ministrador que fué del hospital de S. Cosme i S. 
Damian, donde en Sevilla se curaban las bubas, se 
halla una décima cuyo epigrafe i primeros versos 
decian asi: 

«A el doctor don Juan dela Sal, obispo de Bona: 
de donde lo fué San Agustin. No quiso acetar el 
obispado de Mâlaga que le ofrecieron. 


Doctor de ingenio divino, 

Sal y luz por escelencia, 

en Ja iglesia y la eminencia 
A gran sucesor de Agustino, 

rehusar un puesto tan dino 

pregunto, &es luz superior? 

Etc.» 


Este sabio varon , viendo que por Sevilla andaban 
ciertos bribones cubiertos con la capa de santidad, 
y entre ellos un tai Francisco Mendez, clérigo se- 
glar, el cual profetizaba que para tal dia y tal hora 
habia de morir, escribié varias y muy donosas car— 
tas al duque de Medina Sidonia, que vivia en su 
ciudad de Sanlucar de Barrameda, siendo al propio 
tiempo capitan general de Andalucia y costas del 
mar Océano. 

Estas cartas son preciosisimas y de lo mejor que 
en el género burlesco se ha e:crito en España. Un 
traslado de ellas va 4 continuacion : 
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Carta primera, 


Excmo. Sr. 


Ha mucho tiempo que en Sevilla hace notable 
ruido la santidad aparente y lucida en extremo de 
un sacerdote seglar Ilamado el padre Mendez. 

Su häbito, su rostro, sus ejercicios y empresas 
de virtud siempre han tenido de peregrino, i ‘aun 
de estravagante en cuanto pone la mano , y lo que 
muestra la corteza debe ser sin duda lo interior : y 
aun por veniura mucho mas; pues tiene fuerza pa- 
ra escupir afuera tal sarta de pensamientos piado- 
sos, gulados siempre por sendas esquisitas por don- 
de nunca fué otro. 

Ha finalmente querido, como me-acaba de in— 
formar ahora persona fidedigna, rematar su Carrera 
con Ja estrañezà siguiente. 

Publica desde el primero dia de Julio (y somos 
hoy à los cuatro, siendo este dia el postrero de su 
vida) que à los veinte pasarà de este mundo al Pa- 
dre etérno, y està Sevilla Ilena de esta profecia. 

Quisiera yo ser tan bueno que la creyera ; y 
estaria aguardando con devocion su cumplimiento, 
como harar otros muchos de mejor alma que la mia. 
Pero fui algun dia (que no debiera) testigo de otra 
semejante, cuyo vanisimo suceso me esta à las ma— 
nos, y me obliga à no espresarlo muy en otra co- 
vuntura. 
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Un fraile santo (cuyo häbito era como reliquia; 
pues que, besandolo todos, tocaban en él sus rosa- 
rios, Como pudieran tocarlos à la capa que partié 
con el pobre San Martin) cayendo enfermo dijo à 
algunos de innumerables dévotos que tenia dentro 
de su convento i fuera de él, que el domingo siguien- 
te moriria al punto de la una, despues de medio dia. 

Fuese esta profecia resonando; y, cuando die— 
ron las doce del domingo, ya estaba la iglesia Ilena 
de beatas, y de señoras dev ofas que las beatas ha— 
bien convidado : todas con velas encendidas como 
en la fiesta de la Ascension. Era el convento un 
Campanario con el mormullo de frailes que à la mia 
sobre la tuya tomaban puesto'en la celda para ver 
Con sus 0j0s aquella mara villa. 

Estaba el siervo de Dios tendido de largo à lar— 
go en su cama boca arriba con los brazos en cruz, 
y con los ojos cerrados, puesto en contemplacion. 
Dié la una el relox sin que el bendito hiciese mo- 
vimiento. Apelaron à otro los oyentes. Finalmen- 
te,-dieron todos, y entonces, en lugar de espirar, di 
un gran suspiro el enfermo, diciendo con voz 
muy flauteada: «Dios mio de mi alma! Abismos 
son tus juicios.. Ya te entiendo. Quieres que tra— 
baje mas en tu viña: cümplase tu santa voluntad. 
Padres i señores mios, perdonéselo Dios; que con 
sus oraciones le han obligado à que me alargue la 
vida. Pero çqué se ha dehacer? El esposo lo quie- 
re : el esposo lo manda: sea el esposo bendito para 
siempre.» 

El auditorio con esto fuese saliendo poco à po- 
co: los frailes con la cara caida de vergüenza ; y 
los seglarés mirandose los unos à los otros. Y las 
beatas del érden estaban desojadas, con las orejas 
de un palmo, esperando para saltar de placer, que 
les viniesen 4 decir quehabia espirado ; pero, cuan- 
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do supieron el suceso, quisieran‘no haber nacido, y 
con los mantos echados sobre los ojos, soplaron sus 
vêlas, y una en pos de otra desocuparon la iglesia. 

El fraile se retiré à otro conyento menos tenido 
por santo, y Con menos estorbo para serlo. Hoy creo 
que es vivo para cumplir mas de espacio la volun- 
tad del esposo. 

Nunca yo hubiera sabido esta desgracia; que 
su noticia me hace incrédulo hasta ver à los veinte 
de este mes en lo que para ésta preñez. 

Una ventana he alquilado.  Veré desde ella la 
fiesta, y avisaré del suceso : si no es que Dios, como 
podria suceder, diese en Ilamarme de aqui allà, sin 
habérmelo antes revélado. 

Nuestro profeta SANTO , muera 6 no muera à 
los veinte, por lo menos se gana de antemanq que 
està su Casa hecha una aduina 6 por mejor decir una 
probatica piscina : tal es el concurso de preñadas, de 
ciegos, Cojos, y de enfermos de toda suerte de acha- 
ques que corren desalados à que siquiera los toque 
la sombra de este Eliseo, antes que sea cumplida la 
profecia en el dia dichoso de su transite. 

Nuestro Señor guarde à V. E. muchos'años. De 
Sevilla 4 de Julio de 1616. Su mas rendido y hu- 
milde capellan.=Juan DE LA SA. 


Carta segunda, 


Prosigo en dar aviso à V. E. de nuestro clé- 
rigo DIFUNTO.  Hase retirado al convento del Va— 
lle de frailes franciscos ; que à este solo nombre co- 
mienzan ya à recoger muy buena ganancia de con— 
curso y ruido de cuantos hay en Sevilla que van à 
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informarse y tratar de esta maravilla. Piense V.E. 
lo que ser si de este parto sale algun raton que nos 
provoque à risa, como lo temo grandemente. 

El pone pies en pared, y dice à cuantos quie- 
ren oirle {y 6yenio hartos por quien se deja visi- 
tar; y entre otros estuvo con él hoy dos hôras el 
conde de Palma), que ha de morir à los veinte de 
este mes por revelacion particular con que Diosse 
lo ha certificado. 

Dicen que, entrando en mas honduras, ha di- 
cho en puridad à algunos que certifican haberlo 
oido; que sabe ya la silla que le està apercibida en 
el cielo, y que mas de una vez le ha hecho merced 
Ntro. Sr. de haberle dejado estar en ella largos ra- 
tos, gozando de su vision beatifica. 

Yo, señor, si he de decir lo que siento, pienso 
que este buen hombre no lo ha de los carcañales, 
como dicen, yque se le ha desengastado en la cabeza 
alguna rueda de relox con que dispara à diestro y à 
siniestro. Y en sentir esto de él pienso tambien 
que le hago honra; pues por lo menos estando fue- 
ra de si, no puede desmerecer en este frenesi, ni atri- 
buirsele à pecado ; y si estuviese en su seso, seria . 
muy culpable en ojos de Dios y de-los hombres por 
esta su profecia, si se resuelve en: humo, al cabo 
y à la postre. 

Yo hago este discurso:, Para afirmar lo que 
afirma ha de haber precedido revelacion de Dios 
particular que le haya certificado; y dice que es asi 
y que la ha tenido. Extra de esto, el mismo que 
le revela este suceso, le ha de haber dado licencia 
y aun mandado que lo publique por las calles, co- 
mo lo va haciendo; porque sin este precepto seria 
muy grande ofensa suya que este hombre se atre— 
viese à pregonar este milagro con riesgo manifies— 
to de ensoberbecerse con él.  Pues pregunto yo, 
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aqué fines razonables puede tener Dios, que.es la 
misma sabiduria, para obrar juntas todas estas ma- 
ravillas? {Qué misterios denuestra Santa Fé?*,Qué 
conversion 6 beneficio de las almas? {Qué refor- 
macion de costumbre?.. Mas tiene Dios en qué en- 
tender que estarse regodeando con una beata 0 con 
un clérigo para venirles Con chismes y avisos im— 
pertinentes de cuando $e han de morir, en tiempos 
en que ya su Iglesia no liene necesidad: de estos 
reparos. Despacio estaba Dios si habia de Iamar 
à que gozasen en vida de su esencia, y lo mirasen 
cara à cara tantos como han publicado-que lo han 
visto y gozado de pocos años acà : no resolviéndose 
los SANTOS en si la Virgen Santisima 6 si San Pa- 


blo los viô. 


Crea V. E. que, como hay hombres tentados de 
la carne, los hay tambien del espiritu, que se sabo— 
rean y relanien en que los tengan por santos, en que 
les pida una enferma un evanjelio, y otra que esta 
para parir que se esté en oracion junto à su Cama, 
hasta que Dios la haya alumbrado; y, cuando se 
imaginan que una Canilla 6 mano de las suyas po— 
dr estar algun dia con unas andas dentro de un 
relicario, se les cae la baba de contento, y no hay 
enamorado qne salte paredes con mas änimo que 
estes tales atrancan dificultades y barrancos por 
conseguir gu estimacion. 

Dijome hoy el guardian que esta nuestro DI- 
FUNTO de noche y dia en continua contemplacion 
todas las horas que lo dejan, y que à la noche solo 
come ün poquito de pescado con euatro bocados de 


ensalada, y bebe una vez agua. 


Tanto podria no 


comér ni dormir que con estas ealores se le enjuga- 
se el celebro, de manera que tuviese antes de mo- 
rirse otras nuevas revelaciones; y aun se muriese 


antes de lo que el Señor le tiene prometido. Co 
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mienza todas las mañanas à las cinco la misa, y 
acaba siempre entre la una v las dos, estando sin 
sentarse: Cosa que las devotas comienzan à cele- 
brar por uno de los muchos milagros que aguardan 
de aqueste cuerpo santo. 

Confieso à V.E. que, porno ver la mofa y el 
escandalo que, si no se muere, es fuerza que se si- 
ga, deseo de que se muera. De un fraile del Valle 
me han contado.que dice: «ÉL trate de morirse, 
cuando nos ha prometido ; porque, si no nos cum 
ple la palabra, lo hemos de achocar, s6 pena de que 
nos silven por las calles.» | 

El caso es que el año no ha sido tan estéril de 
trigo, cuanto va siendo fértil de estos rerelanderos. 
Uno anda ahora corriendo por las calles que dice en 
todo su seso que ha estado en el infierno, y ha vis- 
‘to en él à muchos de los que hoy viven y encuentra 
cada dia. Y es lo peor que señala personas conocidas: 
à talcan6nigo, à tal prelado, à tal sastre, à tal merca- 
der. Cuentan que dijo el otro dia à un oficial de bar- 
bero: «Yo os vi à vos en el infierno en una cama de 
fuego con vuestra amada, dandoos entrambos de azo- 
tazos,» y que al dia siguiente el barbero se quedo 
muerto estando en la cama con su amiga. Esta pa- 
traña (que yo la tengo por tal) lo ha acreditado en 
el vulgo, de manera que hombres con barbas y mu- 
jercillas à docenas lo buscan, de secreto y le piden 
con lagrimas en los ojos que les diga por las en- 
trañas de Dios si los ha visto en el infierno. Y no 
solo el vulgo, que ayer me dijo la señora condesa 
de Palma que salia, por verlo y conocerlo, con la 
señora marquesa de Tarifa. Otro avechucho 6 ta- 
garote de estos se anda arrobando por las casas; y 
las señoras à mia sobre tuya, lo Ilevan à Ja suya y 
lo convidan à Comer, y sobre mesa anda la fiesta. 
Ellas son de ordinario.. créame V. E.... las que fo- 
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mentan estas sabandijas. 
los honran, y sin trabajar 
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Yen que los creen y que 


0 
© 


anan-con esto de co— 


mer: traenlas con las bocas abiertas, ;qué mas quie- 


ren”? 


Y supuesto que ellos en estas ficciones y em- 


belecos ofenden à Dios mortalmente sin género de 
duda, no sé como se pueden escusar de grande 
ofensa le Dios los que cooperan à esta vanidad, y 
dan color para ella con acoger y acariciar à esos 
lales, y con traer en palmas beatas mostrencas que 
hau hecho suerte de comer con esta mônita de vida. 


De lo que fuere inquiriendo de nuestro clérigo, 


iré avisando à V. E.: ya que he comenzado à ha- 


cerme cronista de esta historia. 
| Dios gaarde à V. E. muchos años.—De Sevilla 
6 de Julio de 1616. 


L'aréa tercera,. 


Excmo. Senor. 


Prosigue nuestro DIFUNTO con su resolucion 
de morir à los veinte de este mes. 


He mirado qué 


santo ocupa aquel dia, temiendo de que no fuese 
embarazo para el nuestro; y jgloria à Dios! no es 


Ÿ 


mas que Santa Margarita, cuyo rezado es de sim- 


ple, y asi darà lugar al doble y semidoble de nues- 


tro JUSTO. 
À los poelas se les ha caïdo la sopa en la miel; 


porque con achaque de que hay margarita 6 perla 
en aquel dia, serà rubi nuestro SANTO, y no que- 
darà diamante, topacio ni esmeralda, de que no ha- 
gan sartas en sus versos y se las echen al cuello. 


Dijo aver Francisco Gonzalez de Mendez que es- 


ta revelacion de su muerté del dia en que ha de ser, 
no es merced fresca que le haya hecho Ntro. Sr. de 


poco acà, sino muy añeja : n0 menos que de vein— 
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licuatro años à esta parte. Con todo eso se queja 
de que el enemigo en este ültimo trance le hace 
cruda guerra, y andar à la melena muchos ratos; 
pero Ntro. Sr. tiene à su Cargo el reparar este da— 
ño con nuevos favores que lo alientan y le redo— 
blan las fuerzas. 

Un fraile grave del Valle {que es otra alma ben— 
dita, y que casi Camina por las mismas pisadas) di 
cen que afirma que lo ha visto un dia de estos le— 
vantado del suelo estando en oracion. Yo dudo de 
que lo diga, y otros de que, aunque lo diga, sea 
ello asi; porque el compañero del DIFUNTO (que 
es un religioso del Tardon que de dia y noche no 
lo pierde de vista, observando sus dichos y sus 
hechos para irlos refiriendo y dando ripio à la ma- 
no del licenciado Castillo, médico muy conocido 
por devoto, que va escribiendo con puntualidad la 
vida de este santo) dijo hoy, preguntado por cier- 
{a persona, que él no ha visto jamäs que se haya 
el padre levantado del suelo, si bien lo ha visto, 
en la misa, entre otros ademanes y movimientos 
que hace con la fuerza del espiritu, inientras esta 
en Contemplacion, irse estirando poco à poco has- 
ta ponerse sobre la punta de 10s pies; pero que 
luego ha ido volviéndose à bajar sin levantarse 
del suelo. 

Ya he dicho à V. E. que ocupa en la misa to— 
da là mañana. Desde las dos de la tarde hasta 
la noche da audiencia, y la darà hasta el sabado 
que viene, porque de alli adelante todo sera vocar 
à si y apercibirse al-transito glorioso que lo aguarda. 

Los mas que libran con él, y que le ocupan 
las tardes en la iglesia, son beatas que 4 enjambres 
como abejitas de Cristo le cogen él rocio de su bo- 
ca; y es tal su devocion que, arrimandose à él bo— 
nicamente sin que él lo eche de ver (jguärdenos 
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Dios... ni por imaginacion!) con tijericas 6 de la 
suerte que pueden, van arrancando reliquias hasta 
dejarle cortada la sotana por vergonzoso lugar: tal 
que, recogiéndose el SANTO esotra noche, dijo, 
viéndose tal, con mucha sencillez, sin advertir de 
donde venia aquel destrozo: «Necesidad tengo de 
que me remienden esta sotana.» 

No anda el conde de Palma tras hilachas, que 
un muy gentil bonete viejo tiene cogido ya à lo 
que hoy me han afirmado. Y otros, à mia sobre 
tuya, van recogiendo preseas; y de mi se ha dicho 
que tengo un cordon en mi poder; y no ha $seis 
horas que me han enviado ciertas señoras devotas 
à Conjurar, si es asi, para que parta con ellas. Y 
dira despues V. E. que no doy crédito à esta re- 
velacion. 

Volviendo à nuestras beatas, dijome hoy un hom- 
bre honrado, que ayer tarde andaba en la iglesia 
el compañero del Tardon dandoles à besar un lien- 
zo reborujado que traia en las manos, y que 4 su 
parecer tenia por cierto que eran calzoncillos blan- 
cos, pañetes del SANTO; y que ellas, no conten- 
tandose con besarlos, se los ponian encima de los 
ojos, y se los refregaban por la cara. Hizome ve- 
nir à la memoria un donosisimo caso que me conté 
fray Luis de Rebolledo {téngalo Dios en su gloria) 
que, diciendo misa, sinti que los pañetes se le 
iban escurriendo por las piernas, habiéndosele que- 
brado 6 desatado la cinta. Llamé con disimulo al 
padre compañero, que le ayudaba à misa, y dijole: 
«Pasito, como que Ilega à componerme el alba, co- 
ja mis paños menores, que hallarà entre mis pies, 
y métaselos bonicamente én la manga.» 

Hizolo todo con muy buena gracia el compa- 
ñero, y Cuando viô que la misa Ilegaba al consu- 
mir, dijole al padre si queria dar la comunion à 


ee 


En} tou 
una señora. Respondié: «Si, hermano, pongale el 
paño y diga la confesion.» Sac6 la custodia del 
Sagrario, y cuando se volvié con la, hostia en la 
mano , vid à la buena señora con sus paños me- 
nores al rededor del pescuezo, que se los puso el 
compañero, creyendo que le habia dicho, pongale 
el paño que le mandé recojer. Certificoôme Rebo- 
Iledo que estuvo dos 6 tres veces para volverse con 
la forma al altar, no pudiendo resistir la risa vien- 
po aquel espectaculo. 

Guarde Dios à V.E. muchos años, etc.—De Se- 
villa 8 de Julio de 1616. 


Carta euarta. 
Excmo. Señor. 


Acuérdome que en Salamanca me cont6, ya ha 
muchos años, el señor don Sancho de Abila, obispo 
que es de Sigüenza, de una monja franciscana me- 
lindrosa que, entre otras palabras que truncaba à 
menudo, Îlamaba paños melonis à los paños meno— 
res de sus perniles: Pues, señor, ha de saber V. E. 
que lo que la escribi el otro dia en duda de los pa- 
ños melonis de nuestro bienaventurado es cosa 
cierta; porque à vista de algunos que me lo han 
certificado, sali el compañero del Tardon con los 
pañetes del padre, y los fué refregando por las bar 
bas à una multitud de beatas y mujeres que no se 
hartaban de besarlos, con no estar nada limpios 
para que fuese mayor el mérito; pero à la devocion 
no hay cosa sucia, ni que haga asco à un verda- 
dero devoto. 

En prueba de esta verdad, un dia despues, no 
sé qué tantos caballéros habiendo habido à las ma- 
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nos estos pañetes de mi clérigo, los repartieron 
entre si como reliquia sacrosanta. Bien es verdad 
que uno de ellos, no menos seneillo que piadoso, 
habiéndole cabido en esta particion el cuadracillo 
de abajo que era lo mas embalsamado, si bien lo 
veneraba con el mismo respeto que si lo hubreran 
rociado con la sangre.de las Ilagas del bienaven- 
turado San Francisco, su devocion con todo eso no 
bastaba à vencer la repugnancia que naturalmente 
sentia de Ilegar à la boca aquelta joya preciosa; y 
asi repetia muchas veces: «Señores, denme reliquia 
de mejor parte. Tome esa quien la quisiere, que 
vo la quiero de mejor parle.» Uno por uno repo- 
nia que era reliquia aprobada: solo le hacià difi- 
cultad no verla con ei aseo y olor de mosquetas que 
quisiera! 

Ya ha puesto coto à las audiencias desde el 
Domingo de mañana, y despedidose con lagrimas y 
sentimientos notables de todas sus ovejitas, ÿ hase 
retirado à bien morir en una. Celda. Dejôlas con 
soladas con otra profecia de que tambien debe te— 
ner revelacion, de que en pos de él debe venir otro 
mas santo y mas perfecto que ha de obrar mayores 
maravillas y consolarlas mucho mas. (Con esto se 
han alentado y aguardan ahora boquiabiertas la 
muerte de su pasltor con poco menos ahinco que 
aguardaban las tres Marias la resurreccion de su 
Maestro. 

Dijome un fraile &el Valle que estas noches pa- 
sadas se habia alargado el padre en las cenas, } 
habia brindado con nieve, diciendo que no queria 
que maliciasen algunos que habia muerto de ham- 
bre. j;7Tanta es la gana que tiene de que se vea, 
para mayor gloria de Dios, que es milagrosa su 
muerte! 

Vale revelando Dios, à vueltas de su transito 


—163— 


el de otros. À una señora, muy dama, que tiene 
buenas ganas de vivir, le dijo el otro dia que ir4 tras 
de él muy en breve; y està para echarse en un pozo 
de tristeza. 

Mas alegre esta etra, à quien ha descubierto 
que en el cielo le esta aparejado un trono de glo- 
ria espaciosisimo. 

Con esto se han andado mil almas embebeci- 
das iras él, echandole manojos enteros de rosarios 
al cuello, por parecerles que no iban tan benditos, 
si solamente tocaban à la ropa; y es tanta su:cari- 
dad que se los dejaba poner, y andaba cargado de 
ellos un gran rato, como si fuera buhonero. 

Ahora desde el encierro duerme en su celda el 
provincial del Tardon, que es como si dijéramos el 
padre de la novia, y ya comienza à decirse que 
él y el guardian del convento se han de arañar las 
Caras à Carreras el dia de la muerie sobre quien 
ha de llevar‘el cuerpo del SANTO à la iglesia. El 
guardian alegara que era tercero y que murié den- 
tro de su casa. El provincial que lo ha criado à 
sus pechos, y que era el archivo de sus mas inti- 
mos secretos; y en prueba de que es asi, refiere 
en puridad que el padre le ha descubierto que mo— 
rira à las cuatro en punto de la tarde, y habra 
aquel dia una espantosisima señal para castigo de 
Sevilla, habiendo dicho misa aquella misma maña- 
na.  Ÿ en las que ahora dice, despues de su reti- 
ramiento, es todo risa à borbollones y jubilos sua- 
visimos de gloria. 

Nuestro Señor guarde à V.E. muchos años.— 
De Sevilla Julio 12 de 1616. 
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Carta quinta. 


Mande V. EF. à su paie que le vaya contando 
mis cartas por los dedos, y hallarà que son cinco 
con esta desde cuatro de este mes, en que voy pro- 
siguiendo por servir à V. E. la historia de nuestro 
Clérigo SANTO. Es bien verdad que en estos dias 
por su retiramiento desde el domingo pasado hay 
menos materia de que echar mano y son menos las 
cosas que se saben ; que allà dentro deben pasar 
maravillas. Con todo eso la luz por los resquicios 
seha de comunicar, por mas que la tengan encerrada. 

Antes de ayer poniéndose en el altar à las cua- 
tro de La mañana, y comenzando à decir: n nomine 
Patris etc. se qued6 aqui sin otra palabra hasta que 
dieron las ocho. 

Mientras le duran estos raptos 6 suspensiones 
del alma, suelen leerle de ordinario algun libro es— 
piritual, que es como hacerle el son para que dor- 
mite, 6 como Ilevarle el canto Ilano para que él 
eche el contrapunto, si no es que arrebatado de las 
bajezas de aca, es su conversacion allà en los cie- 
los y se paseä por ellos, y los mide, como suele de- 
cirse, à pulgadas. 

No aguarde V. E. que le escriba las cosas 
como suceden, porque las voy éscribiendo como 
me vienen à las manos, y unos me cuentan las 
que estan corriendo sangre de frescas, y otros las 
rancias de muchos dias atras: Hoy me han certi- 
ficado que el dia que se hubo de retirar al conven- 
to del Valle, Ilamé como buen pastor à su ganado, 
y estando todos juntos devotos y devotas, se puso 
enmedio de ellos, y Comenzé con muy gran fervor, 
a hacerles muy larga exhortacion, diciéndoles pri- 
mero que, como al Apôstol San Pablo le fué licito 
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dar cuenta à los fieles, que estaban à su cargo, de 
las persecuciones que habia padecido, y de los 
muchos favores que merecia por honra de Ntro. Sr. 
para poderlas Ilevar, asi él habia querido contar à 
los que bien lo querian, i oian su doctrina, los gran- 
des trabajos y aflicciones con que el Señor lo habia 
ejercitado, y los inmensos regalos con que lo habia 
alentado y lo iba alentando cada hora. Aqui hizo 
un gran discurso de los, sucesos de su vida, y refi- 
riô extraordinarias aventuras, de que la divina pro- 
videncia lo habia sacado siempre con ganancia, dôn- 
dole los consuelos de espiritu à dos manos, si lo 
afligia con una. 

Dijo tras esto como dejaba escritos dos tratados. 
Uno del amor de Dios, y otro de las mercedes y fa- 
vores con que el Señor lo habia enriquecido. Con- 
cluyé al fin con anunciarles su transito à los vein- 
te y despedirse de todos con mil ternuras y arrulles 
que enternecian [as peñas. 

Aqui fué el Ilanto y suspiros de todo el audito- 
rio, y el arrojarsele al cuello como los de Efeso al 
Apôstol. Enterneciôse con esto de manera que ar- 
rebatado su espiritu, profetizé, para consuelo de las 
beatas que alli estaban deshaciéndose en lagrimas, 
la muerte de cuatro de ellas, señalandolas una por 
una con el dedo, y afirmando que lo acompañarian. 

Dicen que en esta coyuntura fué el consolarlas 
con que vendria otro en pos de él, como escribi el 
otro dia, à quien no merecia desatar las correas del 
zapato. 

En.el segundo tratado, de los dos que nos deja, 
me aseguran que.se da larga noticia de los mila- 
gros que ha obrado en el discurso de su vida, con 
que se-ahorrara de historiadores que no todas ve- 
ces aciertan con la verdad puntual de lo que es- 
criben. 
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Ntro. Sr. guarde à V. E. muchos años etc. De 
Sevilla 1% de julio de 1616. 


Caréa sesta. 


Con ocasion de haber sido huésped antes de ayer 
dia de San Buenaventura en el colegio de los pa- 
dres franciscos de Sevilla, recogi muy gran cosecha 
de novedades nuevas de nuestro clérigo SANTO, que 
es estos dias el unico argumento de las conversacio— 
nes, y mas cuando se va acercando el plazo de su 
muerte. Los originales fueron ciertos, porque co-— 
mimos Juntos aquel dia el padre guardian de San 
Francisco, el del Valle, Rector del colegio de Ia 
Compañia, con otros muchos padres de los mas gra— 
ves de ambas Ordenes; y antes de mesa y sobre me- 
sa se refirieron las cosas que se siguen. 

De una señora que ha pocos dias que muri6, di- 
jo muy mesurado : «Penando està en el purgatorio, 
y estarà alli hasta que yo muera y la saque» A 
otra que le contaba sus duelos, la consolé dicién— 
dole: «Mire: aunque yo me muera, Ilämeme cuan- 
do se viere afligida, que yo la visitaré.»  Y, porque 
ella parece que mostro algun temor de ver un di- 
funto por su casa, añadiô luego: «No tenga miedo, 
que yo vendré de manera que antes se alegre de 
verme.» 

Encareciéndole à otra los favores del cielo que 
sobre él Ilovian cada hora, le dijo que el Señor por 
privilegio especial le habia dado licencia para po- 
der repartir gracias y virtudes à las que de corazon 
se las viniesen à pedir. 

Entre otros discursos que tuvo un dia con el 
conde de Palma, vino à decirle entre otras cosas: «Si 
V. S. arranca de raiz algunas mocedades, sérà su 
salvacion {an cierta como la mia» 


HOT 

Ya dije à V. E. en otra Carta que liene amena- 
zada à Sevilla con un gran castigo que despues de 
su muerte ha de enviar Dios sobre efla.. Pues, se— 
ñor, del pan y del palo, como dicen, no ha de ser 
todo castigo ; que à vueltas de él ha prometido que 
se han de ver prodigios espantosos de conversion de 
almas, nunca vistos. 

Haciale la barba esotro dia un barbero, y dos 6 
tres que se hallaban presentes 1ban con gran reve- 
rencia cogiendo los pelos para guardarlos 6 para re- 
parürlos por reliquia ; y el SANTO varon no se har- 
taba de reir de puro gusto de ver la devocion de 
aquellas almas. De pocos santos se sabe que hayan 
en vida disfrutado tan abundantemente la cosecha 
de sus merecimientos, antes’ de ser canonizados. 

Desde el retiramiento en que se halla, ya que 
no deja comunicarse de todos como de antes, des- 
foga à ratos, Ilevado de su gran caridad, con escri- 
bir varios billetes à diver sas Sénoras y devotas, yel 
provincial del Tardon los cierra, y les pone lo S0- 
brescritos de su mano. 

Ha hecho ya su testamento, y debe ser memo— 
rable, pues que lo tiene cn su poder su eronista el 
doctor Castillo con otros muchos papeles y tratados 
para sacarlo todo à Iuz.- No ha faltade un malicio— 
so que e haya dicho que si no ha hecho el testamen- 
to en la una, lo hizo al menos con uñas ; porque 
tratando de hacerlo con un hombre rico, su de- 
voto, en deudas sueltas le declaro que debia hasta 
500 ducados, y el mercader tom à su cargo la pa- 
ga, y ha comenzado ya à pagarlos. No manda en 
su testamento ni una misa ; porque süpone, Y aun 
hay quien diga, que no las ha menester. 

Una persona principal me ha contado, à propo— 
sito de este testamento, que un dia de estss, hablan— 
do con el padre en su aposento, presente el provin- 
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cial del Tardon, le dijo el siervo de Dios estas pala- 
bras: «Viéndome cerca el dia de mi muerte, le di- 
je à Dios: Señor, bendito seais vos que no tengo 
sobre la haz de la tierra de qué testar sino es solo 
de micuerpo : y respondiéme el Señor : «Si tienes de 
qué testar. Testa de mis dones, que yo cumpliré 
las mandas que tü hicieres de ellos.» Conforme à 
esto vea Vmd. qué don de Ntro.Sr. quiere quele 
mande en mi testamento.» 

Esta persona dijo que te mandase el don de la 
sabiduria, i asi han quedado de acuerdo: con que 
al punto que el testador haya espirado, se cumplirä 
un pié à la francesa aquesta manda, de que es fia- 
dor no menos que el mismo Dios que le infundirà 
cien mil habilidades, y lo har4 otro Salomon. Se- 
gun està hecho el testamento, no hay mas que ha- 
cer Sino morirse. 

Pero à la fe, señor, que como se va acortandoel 
plazo en que se ha de probar su profecia, afirman 
hombres muy cuerdos que no jas tiene todas con- 
sigo, y que comienza à blandear en lo que antes 
hablaba con denuedo, y al plazo de los veinte: du- 
da si llegarà à los veinticinco, dia de Santiago, 6 
si se acortarä à los diez y siete, que es mañana, dia 
ae Domingo. Este plazo primero de mañana, tiene 
por infalible el médico historiador, y afirma que 
morirà sin acCidente ninguno y sin entrar en la ca— 
ma ;. y esto muestra decirlo con cierta resolucion en 
fe de lo que el justo le ha dicho. 

Tambien comienza 4 dudar, habiéndolo mil ve— 
ces afirmado, si ha sido revelacion de lo alto que 
le ha descubierto sobrenaturalmente el dia de su 
muerte, 6 si ha sido impulso 6 movimiento interior 
que, hâ muchos años, le dice que ha de morirse 
en este tiempo; y le ha salido cierto en otros casos 
dudosos como en lo de Venecia, y en la otra señora 
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que ha poco que fallecio, à quien los médicos todos 
aseguraban la vida ; y él, por lo que ac dentro sen- 
tia, dijo siempre que habia de morirse. Son estos 
tres los ejem)los que él mismo alega, en prueba de 
la esperanza que tiene de que le salen ciertos estos 
impulsos que siente interiormente. 

Un religioso grave, viendo que andaba vaci- 
lando, le dié poco ha una fraterna muy pesada, en— 
careciéndole, entre otras buenas razones, el escan- 
dalo y mofa que haria en los herejes estranjeros que 
en Sevilla estän ahora à la mira , cuando oyeren 
que sale vana aquesta su profecia, publicada con 
atabales y trompetas por toda esta ciudad. Pusose 
con'esto pensativo, y dijo con muestras de haberse 
enternecido : - «Padre, en ese caso esconderéme en 
un monte, en donde nadie me vea.» No me parece 
mal remedio ; pero mejor hubiera sido no haberse 
hecho las cosas alborotando todo el mundo. 

Otra persona principal, para animarlo en su 
trabajo por lo que pueda suceder, se resolvié cuer- 
damente en sacar un clavo con otro, como dicen. 
Afirméle que, habiendo encomendado este negocio à 
un gran siervo de Dios , le habia al fin respondido 
que Ntro. Sr. le habia revelado que, para mayor ser- 
vicio Suyo, no moriria el. padre de esta vez, sino 
que durandole la vida algunos años, la emplearia 
como antes y mejor CON muy Mayor amor y estima— 
cion de todo este lugar. Dice esta persona que, 
cuando le oy6 decir esto, se le alegré visiblemente, 
y respiré como si le quitaràan de acuestas un gran 
peso. 

Al fin él quiere, señor , como preñada , tomar 
entero su mes, y parir el dia que quisiere ; mas yo 
no vengo en aquesto. Desde el principio profetizé 
que à los veinte; y un dia solo que se muera antes 
6 despues, es manifiesta engañifa. 
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Nuestre Señor guarde à V. E. ete. De Sevilla 
16 de julio de 1616. 


l'aria sétima. 

Péngase V.E. à adivinar si se ha cumplido la 
profecia de nuestro elérigo SANTO de morirse 4 los 
20 de este mes que se cumplieron ayer, » era el 
plazo infalible aue señalé cuando se fué à retirar 
al convento Gel Valie, como muchos lo oyeron de 
su boca. 

Pues, señor mio, pidole à V. E. las albricias 
de que vive y vivirà, placiendo à Dios, muchos 
años para volver en ellos à recisir muchas veces de 
su divina mano el mismo favor que ahora ha reci- 
bido de revelarle el dia de su muerte. Paso pun- 
tualmente el caso de la manera que se sigue. 

ÉI tuvo, à su parecer, sin género de duda es- 
ta semana pasada nueva revelacion de que el Se- 
ñor le abreviaba el término de su muerte por tres 
6 euatro dias; porque el viernes en la noche 4 los 
quince de Julio, le dijo al padre guardian que le 
diese licencia para ir à decir la ültima misa à ca— 
sa de sus hijas (que es un retiramiento de donce- 
Ilas pobres que él tiene recogidas) y que le hiciese 
merced en su entierro de honrarlo con sus frailes. 
Recibida la bendicion del guardian, y despedidose 
de él para morirse, salié del convento buen rato 
despues de anochecido, y de camino quiso antes 
consolar à una señora prineipal, su hija de confe- 
sion, de las que mas firmes estaban en la creencia 
de su muerte. Halléla que estaba acostada; mas 
levantôse en los aires en oyendo decir que estaba 
alh el maestro; y despues de los ültimos abrazos le 
pidié ahincadamente que por la despedida, le deja- 
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se santificada su Cama con acostarse un ralo en 
ella. El, comoes un cordero sin mancilla y una pa- 
loma sin hiel, no tuvo corazon para negarle su 
cuerpo. Acostôse en la cama conis un angel, y en 
habiéndela santificadb, volviose à levantar y pro- 
siguio Su Camino, acompañandoie siempre el pro- 
vincial y tres religiosos del Tardon, el médico his- 
toriador y no sé qué lantos hijos suyos de los del 
Corazon, que fueron los escogidos por él para tes- 
tigos de su transito. 

Püsose en el altar à las cuatro de la maña- 
na del sabado, entreteniéndose en la misa tan des- 
pacio que vino à aizar despues de anochecido, y 
acab6 el domingo à masce las tres de la maña- 
na. Reconciliôse dos 6 tres veces en la misa, y 
juzgan todos que tambien rezo las horas canénicas 
del sabado. Häcia la media noche, viendo que se 
iba acercando la hora de su muerte, se-despidio en 
el altar del provincial del Tardon, su confesor y 
padre de espiritu, con estas terminantes palabras: 
«A Dios, padre mio.» El médico devoto le tomaba 
el pulso de cuando en cuando por ver cuando aca- 
baba, y Con razon; porque de un hombre tan este- 
nuado, naturalmente se debia aguardar que acaba- 
ria en aquel acto, estando 24 horas en el altar sin 
comer, ÿ Con anslas Continuas de esfuerzos y vi- 
sajes que le deberian consumir los espiritus vita— 
lès. Y asi en mis ojos el verdadero milagro no hu- 
biera sido el morirse cumpliendo su profecia, sino 
el no haberse muerto, haciendo lo que hizo. Pero 
Dios quiso hacer antes este milagro que permitir 
que se le atribuyese el cumplimiento de la profecia 
vanisina de Meudez. 

Y es senal evidente de que les habia asegura- 
do de nuevo à los devotos del alma que se halla- 
ban presentes, de que seria su transito en la misa, 
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y en la misma horaque Ntro. Sr. Jesucristo resu- 
cité, como uno de ellos es cierto que lo dijo tres 
dias antes à un grande amigo suyo en puridad. 
Pues cuando vieron que era pasada la hora y 
no se morla, todos, uno en pos de otro, se fueron 
cabizbajos à sus casas, dejandole en el allar, donde 
acabada la misa se hallé solo en su cabo; y sin de- 
ir palabra ni de:pedirse de sus hijas, se fué à es- 
cunder à otro retiramiento de mujeres ruines, que 
Haman la Galera: de donde nunca saliera de corri- 
do si el padre suardian, de compasion, sabiendo lo 
que pasaba, no hubiera ido à buscarlo aquella tar— 
de, animandolo y consoländolo tanto, que al fin el 
buen hombre, le vino à preguntar: «Pues padre, 
gqué he de hacer? —Qué? (le respondié el guardian) 
salirse Como antes por Sevilla pidiendo su limosna 
para eslas buenas obras. La carne lo sentirà à los 
principios; pero al cabo de ocho dias se habr4 ol- 
vidado todo.» Tom este santo consejo, y anda por 
ahi, y à cuantos le preguntan por las calles, bur- 
landose de él: «;C6mo no se ha muerto, padre 
Mendez? ;no decta que ayer habia de morirŸ» ; res- 
ponde con la boca Ilena de risa fingida 6 verdade- 
ra: «El demonio esta vez me ha dado un mal gol- 
pecito. Como esas locuras'diré yo: soy un men-— 
tecalo.s Y aunque él'por humildad debe ponerse 
este nombre, no falta quien muchos dias hà, cono— 
ciéndolo de trato, dice de él que es «un tonto bien 
inclinado»s Y asi no habrà persona Cuerda que 
no juzgue de él que ha pretendido engañar con es— 
tas vanidades; pero ellas mismas pregonan que el 
pobre ha sido engañado; y desde el dia primero se 
las habian de atajar, si hubiera habido quien se do— 
liese. de él, y äe lo mucho que pierde' la virtud en 
estas ocasiones, escandalizandose los simples, y 
dando ocasion à los ruines que piensen y publiquen 
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que todo lo bueno que ven es de esla easla; pero 
en Sevilla no ha habido quien le haya ido à la ma- 
no, ni dicho una palabra, con haber tribunales à 
quien tocaba de derecho impedir 6 examinar por 
lo menos las causas de tanta revolucion como en 
este lugar se ha padecido en este mes. 

Sus devotas ahora andan corridas mas que él, 
aunque de tantos afirman que nunca puso el plazo 
señalado; y si lo puso 6 dijo alguna,vez que habia 
de morir à los 20, fué solo de pura humildad por 
desacreditarse; porque viendo que todo el mun@o 
lo traia en palmas como à Santo, quiso atajar este 
aplauso, dando ocasion à que lo tengan con esto 
por un engañador. : 

Paréceme que à estas y aun à élse les podria 
decir lo que Morales, un loco agraciadisimo que 
andaba predicando por Sevilla, dijo en las honras 
de un caballero principal, à quien el. pre‘icador, 
entre otras muchas virtudes que le faltaban al muer- 
to, lo alab6 de muy gran limosnero con los pobres. 
Estaäbale oyendo aqueste loco, y en su opinion era 
el difunto diferentisimo de lo que el predicador ha- 
bia dicho; y al panto que habia acabado el ser- 
mon, se subi encima de un banco y comenzo à 
decir.à voces à cuanta gente honrada hay en Se- 
villa, que se hallaba en la iglesia: «Bellacos, de 
hoy mas vivid como querais; que no faltarä otro 
mayor-bellaco que vosolros que ‘diga, Cuando os 
murais, que fuisteis unos santos.s. La aplicacion 
es facil. 

Pero, volviendo à nuestra historia, no hubo ar- 
gumento. para mique me hiciera mas-fuerza para 
estar desde el primer dia Siempre firme en que es- 
to era vanidad, como en mirar à ojos vistas, que 
siendo Dios el que ponia la costa y el trabajo de 

toda esta sementera, no le {ocaba un grano de hon- 
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ra ni de provecho en la cosecha, sino que solo Men- 
dez se lo Ilevaba todo, y era el que hacia su agos— 
to à manos Ilenas, y henchia sus trojes de estima- 
cion y regalos, con que à mia sobre tuya le traian 
todos envuelto en algodones. Unas señoras le en- 
Viaban la comida guisada de sus manos: otras las 
camisas, porque les diese la sucia; y todas besaban 
sus pañetes, y se tenian por dichosas en alcanzar 
una hilacha de su ropa. Tarde habia que se mu— 
daba euatro 6 Cinco camisas por irlas dando toca-— 
das en sus carnes à, diversas señdras que las pe- 
dian por reliquia, y no se daban lugar las unas à 
las otras para alcanzar la suya cada una. Y Ilegé 
à tal ‘la devocion de una de ellas, que una camisa 
que ella habia traido puesta muchas veces, qui 
so que en todo caso se la vistiese el SANTO y 
la trajese vestida algunas horas. Y él fué tan ca- 
ritativo que.echô, Como el Apôstol San Pablo, todas 
las cosas à todos para ganarlos 4 Cristo. Se eché 
à Cuestas aquel camison, como una capa de asper— 
ges, y andubo con él gran parte de una tarde. 

Dicen por cierlo {mentira debe de ser) que pi- 
diéndole 6 enviaändole à pédir mi señora la ‘mar 
quesa de Tarifa alguna cosa suya, habia respon- 
dido: «No tengo, cierto, que enviarle à V. E. sino 
esta camisa: pero sudada la tengo.» 

Otra señora trajo muchos dias en la boca del es- 
tômago una servilleta sucia con que él se habia lim= 
piado. : 

La mujer de don Guillen de Casaus dicen que es 
sorda, y en especial de un oido; y que por devo— 
cion, para sanar de su mal, ha traido todos estos 
dias encasquetado un sombrero del bendito ; pero di- 
ce un escudero de su casa que desde que se lo puso 
està de ambos oidos mucho mas sorda que solia. 
Podria decirle esta señora à su santo lo que don 
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Tello à Nuestra Señora de Consolacion , que ha- 
biendo ido à su casa el dia de su fiesta, y untätose 
los dos ojos con cantidad de aceite de su lampara, 
con deseo de ver con uno de ellos que tenia SECO 
enteramente, probando abrirlos, y viendo: que no 
vela con ninguno, comenzd à dar gritos : «Reina del 
Cielo! No quiero mas que el que me traje. Con el 
que veia me contento, Virgen de Consolacion!» 

En fin, lo mas de Sevilla v lo mejor ha andado 
estos dias de revuelta en pos del SANTO con tan es- 
traño concurso, que hubo mañana que se contaron 
veintiocho coches delante de la puerta del conven- 
to, y.se ha salido con todo. No lohubiera con nues- 
tro Padre Santo Paulo V , que apenas hubo sabido 
que en Roma hacia ruido un hermitaño que se arro= 
baba y era tenido por santo, cuando Ilamé al gober- 
pador, y le ,orden6 que le mandase de su parte que 
al punto se retirara à la hermita donde deria que 
habia vivido muchos años haciendo penitencia , y 
que no saliese de alli sin su licencia espresa ;: por 
que, sieran verdaderos los regalos que le hacia 
el Señor, all los gozaria mas despacio; y, sieran 
fingidos, all se curaria de ellos, como con la ma 
no, faltandole el aplauso de los que lo traian des- 
vanecido. 

Yel mismo.Papa al mismo padre Mendez lo 
mosque6 de Roma, debe de haber seis años 6: sie- 
te, ofendido de sus estravagancias. Y el carde- 
nal de Guevara poco antes por cosas mucho me- 
nores que las que ahora pasan , lo avento de Se- 
villa ; y, si él hoy fuera vivo, no volveria à poner 
los pies aca. Santidad con pretales de cascabeles 
nunca duré ni fué segura , sino la que à la sorda 
busca Dios. Declaraba esto una persona discreta 
con una comparation. Decia que hay en el fuego 
dos suertes de brasas: unas que con paquito calor 
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saltan luego, y convertidas en chispas, solo sirven 
de pegar fuego à la casa, 6 de quemar las ropas y 
las cosas à los que estan al rededor: otras que, es- 
taändose quedas se van poco à poco encendiendo; y 
mientras mas se encienden, se cubren mas:de ce- 
nizas hasta qué al fin se consumen dentro de ellas: 

Tales son y han sido siempre los verdaderos 
santos, que han puesto su verdadero estudio en en 
eubrirse à los ojos de los hombres. Los que no si- 
guen estos pasos solo son chispas alharaquientas 
que solo sirven de escandalo à los simples que se 
les acercan y los creen ; y el paradero: que’ tienén, 
descubren bien lo que son. ::Y, si quiere V. E. co- 
nocerlos, oiga dos casos sucedidosde pocos dias aca, 
que son el verdadero retrato deeste. 

En Castro del Rio, lugar delestado de Priego, del 
obispado de Côrdoba, una beata moza carmelita, 
fué en pocos dias de habito, entrando con Dios-Ntro. 
Sr. en tanta familiaridad que no habia entre -ellos 
cosa partida, como dicen.: Conversaba con él, co— 
mo un amigo con otro; y, como buena hija, daba 
cuenta de todo su interior alfraile su confesor, has 
ta que de lance en lance, vino à certificarle en gran 
secreto de que habia tenido espresa revelacion de 
que à los 10 dias de marzo que pas6, en que la igle- 
sia de Cordoba celebra la fiesta del Santo Angel de 
la Guarda, la Ilevaria el esposo para si ; y que sie- 
te dias antes puntualmente le daria un dolor de cos- 
tado, de que al sesto, desauciada de los médicos, la 
olearian, y al punto del amanecer de la mañana si- 
guiente, que seria el seteno de su mal, y el üultimo 
de su vida, le saldrian à los pies, y manos y costa— 
do visibles las Hagas de Cristo crucificado;; y no les 
saldrian antes por escusar que se viesen al tiempo 
de darle el santo 6leo. Y'que serian tantos y ta- 
les: los milagros que Dios obraria por medio de las 
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reliquias de su cuerpo, desde el momento que es- 
pirase, que no la enterrarian con el oficio ordina- 
rio de difuntos, y. antes que el año se Cumpliese, la 
beatificaria elPadre Santo. Finalmente, que le de- 
cia el Señor que hiciese tres retratos suyos: el uno 
para enviar à Su Santidad : el otro para S. M. ; yel 
tercero para poner en el altar de la iglesia donde 
estuviese su cuerpo. 

El confesor, oyendo estas maravillas, entré en 
deseo de acompañar à la SANTA ; y pidiôle encare- 
cidamente que alcanzase de Dios que lo Ilevase con- 
sigo. Pidiôlo, y tuvo revelacion de que su padre es- 
piritualla seguiria, cinco dias despues de su muerte. 

ÉI Ileno de alegria con esta buena nueva, re- 
partio liberalisimamente cuanto tenia en su celda. 
Comenz6 à predicar aquellos dias con increible fer— 
vor, y hacia extraordinarias penitencias por dispo- 
nerse mejor. 

Todo esto estuvo secreto entre los dos, hasta 
que, llegado el dia señalado, en que el dolor de cos- 
tado habia de darle à la beata, y dandole con efec- 
to, le parecio al confesor que era bien, siendo el ne- 
gocio ya seguro, dar parte à su provincial y à al- 
guno de los mas autorizados religiosos de su ôr- 
den, y aun de otras que estaban en la comarca, pa- 
ra que todos viniesen como vinieron à ser lestigos 
de aquesta maravilla. Diô tambien cuenta à los 
marqueses de Priego, que por su devocion , paga- 
ron luego al pintor para que hiciese los tres retra- 
tos; y la marquesa madre fué en persona à Castro 
del Rio, desde Montilla, Hevando al nietecito, here- 
dero de su casa, que es tambien mudo como el pa- 

dre, con esperanza de que haria la SANT Xalgun mi- 
lagro. 

No debié el padre confesor de dormir mucho 
aquella noche; y antes qué Dios amaneciera, fué en 
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busca de las Ilagas, que era la señal que habia da- 
«do la SANTA. Pero no quiso Dios que las hallase, 
de que quedo medio atônito. :. 

Junt6 luego à los padres, y diôles la negra nue- 
va, de que no habia rastro, ni pensamiento de Ila-— 
gas : CON que comenzaron à entrar en sospecha, de 
que podria todo no ser agua limpia. 

Juntôse à esto que una persona grave, à quien 
la enferma habia entregado gran cantidad de pape- 
les cerrados y sellados, escritos de su mano, con Ôr- 
den de que en ninguna manera los abriese hasta des- 
pues dé su mucrte, porque era esta la voluntad del 
Señor, entré en curiosidad de que por dicha éstos 
papeles le darian luz de la verdad 6 vanidad del ne- 
gocio; y asi se encerr6 à solas, y, abriéndolos, ha- 
116 por cabeza de proceso, que en tal dia y 4 tal ho- 
ra le habia mandato el Señor que abriese: aquellos 
papeles en manos de fulano, que era gran siervo su- 
yo, por su mucha virtud muy agradable à su divina 
Magestad. No hubo leido estas palabras, cuando 
volviô como un rayo adonde estaban los demas, :y 
habiéndoselas leido, les dijo Ileno de celo: «Padres 
mios, todo es vanidad ; porque para mayor confu— 
sion mia, el dia que dice ella, que Dios le dijo que 
yo le era agradable, fué cierto que estaba en su des- 
gracia, y lo habia estado , y lo estuve algunos dias 
antes y despues. 

Acabaron con esto de persuadirse à que era ilu- 
sion 6 fingimiento cuanto decia la beata, y asi que 
acordaron prudentemente que lüego se le dijese, por 
el riesgo en que estaba de morirse, que, si habia en- 
gañado, fingiendo todo lo dicho, pidiese perdon à 
Dios, y se confesase de todo con arrepentimiento; y 
si habia sido engañada del demonio, tambien reco- 
nociese y confesase su culpa de haber sido fragil 
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La mujer se compungié grandemente : hizo una 
buena confesion'; i quiso Dios darle la vida para que 
no quedase duda de la verdad del engaño. Tam- 
bien vivié el confesor ; y la marquesa y su nieto 
dieron la vuelta à sus casas, haciéndose cruces con 
asombro. | 

El otro caso es muy breve y mas donoso. Iba 
cada mañana aqui en Sevilla una señora devota à 
encomendarse à Dios, y à oir misa à un convento de 
monjas descalzas, sus vecinas. Encontrabase de or- 
dinario en la iglesia con una beata muy espiritual, 
muy devota , y tenida por santa. Pidiéle algunas 
veces que la encomendase à Dios, y le suplicase de 
su parte que le enseñase su santa voluntad, para 
acertarle à servir. No lo dijo à sorda ; que la bue- 
na beata una mañana le dijo en gran puridad que 
ella habia alcanzado de Dios lo que tantas veces le 
habia encargado que le pidiese de su parte ; porque 
al fin su Divina Magestad aquella misma maïñana en 
la oracion le habia dicho que era su voluntad deter— 
minada que se entrase à servir en aquel conventico 
con las demas religiosas. Oyola y respondiéle muy 
luego la séñora.  «Pues, madre, si el Señor le dijo 
es0, &por qué tambien no le dijo que tengo marido 
y sôy casada?» Quedôse corrida la beata, y la se- 
ñora riendo de ella: 

Lo mismo con mucha mas razon podemos hacer 
ahora de nuestro Mendez :-reirnos como de un loco. 
Yes infahble; porque, si no es Dios, ni aun el dia- 
blo, quien le dice à la oreja tan grandes desatinos, 
y, Si él no tiene malicia, ni habilidad para fingir- 
los, queda solo que se los representa su misma ima- 
ginacion, que se apodera de él con tanta violencia 
que le da à entender que es Dios quien le revela es— 
te secreto y esotro, con otros mil trampantojos, al 
modo que vemos cada dia en la casa de los Orates 
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à uno que dice que es Dios Padre, y à tro que es 
el Gran Turco. 

&Qué duda hay en que este buen hombre es no 
menos loco que estos? Si à las personas principa- 
les que hoy lo certifican, les dijo en todo su seso 
estas palabras formales: «Los dias pasatos me re- 
tiré à una soledad, y despues de muchos ayunos y 
oraciones, probé à resucitar à un hombre; y al fin, 
por mas que hice no pude resucitarlo», Bien se le 
puede agradecer que no haya dicho que lo habia 
resucitado; pues con el mismo frenesi con que 
aprehendiô el intentarlo, pudiera aprehender que 
habia salido Con ello. Quédese, pues, para loco, 
y guardenos Dios nuestro-juicio por su misericor- 
dia. Y saque V. E., oyendo estos ejemplos, muy fir— 
mes propositos de no creer en revelaciones seme-— 
jantes, como temo que debe sacar de no mostrarme 
otra vez gusto de que se las refiera, por el cansan- 
io que le cuesla con siete caftas mias, escritas à 
este propôsito en pOCos dias: no siendo poco.el pro- 
vecho que V. E. habra sacado de esta historia. 

Nuestro Señor guarde à VŸ. E, muchos años.— 
De Sevilla 21 de Julio de 1616. 


EI MS. que ha servido de: original para sacar 
este traslado, liene al fin la nola que sigue: 


Œsta copia esta sacada de la que por los años 
de 1624 hizo el canônigo de Sevilla don Juan de 
Loaysa, à quien Ortiz de Zudiga en sus Anales de 
Sevilla [Año de 1648.) celebra de -noticioso y häbil 
papelista.» 

ŒT mismo copia tambien una octava carta que 
se dice del mismo La-Sal, y que no Ilegé à enviar 
al duque, donde se cuenta la muerte Hana y natu- 
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ral del padré Mendez, à resultas de la enfermedad 


que le ocasionaron estas barahundas, el 30 de Oc- 
tubre del mismo año de 1616.» 


Muchos dias estuve puesto en confusion y en 
deseo de saber el fin que tuvo el padre Mend:z. Pero 
à fuerza de varias investigaciones solo hallé las no- 
licias siguientes, en la relacion del Auto de Fe cele- 
brado en Sevilla en 30 de Noviembre de 1624, diri- 
gido à Miguel Alvarez Salvador, familiar del Santo 
Oficio y regidor perpétuo de la villa de Alcalà de 
Guadaira por Alonso Ginete, familiar del Santo Ofi- 
cio de la misma villa.—{En este año de 1625, impre- 
so en la villa de Montilla por Manuel Paiva, en 4.) 

«La primera de las seis estatuas que acompa- 
aban à los reos vivos era la del padre Francisco 
Mendez, de nacion portugués, difunto, sacerdote. 
Saliô en habito de clérigo, como andaba por Sevi- 
Ila, ceñida una soga en lugar de cingulo. Fué 
condenado que era dé la secta de los Alumbrados: 
* tenia este modo de orar. Dios, mi corazon, mi 
buena cara.  Tenia casa de recogimiento de muje- 
res, donde decia misa y las comulgaba todos los 
dias; y a las mas allegadas con muchas formas. Aca- 
bada la misa, desnudandose las vestiduras sacerdo- 
tales, en lugar de dar gracias à Dios, las mujeres 
cantaban, y él bailaba descompuestamente. Fin- 
giase santo y tenia arrobos y éstasis. Diciendo mi- 
sa, se ponia en cruz y daba bramidos y se rela. 
Dijo una misa de 26 horas. Tuvo muchàs hipocre- 
sias y decia muchos desatinos, todo à fin de ganar 
opinion de Santo, y que la habian de canonizar muy 
presto. Diôse su doctrina por mala ÿ mandaron re- 
coger sus reliquias.» 
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«Aquella preciosisitna joya que 
habia alquilado en el meson de Col- 
menares.) 


En fines del siglo XVI à principios del XVII 
existia en Burgos un tabernero Ilamado Colmenares 
muy rico... de lindo humor, y dichos agudos, de los 
cuales se leen muchos en una obrita intitulada Dia— 
logos de apacible entretenimiento que contienen unas 
carnestolendas de Castilla, compuestos por Gaspar Lu- 
cas Hidalgo, vecino de la villa de Madrid. . Barcelo- 
na 4606. Bruselas 1610. Madrid 1648. 

Sin duda el meson de Colmenares que habia en 
Madrid seria del tabernero de Burgos tan famoso por 
sus chistes, 6 de alguno de sus parientes. 


KK. 


«Ni mas ni menos que si fuëérades 
cédula de excomunion.» 


Entre los muchos MSS. españoles que poseo, se 
encuentra una copla de la carta de excomunion 
fulminada en 1497 contra el ayuntamiento de Sevi- 
Ila por resistirse à pagar el diezmo : la cual va co- 
piada en este lugar para divertimiento de los cu— 
riosos, ya que es un documento tan raro por. su an- 
tigüedad 1 por la causa que lo hizo escribir.  Dice 
de esta manera : 


«Don fray Diego de Deza por la gracia de Dios 
obispo de Salamanca, Confesor del Rey é de la Rei— 
na, nuestros señores 6 del su Consejo, Colector é Juez 
Apostôlico principal de la Dézima é subsidio impues- 
to por nuestro muy Sancto Padre Alejandro Sexto, 
moderno en todos los reinos é señorios de sus Alte- 
Zas en 10s años pasados de noventa 6 cinco é noven- 
ta é seis, é deste presente año de noventa y siete. À 
los venerables Dean é Cabildo, Abades, Priores, Pre- 
positos, Deanes, Arcedianos, Chantres, Maestre-scue- 
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las, Thesoferos, Canônigos, Arcyprestes, Vicarios, 
Clérigos, Curas, Capellanes, Provinciales, Ministros, 
Guardianes 6 personas eclesiasticas 6 religiosas, 
exemptas énoexemptas de la santa iglesia de Sevilla, 
é de todas las otrasiglesias, monesterios é capillas de 
la cibdat de Sevilla é su arzobispado é de otras partes 
“ualesquier 6 cada uno de vos, salud en Diosé à los 
nuestros mandamientos que mas verdaderamente 
son Apostélicos firmemenñte obedecer é cumplir. Se- 
pades que el Asistente, Alcaldes, Alguacil, Veintequa— 
tros Caballeros Regidores é Jurados de la dicha cibdat 
de Sevilla é cada uno de ellos estän descomulgados por 
otra nuestra carta contra ellos dada, por no haber que- 
rido dar, ni pagar & los receptores del dicho subsidio 
los mrs: que les cupieron & pagar &dlardicha cibdat de 
Sevilla de las dos tercias partes del Diezmo delazeite 
de la villa de Alcalà de Guadayra de los años pasa- 
dos de noventa é cinco é los años de noventa y seis 
é noventa y siete por el repartimiento que’ fuüé fecho 
por los contadores dela dicha iglesia de Sevilla del 
dicho subsidio; é los susodichos con corazünes endu- 
recidos menosprecian la dicha sentencia de exco— 
munion en ellos puesta é fulminada, 6 no Curan ni 
procuran de salir, ni se absolver de ella. Por ende 
nos por la dicha abtoridad apostélica de que en es- 
ta parte usamos, los denunciamos por püblicos des- 
comulgados en estos escriptos 6 por ellos; 6 manda— 
mes, requerimos 6 amonestamos en virtud de santa 
obidiencia 6 so pena de excomunion à vos los dichos 
Abades, Priores é personas susodichas 6 à cada uno 
de vos que los denunciedes é fagades denunciar.por 
tales publicos descomulgados. en vuestras iglesias, 
monesterios é capillas todos los domingos 6 dias fes- 
tivos en presencia del pueblo, 6 no los ayades por 
absueltos ni cesedes de lo ansi facer é cumplir, fas- 
ta que veades nuestra carta de absolucion en la di- 
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Cha razon.—E si por ventura lo que Dios no quiera 
seis dias pasados despues de la letura 6 publicacion 
desta dicha nuestra carta de denunciacion , los di- 
chos descomuleados 6 denunciados menospreciaren 
la dicha sentencia de excomunion é censuras, en 
ellos puestas 6 fulminadas, é no curaren ni proex- 
raren salir ni se absolver dellas, queriendo seme- 
xar à la dureza de Pharaon é à la syerpe sorda que 
cierra las orejas por no oir la voz, del encantador : é 
porque creciente la contumacia é inobidiencia de los 
tales, crecer deve de derecho contra ellos la pena por- 
que la ligereza dela pena no les dé osadia para pecar. 
Por ende requerimos nos agravando contra ellos las 
dichas nuestras Censuras , mandamos, é amonesta- 
mos en virtud de sancta obidiencia 6 s6 la dicha pe 
na de excomunion à vos los susodichos 6 cada uno 
de vos que lo denunciedes € fagades denunci:r por 
publicos descomulgados, denunciados é agravades 
en vuestras iglesias, monesterios é capillas cada dia 
en las oras, repicando las campanas é matando las 
candelas en el agua, é faciendo las otras solemni- 
dades que el Derecho manda, anathematizandolos é 
maldiziéndolos de las maldiziones acostumbradas 
con la cruz alzada 6 de religion vestida, cantando el 
Psalmo que dice Deus laudem meam ne tacueris, v la 
antiphona media vita in morte famos, é el responso 
que dice Rerelabunt cœæl iniquitatem inde; é Hegare- 
des con vuestros parrochianos é pueblos à la puerta 
dé vuestras iglesias, 6 lanzaredes tres piedras con- 
tra las casas de sus moradas en señal de maldicion 
eterna que ech6 Dios sobre Coré, Datan 6 Abyron, 
que los sorvi la tierra vivos; porque vivientes des- 
cendiesen en los infiernos, derramando del agua 
bendita para fuyentar los diablos que los tienen en- 
cadenados y enlazados, rogando al nuestro Señor Je- 
sucristo que tenga por bien de los tornar e reduzir 
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a la Santa Fé Catolica é gremio de la sancta madre 
Iglesia, y no les dexe acabar sus dias en tanta du-- 
reza 6 perversidad ; é esto faredes despues de- las 
missas & visperas dichas 6 despues de los sermones 
é predicaciones acabados; é no los ayades por ab- 
sueltos ni los dejedes de ansi facer é cumplir fasta 
que veades nuestra carta de absolucion en la dicha 
razon. E si por ventura lo que Dios no quiera otros 
seis dias despues, de la letura 6 notificacion desta 
dicha nuestra carta de anathema, los dichos desco= 
mulgados y denunciados 6 agravados cou corazones 
endurecidos é miembros del Diablo que estan fechos 
é tomados por sus culpas é pecados menospreciarenñ 
las dichas sentencias de excomunion_é censurà en 
ellos puestas 6 fulminadas, é no curaren nt procu-— 
raren salir dellas, porque la participacion de los tales 
es peligrosa à losfieles é obedientes, é que à sus su- 
periores dieren obediencia.—Nos reagravando mas 
contra ellos dichas sentencias de excomunion y cen- 
suras, Nos por la dicha abtoridad apostôlica manda- 
mos, requerimos é amonestamos en virtud de santa 
obidiencia é s6 pena de excomunion à vos los susédi- 
chos é à cada uno de vos que reiterando contra ellos 
las dichas sentencias de excomunion é censuras amo- 
nestedes de nuestra parte la primera é segunda é ter- 
cera vegada. Ca todos los otros vezinos é moradores 
de la dicha cibdat de Sevilla que Nos ansi los amo- 
nestamos primero, secundo, tercio peremplorie que 
del dia que les esta nuestra carta fuere leyda é no— 
üficada é della parte supieren en qualquier mane- 
ra fasta seis dias primeros siguientes que les damos 
6 asignamos por tres canonicas moniciones, dandoles 
dos dias por cada monicion , y los ültimos dos dias 
por plazo y término peremptorio se aparten y quiten 
del trato 6 conversacion de los dichos descomulga- 
dos, denunciados, agravados y reagravados , v no 
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los fallen ni salven, ni les den pan, ni VInO, ni Car- 
ne; ni pescado, ni agua, ni aceite, ni sal, ni Jum-— 
bre, ni otra vianda ni mantenimiento alguno, ni les 
paguen sus debdas, niles fagan sus favores por di- 
nero, ni sin él, ni les fagan otra buena vecindad al- 
guna ni se asienten con ellos ni con ninguno dellos 
en püblico ni secreto, mas que los echen é eviten, 
é aparten de entre si como miembros pütridos. En 
Otra manera el dicho término pasado en adelante si 
lo asi non fizieren-é cumplieren como dicho es, fe 
chas 6 repetidas las dichas canénicas moniciones, 
que :el Derecho manda, ponemos en ellos é en cada 
uno dellos sentencia de excomunion mayor, é los 
descomulgamos en estos scriptos é por ellos y no los 
ayades ni ayÿan por absueltos, ni cesedes ni cesen de 
lo ansi facer y cumplir fasta que veades 6 vean nues 
tra Carta de absolucion en la dicha razon. E si por 
ventura lo que Dios no quiera otros seis dias pa- 
sados despues de la letura é publicacion. de la dicha 
nuestra Carta de participantes los dichos descomul= 
gados, denunciados, agravados é reagravados con 
corazones endurezidos como miembros del diablo 
que serän fechos é tornados por sus culpas y peca- 
dos menospreciaren las dichas sentencias de desco- 
munion é censura en ellos puestas y fulminadas é 
no Curaren ni procuraren de salir ni se absolver de- 
Ias; é porque los que el temor de Dios no quita é 
aparta del mal son castigados por mayores penas: 
Nos por la dicha abtoridad apostélica de que en es- 
ta parte usamos, reagravando mas contra ellos nües- 
tros procesos interdezimos y ponemos eclesiästico 
entredicho en la dicha cibdat de Sevilla é sus ar— 
rabales é en otras cualesquier cibdades é villas é lu— 
gares donde los su:odichos 6 cualquier dellos esto- : 
viere 6 declinare en tal manera, que durante el di- 
cho entredicho cesedes e fagades cesar de los oficiog 
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diyinos à alta voz en preseneia del pueblo é ninguna 
eclesiistica sepultura sea dada à persona alguna que 
ende falleciere, é el matrimonio sea contraido sin 
solemnidad eclesiästica, é el Corpus Christi sea dado 
é administrado solamente à los enfermos, é manda- 
mos, requerimos 6 amonestamos en virtud de santa 
obidiencia y s6 la dicha pena de excomunion à vos 
los dichos abades, priores é personas susodichas 6 
cada uno de Yos que en vuestras iglesias, moneste- 
rios y capillas fagades la dicha cesacion de los di- 
vinos oficios y guardedes 6 fagades guardar el di- 
cho eclesiastico entredicho por Nos puesto é fulmi- 
nado en la manera que dicho es; 6 faciendo las 
otras solemnidades que en tal caso se requieren € 
no lo ayades por absueltos ni cesedes de 10 ansi fa- 
cer é cumplir fasta que veades nuestra carta- de ab- 
solucion érelaxacion del dicho entredicho.  E man- 
damos so pena de excomunion à éualquier notario, 
clérigo 6 sacristan que con esta nuestra carta fuere 
requérido, que notifique 6 ponga al fxa donde le 
requirieren é dé de ello testimonio con dias, mes 6 
año, é lugar en manera que faga fee, é ninguno lo 
detenga ni ocupe, s6 la dicha pena. En testimonio 
de lo cual mandamos dar é dimos esta nuestra carta 
firmada de nuestro nombre y sellada con nuestro se- 
lo y firmada otrosi del notario infraseripto. Dada 
en la villa de Alcala de Henares de la diôcesi de 
Toledo à siete dias del mes de Deciembre, año del 
nacimiento de nuestro Señor Jesucristo de milé cua- 
trocientos é noventa é siete años. Didacus Episcopus 
Salmaticense.—Por mandado del Obispo mi señor 
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Diego de Varongas su secretario.—Està sellada. 


LL. 


Mateo Aleman fué natural de Sevilla i conta- 
dor de resultas en la contaduria mayor de cuentas. 
Escribié la ingeniosa novela intitulada Æ7 Picaro 
Guzman de Alfarache : la cual fué traducida en mu- 
Chas de las lenguas europeas. 

En 1608 pasô à Méjico, donde publicé su Orto- 
grafia castellana (1609). En la dedicatoria de esta 
obra à la ciudad de Méjico, dice: «ŒEn esta consi- 
deracion y de la negligencia de algunos qne se des- 
cuidaban en Castilla de mirar por su propia orto- 
grafia, de que se pudiera seguir (corriendo el tiem— 
po) daño notable, me determiné à escribir este dis- 
curso, No se lo pude imprimir por no tenerlo acaba- 
do, cuando me dispuse à pasar à estas partes; y por- 
que Como el que viene de otras estrañas, tuve por 
justa cosa traer conmigo alguna con que (cuando 
acà Ilegase) manifestar las prendas de ini voluntad; 
y entre otras elegi sola esta que me parecié à pro- 
pésito en tal ocasion; porque por ella se’ publicase 
al mundo que de tierra nueva, de ayer-conquista- 
da, sale nueva y verdadera manera de bien escre- 
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vir para todas las naciones..…  Recibe, pues, ago- 
ra j0h ilustre ciudad generosa! este alegre y ven- 
turoso peregrino, à quien su buena fortuna trujo à 
manos de tu clemencia.» 

Sin duda debiô morir Mateo Aleman en Méjico, 
puesto que entonces era viejisimo y estaba Ileno 
de achaques y de dolencias. . En una nota que pu- 
so à las erratas de la ortografia, dice: «En el cor- 
regir deste libro, hize lo que pude: algunos acen— 
tos van trocados y letras por otras, aunque no al- 
teran la significacion del vocablo. Suplalo el pru- 
dente y enmiéndelo el sabio, que no es posible cor- 
regir bien sus obras el autor dellas: de mas que la 
corta vista y larga enfermedad me disculpan.» 

La carta inédita de Aleman, dirigida à Cervan- 
tes, la cual sale à luz en pos del Buscapié, esta Ile 
na de frases i refranes antiguos que necesitan ser 
declarados. 

Las cartas de Urias.—Deciase antiguamente pa. 
ra mostrar aquellas Cosas que por culpa propia te- 
nian resultas desdichadas contra uno mismo. 

Vivir en Bamba.—Frase para notar à alguno 
de bobo. 

Agrillas eran.—Refran con que se queria mani- 
festar desprecio à aquellas cosas que no se podian 
conseguir por mas que eran deseadas. Tomose sin 
duda de la tan sabida fabula de la zorra, euando no 
pudiendo alcanzar las uvas, dijo que estaban verdes. 

Vive en casa lôbrega de Lazarillo de Tormes — 
Esto se decia antiguamente para notar à uno de tris- 
te i melancolico. 

Manjaferro.—MHombre désvergonzado 1 mui bla- 
sonador de valiente. 

Un pan y ensalada.—Esto se decia para motejar 
à alguno que, segun era de mezquino, no se atrevia 
à cenar mas que ensalada i pan. 
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Trafulnejas (hoi trafalmejas).—Hombre entre- 
metido i bullicioso. 
Lebron.—Hombre temeroso i cobarde. 
Grajo.—Hombre mui parlanchin. 
Saturno.—Hombre tristisimo. 
Cuesco matrero.—Hombre mui doblado i re- 
domado. 
Nonadie. — Hombre que no sirve para cosa : 
alguna. 
Pedro de Ordimalas (Urdemalas.)— Hombre mui 
cauteloso é invencionero para robar. 
Borcequi sin soleta.—Hombre glotonsisimo. 
Tragamalla.—Gran comedor i bebedor. 
Carteta.—Juego de naipes inventado en el si- 
glo XVI 1 Ilamado tambien el parar. Joaquin de 
Cepeda en su Conserva espiritual (Medina del Cam- 
po, 1583.), dice: 
Algun imgenio malvado 
de habilidad indiscreta 
ha nuevamente inventado 
el juego de fa cartela, 
que es de. los dados traslado. 


Maldrciones de Salaya.—Esto se decia cuando se 
intentaba encarecer algunas maldiciones. 

La justicia de Peralvillo.—Refran eon que se so- 
la castigar à los que hacian al fin lo que ordinaria- 
mente debe hacerse al principio. 

Fuñenme los oidos.—Frase que se decia anti- 
guamente para demostrar cuando se andaba con 
sospecha de alguna cosa. 

A la llana de Carrasa.—Lo mismo que à la pa- 
ta [ana. 

ET peregil de Juan de Mena.—Frase mui usada en 
el siglo XVI, para demostrar aquellas cosas de nin- 
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gun valor. Dônde tuvo origen, es hasta ahora para 
mi ipaveriguable. 

A Tuta, que es terra de limosna.—Refran mui 
usado en Salamanca para dar à entender en les tra- 
bajos presentes el modo de termimarlos. 

En saivo esti el que repica.—Con estas palabras 
se significaba la jibertad que algunos habian conse- 
guido de los peligros en que otros estan. 


Volverse el juicio.— 


CÂrLos.' Qué? se le volvio el juicio? 
Turron. Antes se le fué, y no ha vuelto. 


(Don SEBASTIAN VILLAVICI08A.—Lu soriija de 
Florencia.) 


Deslenguado.— 


&Por qué Ilaman deslenguado 
al que tiene mucha lengua? 


O es retorica ironta, 
como habras visto Iamar 
Juan blanco al negro, 6 mostrar 
que an maldiciente debia 
estar sin flengua. 
(MoNTALVAN.—Ser prudente y ser sufrido.) 


AT facer ni can.—Deciase este refran en Sala- 
manca significando que algunos para Cosas de gus- 
to corporal son diligentisimos, i para cosas de im— 
portancia los mas negligentes,. 

Traer à la melena.—Deciase de quien se sujeta- 
ba 6 rendia al parecer 6 voluntad de otro. 

Con el agua à la gola.—Palabras mui usadas 
en el siglo XVI para significar el aprieto en que 
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uno se hallaba, como si estuviera vadeando un rio 1 
le Ilegase el agua hasta el pescuezo. 


Buscar la gandaya y hallarlu.— 


La gandaya es una flor 
a modo de la del berro; 
pero pienso que lo yerro : 
yo te lo diré mejor. 
Buscar la gandaya es ir 
quien no tiene ocupacion, 
ni oficio ni pretension, 
ni modo con qué vivir 
à buscar con qué comer, 
y todo el lugar andado, 
anochece este cuitado 
como suele amanecer. 
Y el que, cuando le desmaya 
el hambre, se va à acostar 
sin comer y sin Cenar, 
es quien halla la gandaya. 


(Morero.—ÆEl mejor par de los doce.) 


% 


Linterna flamenca:—Linterna sorda. Tirso de 
Molina en Los cigarrales dé Toledo, dice: «Guié à 
mi casa con una linterna flamenca que le pedi: des- 
tas que no dan luz sino cuando su dueño quiere y 
le abre una puertecilla-de bronce que encubre la 
de vidrio.» 


Buen «ire. — 


Dos mozas que Ilamamos de buen garbo, 
que va caduco està lo de buen aire. 


(OBras DE D. ANTONIO DE MENpozA, siglo XVII.) 
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Perigallos.— 


Pero la buena alegria 
del rostro y el estirallos, 
cubre ciertos perigallos 
que la edad antigua cria. 
—{Qué tenemos en romance 
por perigallos?—Las quiebras 
que hace el rostro. 


(Lors DE VEGA.—Las flores de D. Juan.) 


La mayor parte de los refranes españoles no 
pueden ser fielmente traducidos à los idiomas es- 
traños, porque en ellos nada significarian. Uno de 
los traductores que en Italia tuvo la tragicomedia 
de Celestina, leyendo en ella que uno habia tomado 
las calzas de Villadiego, que en castellano significa 
huir, interpret del modo siguiente:  «Piglio le cal- 
ce di Villa Jacobo,» entendiendo que uno de los in- 
terlocutores habia hurtado las calzas à un hombre 

| que se Hamaba Villa-Diego. 


FIN DE LAS NOTAS AL BUSCAPIÉ DE CERVANTES. 
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